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ANALES 
DE LA ACADEMIA SANMARTINIANA 


TOMO V 


En el presente volumen de sus ANALES, la Academia San- 
martiniana ha reunido los siguientes trabajos, correspondientes a 
las disertaciones pronunciadas durante las sesiones públicas de 
los años 1965 y 1966. 


LOS OLAZABAL EN LA GESTA DE LA EMANCIPA- 
CION; por el doctor César Díaz Cisneros. Es ésta una evocación 
de la brillante carrera de dos ilustres oficiales que sirvieron a 
las órdenes de San Martín. Félix y Manuel Olazábal brindaron 
como pocos su generoso esfuerzo en las luchas por la libertad 
del continente. El mayor de ellos, Félix, acompañó al Gran 
Capitán hasta el renunciamiento de Guayaquil en 1822 y poste- 
riormente, vuelto a la patria, la organización nacional, la paz y 
el orden interno, lo contaron, hasta su muerte, entre sus más 
entusiastas propulsores. De Manuel nos dice el autor que, al 
igual que su hermano, realizó la campaña de Chile bajo el man- 
do de San Martín, a quien profesaba profunda veneración, sen- 
timiento que ha quedado traducido en muchas páginas de sus 
“memorias”, recopiladas en la obra que él mismo tituló: “Epi- 
sodios de la Guerra de la Independencia”. 


SAN MARTIN EN LA OBRA DE RICARDO PALMA; 
por el doctor José A. Oría. Estudioso y poeta, tradicionista le- 
gendario e historiador, tiene personalidad propia y cumple por 
sí solo la obra de varios historiadores, expresa el autor refirién- 
dose a Ricardo Palma. Para demostrar tales virtudes —objeto 
de este trabajo— nos pone en contacto con sus voluminosos es- 
critos, en muchos de los cuales evoca con predilecta inclinación 


la figura de San Martín. Y en esta viva frase suya, expresó ca- 
balmente su gratitud hacia nuestro común Libertador “...el 
cariño que me han dispensado siempre los argentinos y la ad- 
miración que he profesado siempre a la figura del guerrero que 
proclamó la independencia del Perú, me obligaron a no perma- 
necer mudo...”. 


JUAN GREGORIO DE LAS HERAS EL BAYARDO DEL 
EJERCITO DE LOS ANDES; por el señor Marcos Estrada. He 
aquí la biografía de uno de los primeros y más bizarros defen- 
sores de la Nación y uno de los ciudadanos más irreprochables 
de la civilidad. En cada uno de los capítulos que componen este 
trabajo, se puntualiza la dilatada y gravitante actuación que le 
cupo a Gregorio de las Heras en la causa emancipadora ameri- 
cana. “Caballero sin tacha y sin miedo” aparece siempre como 
figura de relieve en las más importantes batallas libradas en esta 
parte del continente, lo que ha hecho decir, que su foja de ser- 
vicios, es una de las más brillantes que existen en los archivos 
de la Inspección General del Ejército de la República Argentina. 


UN INFORME CURIOSO SOBRE LA ACTIVIDAD DE 
SAN MARTIN EN EUROPA; por el profesor Ricardo Caillet- 
Bois. Una biografía de San Martín publicada en 1850 en la re- 
vista “Musée des Familles”, reflejo de la simpatía y respeto conquis- 
tado por San Martín en Francia, prologa este trabajo. Ocúpase 
luego el autor del informe presentado al gobierno de Carlos X, 
rey de Francia, por Luis Delpech —de quien traza una semblan- 
za—, en el que se transcriben los resultados de una misión desem- 
peñada ante San Martín, relacionada con la situación y gobierno 
de las ex colonias hispánicas. El informe es analizado en todas 
sus partes y de él se extrae como conclusión que si bien contiene 
juicios atribuíbles al Libertador, otras aseveraciones en cambio 
son inspiradas por el propio Delpech. 


SAN MARTIN Y PAROISSIEN; por el doctor José Luis 
Molinari. No tiene este trabajo el propósito de oponer las figu- 
ras de San Martín y Paroissien —nos dice su autor— pero sí 
destacar las grandes cosas y pequeñas sutilezas que los acercan. 
Aun cuando guiados por disímiles motivos los animó a ambos 
el deseo de la liberación de las Provincias Unidas y de toda 
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América. Aquí quedan expuestas las luchas y sufrimientos que 
juntos padecieron a través de los años en que estuvieron unidas 
sus vidas, hasta que en coincidente destino, los sorprendiera la 
muerte lejos de su Patria. 


PRELIMINARES DE LA MISION MOSQUERA EN EL 
PERU SANMARTINIANO, por el profesor Julio César Gonzd- 
lez. Uno de los primeros actos de Bolívar como Presidente de la 
República de Colombia, fue la designación de plenipotenciarios 
ante los países hermanados por la lucha emancivadora, a fin de 
resolver problemas que les eran comunes. Joaquín Mosquera y 
Arboleda fue encargado de cumplir esa misión ante el Perú, Chile 
y Buenos Aires. Pero hay hechos y circunstancias de verdadera 
trascendencia, ocurridos antes del deszmpeño de esa tarea diplo- 
mática en el Perú, de los que el autor nos da noticias a fin de 
otorgar un más claro panorama de lo que ella significó en su 
época. 
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CÉSAR DÍAZ CISNEROS 


LOS OLAZABAL EN LA 
GESTA DE LA 
EMANCIPACION 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


Sesión Pública N% 23 — 7 de junio de 1965 


Incorporación del Miembro de Número 
Dr. CESAR DIAZ CISNEROS 


Separata de los ANALES de la Academia Sanmartiniana 
(N9 1, año 1965) 


Palabras previas del Vicepresidente del Instituto Na- 


cional Sanmartiniano, Escribano Oscar E. Carbone 


El Instituto Nacional Sanmartiniano, incorpora públicamente en 
este acto, a uno de los miembros más destacados de su Academia. El 
prestigio que le confiere la brillante actuación del conferenciante hace 
de tal manera grato y elocuente mi empeño, que la sola enunciación de 
algunas de sus obras destacarán el relieve inconfundible del Dr. César 
Díaz Cisneros, consagrado desde hoy y para siempre, Académico del 
Instituto Nacional Sanmartiniano. 


Alguien pensó, alguna vez, que nuestra Academia debía constituirse 
con los hombres más entusiastas de los estudios sanmartinianos. Es 
evidente la necesidad de abonar la actuación dentro de ella, con los 
conocimientos propios de tal especialidad, pero no es todo, es menester, 
además, poseer la cualidad esencial que el mismo San Martín asignó 
para los hombres que tuvieron el honor de acompañarle en su epo- 
peya; sólo dos palabras la configuran: Integridad moral. 


El Dr. Díaz Cisneros, ha puesto constantemente en evidencia tales 
requisitos, reconocidos sin discusión a lo largo de un historial brillante 
y fecundo. 


Sus estudios sanmartinianos le acreditan en el aspecto de sus cono- 
cimientos y sus cargos abonan el perfil del funcionario intachable. 


Hace su carrera en el Poder Judicial de la Provincia de Buenos 
Aires, llegando a su más alta magistratura al presidir la Suprema Corte 
de Justicia. 
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Profesor de Filosofía en el Colegio Nacional; desde 1923 desem- 
peña, hasta hoy, la Cátedra de Derecho Internacional Público en 
la Facultad de Derecho de la Ciudad de La Plata; es elegido en varias 
oportunidades delegado al Consejo Superior Universitario y Consejero 
Académico de la misma. Publica numerosos libros; entre ellos debo 
hacer mérito de su enjundioso tratado de “Derecho Internacional 
Público”, y de su obra “Límite de la República Argentina, Funda- 
mentos Históricos Jurídicos” mencionada elogiosamente en los parla- 
mentos uruguayo y argentino. “La Organización de las Naciones Uni- 
das”, “El Mar Tertitorial y el Código Civil”, “La Organización de los 
Estados Americanos” y muchas otras obras dan relieve al publicista 
consumado y denso de su materia. “El pensamiento de San Martín y 
los grandes principios de América” nos enfrenta al historiador del 
héroe en su aspecto más relevante. 


La diplomacia reclama su puesto en esta somera cabalgata, pues 
el Dr. Diaz Cisneros fue delegado plenipotenciario en la Conferencia 
de Consolidación de la Paz, Buenos Aires, 1936; concurrió a la Octava 
Conferencia Interamericana de Lima, 1938; y Asesor en la Conferencia 
del Mar, Ginebra, 1960. 


Designado Ministro Plenipotenciario por el ex-Ministro señor Al- 
fonso de Laferrere, fue honrado con el rango de Embajador, y recien- 
temente exaltado al cargo de Director del Instituto del Servicio Exterior 
del Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Muchos otros cargos; muchas otras distinciones; muchos otros pre- 
mios, penden de su pecho de estudioso, cabal y noble. Hoy nos hablará 
de los hermanos Olazábal, dos virtuosos de San Martín, con la erudi- 
ción que le conocemos, con la verdad que le eleva, con la luminosa 
elegancia que le distingue. 


Señores: 


¡Con qué interés... con qué ufanía... cedo la palabra al Dr. César 
Díaz Cisneros! 
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LOS OLAZABAL EN LA GESTA 
DE LA EMANCIPACION 


ENGO a cumplir un honroso mandato de la ilustre Academia Na- 
V cional Sanmartiniana, que forma parte de su misión sagrada: 

mantener perennemente encendida, a semejanza del focus de los 
antiguos romanos, ahora en los altares de la Patria, la llama que no 
debe apagarse jamás, el recuerdo en este caso de aquellas vidas que se 
sacrificaron en aras de la libertad y el porvenir de un mundo de promi- 
sión para el género humano. 


Porque, como reza el verso de Hugo: 


“Ceux que pieusement sont morts pour la patrie 
Ont droit qa leur cercueil la foule vienne et prie.” 


Vengo a traer al pensamiento de mis conciudadanos las imágenes 
empalidecidas por el tiempo, si bien no olvidadas, sacándolas de las 
penumbras para hacerlas revivir, de aquéllos que abnegadamente mu- 
rieron por la Patria y tienen derecho, como lo dice el verso de Hugo, 
a que el pueblo acuda a orar cívicamente al conjuro de sus nombres. 


Vengo, señores, a realizar esa inmortalidad del recuerdo para quie- 
nes fueron colaboradores y discípulos del Libertador San Martín, des- 
tinatario esencial de este homenaje; a los que más tarde fueron decla- 
rados “Héroes de la Independencia y beneméritos de la Patria”, el 
general Félix de Olazábal y el coronel Manuel de Olazábal, hermanos 
consanguíneos y de armas. Esa expresión de colaboradores del Liber- 
tador, se les reconoció también en la Exposición Numismática San- 
martiniana, que se inauguró en el Museo Mitre el 7 de Agosto de 
1950, en una de cuyas vitrinas figuraban sus nombres junto con los 
de otros luchadores de la gran Epopeya. 
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En esta misma sala, en 1949, leí mi trabajo sobre “El pensamiento 
de San Martín ante el Derecho Público Americano”, demostrando que 
fue uno de los precursores y fundadores de los principios constitucit- 
nales e internacionales de América. El Instituto Nacional Sanmarta- 
niano, no sólo me hizo el honor de traerme a esta tribuna, con Ja 
presentación del eminente coronel Bartolomé Descalzo, sino que además 
se publicó mi trabajo en la Revista del Instituto (número de Julio- 
Septiembre de 1949, y por separado). Estimo que este estudio que 
voy a leer es como un complemento de aquel otro, pues mantiene el 
mismo espíritu sanmartiniano. 


Deseo explicar el significado que en la actualidad debe darse a 
este homenaje, pues me es honroso dirigirme también a la juventud. 
Al evocar estas figuras históricas, lo hacemos como símbolos de todas 
las otras que actuaron en la gesta emancipadora, y como un motivo 
para comprender que deben aplicarse a los tiempos actuales los grandes 
principios de América en el orden interno de los países y en el orden 
internacional americanista, grandes principios que la gesta de la Eman- 
cipación fundó y preparó, con el espíritu de la Revolución de Mayo, y 
que hoy tenemos el deber de afianzar y consolidar por la unión de 
nuestros pueblos. Por eso entendemos no ocuparnos de un pasado 
muerto, sino de su prolongación y su unidad con la época en que vivi- 
mos. Considero, pues, fecundo para la juventud, que medite sobre el 
pasado histórico de la Emancipación, a través de sus figuras destacadas, 
como fuente de los más nobles sentimientos hacia la Patria del pre- 
sente, y para su aplicación a los problemas de esta hora en que la 
América se agita nuevamente. La juventud habrá de inspirarse en los 
hombres abnegados que sacrificaron su tranquilidad y sus vidas por 
esos magnos principios que fueron los de la libertad, la democracia, 
el sistema republicano de gobierno, las libertades y derechos del indi- 
viduo y sus garantías, la paz entre los pueblos, la solución pacífica de 
sus diferencias (previstas en los tratados entre Colombia y Perú, 
de 1822, que San Martín propició fuesen firmados también por Chile 
y las Provincias Unidas del Plata), y además, la organización consti- 
tucional del orden y la ley en nuestros Estados. Los ideales de unión 
y confederación de San Martín, Pueyrredón, Bolívar, Monteagudo, 
entre otros, se prosiguen en la actual Organización de América, pese 
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a sus imperfecciones, y esa unidad del pasado y el presente, no debe 
olvidarse en estos homenajes que así trascienden al porvenir de las 
nuevas generaciones. 


Yo sé que las sombras ilustres que voy a evocar, me habrían recla- 
mado generosamente, la recordación aquí de los nombres de sus compa- 
ñeros de armas, oficiales del Ejército Libertador, y debo hacerlo, no 
sólo con los más conocidos que fueron jefes de cuerpos de ejército, como 
Las Heras, Soler, González Balcarce, sino también con los heroicos 
oficiales que nombraré -—y perdóneseme si incurro en alguna omisión 
involuntaria—. Ellos fueron: Juan Lavalle, Fray Luis Beltrán, Pascual 
Pringles, Gerónimo Espejo, José Matías Zapiola, Ramón Freire, Manuel 
Escalada, Juan O'Brien, Pedro Ramos, Enrique Martínez, Mariano 
Necochea, Rudecindo Alvarado, Isidoro Suárez, José Olavarría, Juan 
Esteban Pedernera, José Melián, Niceto Vega, Angel Pacheco, Pedro 
Alvarez Condarco, José A. Bustamante, Lucio Salvadores, Pedro José 
Díaz, Pedro Conde, Manuel Medina, Isaac Thompson, Nicasio Ramallo, 
Luis Salvadores, Miguel Caxaraville, Teniente Zorrilla, algunos de los 
cuales quedaron a lo largo de la ruta gloriosa. Esos nombres han sido 
recordados elogiosamente en el libro del coronel Manuel Olazábal, a 
que me referiré, y por el general Mitre en su “Historia del general 
San Martín”, que cita a su vez el libro de Olazábal. Hay más: el espí- 
ritu de este homenaje alcanza a todos ellos y aun al soldado descono- 
cido, sin cuyos sacrificios mo se habría conquistado la victoria ni la 
independencia de América. 


Refiriéndome ahora a los hermanos Olazábal, comenzaré por el 
mayor de ellos, Félix. Es imposible relatar los hechos y episodios de su 
larga carrera, y baste saber que tuvo los mismos servicios que su amigo 
y compañero, Juan Lavalle. Como consta en los documentos oficiales y 
por los historiadores, actuó con el grado de Capitán en Chacabuco, 
donde fue herido gravemente; en Cancha Rayada, donde ayudó a sal 
varlo en la vanguardia, su hermano Manuel; y en Maipú, ganando 
condecoraciones muy honrosas, y palabras elogiosas del general San 
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Martín, estando herido. El general Mitre, en su “Historia del general 
San Martín”, dice que su narración de esas acciones de guerra se funda 
no sólo en los partes oficiales sino también en los informes, entre otros, 
de los capitanes Félix y Manuel Olazábal. También los incluye entre 
los heridos de gravedad. Véase en Mitre la mención de esos oficiales 
en los Tomos II y HI, edición de 1888: T. IL, pág. 19, notas 14 y 15: 
pág. 132, nota; cita ahí el libro de Manuel Olazábal; pág. 149, nota 
39; pág. 152, nota 45; pág. 177, nota 34; y en el Tomo Il, págs. 574, 
680, 581, nota 29. 


“En Chacabuco —dice el general César Díaz en “Apuntes para la 
biografía del General Olazábal”, publicada en Buenos Aires, 1897, 
habiendo sido el general Díaz el jefe de la División Oriental en la 
campaña y la batalla de Caseros— en Chacabuco —dice— el batallón 
N? 8, con el capitán Olazábal se mostró digno del puesto que ocupaba. 
Olazábal no se apartó un instante de las filas hasta que estuvo termi- 
nada la batalla, sin embargo de haber sido herido gravemente en el 
brazo izquierdo (véase también Mitre, “Historia de San Martín”, T. Y, 
pág. 19, Ed. 1888). San Martín visitando los oficiales heridos dirigió 
a Olazábal expresiones muy honoríficas”. El mismo general Díaz des- 
cribe minuciosamente cómo Félix fue salvado en Cancha Rayada, 
por su hermano Manuel con riesgo de perecer ambos. En Maipú, ha- 
biendo sido deshecho su batallón en una carga a la bayoneta por dos 
cuerpos enemigos (cuyos nombres constan), reunió a costa de grandes 
esfuerzos unos centenares de hombres que colocó por orden del general 
en jeíe a la cabeza del batallón n? 7, que se mandó avanzar; este movi- 
miento contribuyó a la victoria.” Fue condecorado por los gobiernos 
de Chile y de las Provincias Unidas. (Op. Cit. pág. 7). 


En 1819 contrajo matrimonio con la Sta. Manuela Cajigas, hija 
de un antiguo oficial de la marina española; y al fallecer su señora ma- 
dre, renunció la parte de su herencia a favor de sus hermanas mujeres 
que quedaban desamparadas. Recuerdo estas al parecer cosas sin impor- 
tancia porque la tienen y mucha para comprender el carácter de los 
hombres en su vida civil y humana, que no todas podrían ser glorias 
militares, ni éstas existirían sin aquellas bases de la personalidad moral. 
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Continuó con el Ejército Unido Libertador del general San Martín, 
y actuó en el Perú en diversas acciones, siendo la más destacada la 
batalla de Pichincha, a las órdenes de Sucre, pues San Martín ya se 
había retirado del Perú después de su entrevista con Bolívar. Por esa 
acción fue condecorado por los gobiernos del Perú y de Colombia. 


Félix Olazábal contaba con los mismos servicios que su amigo y 
compañero de armas, el después general Lavalle. Y comencemos aquí 
por el concepto que aquél mereció a este ilustre e infortunado prócer. 
En la “Historia de la República Argentina” de D. Vicente Fidel López, 
Tomo X, Apéndice I, pág. 509, relativo a los partes oficiales de la 
batalla de Pichincha, y la intervención de Olazábal en esa acción, son 
éstas las palabras de Lavalle (pág. 511): “El batallón n% 2 del Perú, 
organizado sobre la compañía de granaderos del n% 8 de los Andes (ar- 
gentino desde su origen) cuya mitad murió en Pichincha, al mando 
del coronel D. Félix Olazábal”. Sigue diciendo Lavalle: “El general 
Santa Cruz haciéndose seguir del 2 del Perú a las órdenes del coronel 
Olazábal, lo mandó al ataque; este valiente cuerpo sufrió y contuvo el 
primer ímpetu de todo el ejército enemigo” (recordaré que se luchaba 
en desfiladeros y montañas). “Con este batallón —sigue diciendo Lava- 
lle— el coronel Olazábal sostuvo todo el empuje del ejército español. 
Alli en Pichincha, Olazábal acabó de formar su reputación, porque se 
la dieron sus compañeros de armas y los partes oficiales de aquella 
jornada”, termina diciendo Lavalle y se refería a los partes de Sucre y 
de Santa Cruz, que figuran en la publicación de Paz Soldán, “Perú 
independiente”. 


Debo transcribir las palabras del parte del general Santa Cruz; se tra- 
taba de impedir que el enemigo tomase una altura en un terreno mon- 
tuoso y de desfiladeros, y Santa Cruz dice en el parte: “El batallón 2 
que empeñé con este objeto, a las inmediatas órdenes de su bizarro 
Comandante Félix de Olazábal, les opuso una barrera impenetrable con 
sus fuegos y bayonetas, y sostuvo solo, por más de media hora, todo el 
ataque mientras llegó el señor General Sucre con los batallones “Ya- 
guachi” y “Piura”... Y continúa diciendo: “El bosque ocultaba las 
pérdidas del enemigo, que probablemente excede de quinientos; la 
nuestra llega a trescientos incluyéndose noventa y un muertos que ha 
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perdido la división del Perú, entre ellos los oficiales que menciona, 
y muchos heridos.” “Entre el empeño y bizarría con que pelearon to- 
dos los individuos del ejército se distinguieron muy particularmente 
en la división del Perú, el bravo Comandante del 2, Félix de Olazábal, 
los capitanes Izquierdo, de Cazadores, Gómez de la Torre, Pedro Alsina, 
Juan E. Alzuru, heridos, los oficiales e individuos de clases que se nom- 
bran en la lista adjunta, todos del n? 2 de Olazábal.” El parte fue di- 
rigido al general Sucre, desde el Cuartel General en Quito, el 28 de 
Mayo de 1822 (“Centenario del general F. de Olazábal”, págs. 31 a 34). 


El general Mitre, en su “Historia de San Martín”, Edición de 1888, 
T. II, pág. 574, dice “...el n? 2 del Perú, glorioso recto de los liber- 
tos de Cuyo, lo mandaba el Coronel argentino Félix Olazábal”. Y agre- 
ga (pág. 580): “El Coronel Félix Olazábal que mandaba el n? 2 con- 
tuvo el ímpetu del ataque por espacio de media hora hasta agotar 
sus municiones.” Olazábal al retirarse hizo mostrar al enemigo sus car- 
tucheras vacías. Y Mitre (pág. 581, nota 29), menciona entre las fuen- 
tes de estudio de la batalla de Pichincha, “los informes verbales del ge- 
general Félix Olazábal”. 

Anteriormente, en 1822, el general San Martín lo había declarado 
“benemérito de la Orden del Sol del Perú, con medalla de oro, y lo 
nombró Coronel, que el gobierno confirmó como efectivo. Con motivo 
de una sublevación en el Callao en 1824 (San Martín se había retirado 
ya del Perú), Bolívar eligió al coronel Olazábal, que contaba con sim- 
patías en la tropa, y lo comisionó para que hiciese volver a la razón 
a los amotinados, y entró como parlamentario al Castillo Real Felipe, 
pero el oficial español lo tomó prisionero violando las leyes de la 
guerra. Entonces el coronel Niceto Vega, argentino, se ofreció a pedir 
su libertad, él mismo, por ser de igual graduación, para reemplazar al 
prisionero que ya tenía familia mumerosa. Mas el jefe español no acep- 
tó y puso en libertad a Olazábal. Bella acción de Niceto Vega y del 
caballeresco jefe español. (Ese episodio en la obra notable del Capitán 
Jacinto R. Yaben: “Biografías Argentinas y Sudamericanas”, Buenos 
Aires, 1% edición, T. IV, pág. 228.) 

Comisionado para traer a nuestro país los restos del ejército, volvió 
en 1825. Y al estallar la guerra con el Brasil, le tocó organizar el bata- 
llón n9 1 de línea, después 5% de cazadores, y comandó en la batalla 
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de Ituzaingó ese cuerpo de infantería. Puede leerse en la obra de Mu- 
ñoz, “Escenas Militares”, citado por el general Díaz en su Biografía 
del General Olazábal (pág. 151), lo siguiente: “En ese lugar remar- 
cable recibió Olazábal de manos del general en jefe, Alvear, la ban- 
dera del ejército, acompañándola de palabras de honor y de confianza, 
y le dirigió esta orden: Coronel Olazábal, en este punto hágase Vd. 
matar.” El coronel, conmovido contestó: “Muy bien mi general: he 
recibido la orden, y mi sangre y la de estos valientes se derramará toda 
por cumplirla”; el autor ,general Díaz, describe después la acción me- 
ritoria desarrollada por ese cuerpo. En la publicación de la Comisión 
Nacional del Centenario de Ituzaingó, titulada, “La campaña del Brasil 
y la batalla de Ituzaingó”, Buenos Aires, 1927, además de una nota 
biográfica del general Olazábal (pág. 92), se dice en el parte firmado 
por el general Carlos M. de Alvear: “El batallón 52 al mando del Coro- 
nel Olazábal había dirigido sus fuegos sobre el enemigo...'” y más ade- 
lante: “Los coroneles Olazábal, Oribe, Garzón y Correa... han soste- 
nido su reputación bien adquirida” (págs. 62 y 64). 


La acción desarrollada por el 5% de infantería fue de mucha impor- 
tancia en Ituzaingó; la relata en detalle el Capitán Yaben en su obra 
ya citada (T. IV, pág. 228) y sería extenso narrarla aquí; como también 
omitimos las otras vicisitudes de su existencia, siempre unido a su es- 
posa e hijos, acompañado de una pobreza de recursos casi absoluta no 
sólo al volver a la República, sino también durante el caos político 
que siguió en los años 1826 a 1833 y hasta su exilio. 


Tales fueron las principales acciones de su vida militar, y fueron 
numerosos los reconocimientos de sus jefes, inclusive del Libertador 
Bolívar, que después de Pichincha le saludó como “una de las espadas 
más brillantes de la América del Sud” (Discurso de Alberdi en el se- 


pelio de Olazábal y “La Nación” de Buenos Aires, 20 de Noviembre 
de 1927). 


El Dr. Vicente Fidel López, en su “Historia de la República Argen- 
tina” (T. X, pág. 57), dice: “En la infantería primaba por su recono- 
cida importancia y por sus distinguidos servicios en Chile y en el Perú, 
bajo San Martín, bajo Sucre y Boltvar, el Coronel D. Félix de Olazábal 
que desde 1812 y siendo aún niño, se había formado en la escuela 


= 41 


severa de su cuñado el general Soler. En la célebre batalla de Pichin- 
cha, al pie del Chimborazo, había sido proclamado por el general Su- 
cre, “vencedor y héroe del día”. Sigue diciendo el historiador López 
que “por un error o confusión inexplicable se ha atribuido esa inmat- 
cesible gloria al general Lavalle... cuando consta por los documentos 
oficiales y por nota expresa del mismo señor Lavalle que éste no tuvo 
parte alguna en ese hecho de armas, como se ve en el parte del gene- 
ral Sucre” (nota al pie de la pág. 57). 


La gesta emancipadora sanmartiniana se había clausurado en 1822, 
con el abnegado renunciamiento del Libertador San Martín a conti- 
nuar la guerra del Perú, y en cuanto a Félix Olazábal la siguió hasta 
1824, culminando en Pichincha sus méritos relevantes. 


* 


Pero aún faltaba realizar la Emancipación en el orden interno de 
las Provincias Argentinas, desgarradas por la guerra civil. Los Olazá- 
bal pertenecían a una antigua familia de Buenos Aires, y volvieron al 
hogar nacional con el anhelo ferviente de contribuir a la segunda eman- 
cipación de su Patria, la organización nacional, la paz y el orden inte- 
rior, la solución de las diferencias y la guerra entre Buenos Aires y 
las Provincias, el progreso de la República. Ya sabemos cómo Félix 
fue absorbido por la guerra con el Brasil, y desde este punto deseo 
destacar los ideales nobilísimos del ciudadano que quería la termina- 
ción de las luchas civiles. No alcanzó a ver la realización de su ideal, 
habiendo sucumbido en Montevideo, en el año 1841 a los 44 de edad. 
Esa organización nacional anhelada, recién tendría lugar con la Cons- 
titución de 1853-1860, aún en vigencia, y con el sistema federal de 
gobierno, que él había preconizado, como Dorrego, como Alberdi, para 
lograr ia emancipación del atraso, la despoblación y la miseria de la 
República. 

No encaró del mismo modo que el partido unitario, los graves pro- 
blemas que se planteaban de inmediato y sin solución de continuidad, 
con motivo de la guerra con el Brasil, en aquella época trágica, y es 
en aquellos momentos precisamente cuando se perfilan sus concepcio- 
nes políticas relativas a las instituciones que había de darse la nación, 
sumida en el caos político social. 
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La revolución contra el gobierno de Dorrego, que venía gestándose 
en el ejército vencedor de Ituzaingó, cuyo estado de miseria alimen- 
taba el fermento revolucionario, durante su marcha de retorno a Bue- 
nos Aires, por causa del descontento general, no contó con la simpatía 
de Olazábal, quien sostenía la necesidad de dirimir las cuestiones po- 
líticas por el sufragio, a fin de comenzar a educar al pueblo en la 
escuela de la democracia. Pero el ambiente era reacio a toda institu- 
ción organizada, y estalló la famosa revolución del 1% de Diciembre, 
que terminó con el gobierno de Dorrego. No pudiendo evitarla, Ola- 
zábal hizo esfuerzos para impedir el fusilamiento de Dorrego, siendo 
ambos partidarios del sistema federal de gobierno, y lo eran en el 
terreno doctrinario como resultado de sus estudios, y por el ejemplo 
de los Estados Unidos, y en el terreno práctico por el estado de nuestro 
país; pero se prolongaría aún por muchos años la lucha entre Buenos 
Aires y las Provincias. El fusilamiento de Dorrego aumentó la disi- 
dencia de Olazábal con los hombres que dominaban la situación. Apoyó 
por eso la llegada de Rosas al poder, con la misma ilusión de gran 
parte de los ciudadanos ilustrados del país, que esperaban un gobierno 
organizador de la República. Pero cuando se dictó un decreto res- 
tringiendo la libertad de prensa, siendo entonces Olazábal diputado 
en la Sala de Representantes, por elección popular, pronunció un dis- 
curso en favor de la libertad avasallada. En la noche siguiente una 
agresión contra su domicilio, le recordó que la hora del exilio había 
llegado. De su renuncia al cargo de Diputado, que presentó por esa 
causa, extractamos los principales conceptos (véase la obra “Centenario 
del General F. de Olazábal”, Buenos Aires, 1897, pág. 49). Decía así: 


Buenos Aires, Noviembre 20 de 1833. Año 24 de la Libertad, y 18 de la 
Independencia. 

A la H. Sala de Representantes. 

El que firma, elevado por sus conciudadanos al alto cargo de Representante 
del Pueblo, se consagró sin reserva a promover la felicidad de sus comitentes, 
sosteniendo el orden constitucional que por una desgraciada fatalidad había de- 
jado de existir en la Provincia [entonces abarcaba la Ciudad de Buenos Aires], 
y defendiendo las garantías públicas en tanto se lo permitían su posición social 
y sus débiles esfuerzos. Estaba muy distante de esperar el diputado que firma, 
que en la cuna de la Libertad Americana, en la capital de la República Ar- 
gentina, llegaría época en que se mirase por algunos como un crimen, la de- 
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fensa de los principios repub'icanos, que hemos proclamado y sostenido con ho- 
nor en los campos de batalla; esta convicción nacida del pronunciamiento uni- 
versal de los argentinos, contra la tiranía, se había corroborado en el dipu- 
tado que firma, desde que observaba levantarse por todas partes la voz elocuen- 
te de la opinión, reprobrando las desgracias que por tan largo tiempo han pesa- 
do sobre el país. Pero ello es indudable y notoriamente público, que al Repre- 
sentante que suscribe se le ha atropellado a mano armada en su propia casa, 
atacando su inviolabilidad en su calidad de tal, y sus derechos como ciudadano, 
sin más razón que haber llenado su deber defendiendo las libertades públicas, 
y permanecido fiel a la autoridad como militar y como ciudadano hasta los 
últimos momentos de su existencia”. [Agrega:] “Si estos ejemplos funestos que- 
dan impunes, la existencia del Cuerpo Soberano está amenazada por este hecho 
y las garantías sociales vendrán a ser una quimera ridícula: los Representantes 
perderán su independencia y libertad, y la sociedad envuelta en un caos, re- 
lajará sus vínculos, encaminándose desde luego a su total disolución, faltando la 
base de toda asociación política —la independencia individual. Si algún senti- 
miento acompaña al que firma en las tristes circunstancias en que se halla la 
Patria es no haber hecho mucho más en su defensa, a fin de merecer con ma- 
yor justicia el pronunciamiento honorable y patriótico de los Señores Represen- 
tantes sobre la conducta de los Jefes, Oficiales, Ciudadanos y tropa que han 
sostenido la autoridad legal; pero lo acompaña el convencimiento de que en la 
pequeña parte que le ha cabido no ha traicionado sus deberes como militar, 
ni como Representante y ciudadano”. [Expresa a continuación el deber en que 
se halla de hacer conocer la violación de su derecho y] “la necesidad de aban- 
donar su patria, temporalmente, y buscar un asilo en tierra extranjera, por las 
persecuciones que sufre en estos momentos.” 


Estaba, pues, en su fuero íntimo, la idea de poder regresar a su patria. Mas 
ello no pudo ser y durante cerca de veinte años residió en Montevideo hasta su- 
cumbir, como antes se ha expresado, este hombre, que, partidario del sistema 
federal de gobierno, habría podido colaborar en la organización de la República. 
Por ésta, la segunda emancipación del pais, Olazábal sacrificó su felicidad y 
su vida. 


Esto hizo decir a Rivera Indarte en “El Nacional” de Montevideo 
(Octubre de 1841) lo siguiente: “Olazábal trabajó ardorosamente por 
una legislatura completamente general [es decir, la previsión antici- 
pada del Congreso de la Nación que surgió con la Constitución de 
1853-1860, que hoy nos rige], que ayudase a romper el yelo de tristeza 
que ya cubría la frente abatida de la Patria. Triunfa en su empeño, 
ayudado por muchos patriotas de todos los partidos, y su voz se hace 
oír poderosa en el santuario de la ley contra el poder omnímodo y en 
pie de la libertad de prensa y de las leyes fundamentales del país... 
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pero el partido liberal desciende y el general Olazábal, después de 
heroicos esfuerzos tiene que correr la suerte de su causa”. 


Pero no renunció a la lucha que continuó desde el exilio en Monte- 
video, entrando en contacto con otros hombres, entre ellos, Alberdi, 
Mitre, Varela y demás emigrados. Diré de paso que el ilustre gene- 
ral Mitre conoció a la que después hizo su esposa, en la casa del general 
Olazábal, en Montevideo, como se hace constar en las primeras páginas 
del libro “Mitre” de José Ma. Niño. Con Mitre, entonces joven mili- 
tar, mantuvieron grata amistad. En cuanto a Alberdi, sostuvieron nu- 
trida correspondencia (Ver “Obras Póstumas” de Alberdi, “Tomo XIV 
y el libro citado “Centenario del General F. de Olazábal”, . 


Estas eran las palabras de Alberdi en una de sus cartas: “Todos pues, 
convienen en la necesidad de la persona de Vd. en la escena actual. 
La juventud va más lejos: la juventud cuenta con Vd. en el porvenir, 
lo mismo que en el presente. Bajo pretexto alguno, nosotros los jóve- 
nes veremos pacíficamente formarse una empresa con designio cual- 
quiera sobre la suerte de nuestro país sin que exijamos la concurrencia 
de Vd. como una garantía efectiva de los intereses nuevos y de los mis- 
mos intereses generales del país.” En la carta de Alberdi, fechada en 
Montevideo, marzo 6 de 1839, le dice: “Su carta me ha llenado de 
gusto: la he leído a todos sus compatriotas jóvenes, y ellos y yo nas 
hemos envanecido de un sufragio tan glorioso y tan respetable. La 
juventud le quiere, Señor, y le quiere con entusiasmo, porque ella 
quiere a todos los campeones de la revolución, y Vd. tiene la gloria 
de figurar entre los primeros. Esperamos infinito de Vd., contamos en 
el futuro con Vd., como Vd. debe contar con nosotros todos”... En la 
carta de Marzo de 1839, le manifiesta al general Olazábal: “Nosotros 
pensamos que tanto los militares que han figurado en el partido fe- 
deral, como los que han figurado en el unitario, deben ser llamados 
al juego de las cosas. Todos son indispensables y beneméritos”. En la 
carta del 9 de Julio del mismo año, procuraba la unión de Lavalle y 
los grupos de emigrados de diferentes tendencias. Algunas cartas de 
Alberdi a Olazábal constan también en la reciente obra del Dr. Jorge 
M. Mayer: “Alberdi y su tiempo” (págs. 195, 196, 995). 
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“ 


No debemos ni podemos ser de nuestra parte juzgadores de esos hom- 
bres ni de sus adversarios. El tiempo, y los nuevos desarrollos de la 
conciencia del hombre actual enfrentado a otros problemas mundiales, 
hace tender un velo sobre las pasiones y divergencias de aquella época; 
pero este trabajo se propone restaurar aquellas vidas que fueron de 
abnegación y sacrificio por ideales no menos superiores que los del 
presente. 


El que fue eminente Director del Museo Histórico Nacional, D. 
Adolfo P. Carranza, ha definido de este modo la situación de Olazábal 
ante los hombres y sucesos de esa época (“Centenario del General F. 
de Olazábal”, pág. 24): “Cuando se prepararon los elementos de la 
emigración que debían concurrir a la caída de la dictadura, el general 
Olazábal fue indicado para ponerse al frente de ella; lo quería así 
la juventud y algunos de los veteranos que residían en la Banda 
Oriental. Pero esta vez, como en otras ocasiones, los antiguos unita- 
rios primaron, y se dio ese destino al general Lavalle. Si bien —conti- 
núa el Sr. Carranza— podía ser simpática esa designación dadas las 
condiciones que a ese militar adornaban, existía sin embargo una cau- 
sa que hacía presentir lo que más tarde sucedió.” Y agrega: “El coro- 
nel Isidoro Suárez, el héroe de Junín, tuvo la franqueza de manifes- 
tarle al mismo Lavalle, demostrándole la inconveniencia de que fuese 
él quien encabezara la campaña, pues su nombre levantaría la resis- 
tencia unánime del partido federal que no olvidaba la tragedia de 
Navarro, de que fue autor.” “Nada se escuchó —añade— y se explica 
fácilmente que el general Olazábal que había condenado ese hecho y 
militaba en las filas contrarias a los unitarios y a cuyo bando no per- 
tenecía no sirviese bajo sus órdenes.” “Creyó también Olazábal —dice 
Carranza— que el camino de los expedicionarios debía ser a la Pro- 
vincia de Buenos Aires, y en la que había estallado una revolución 
que auxiliada oportunamente podía obtener el triunfo. Bajo esas im- 
presiones preparó una expedición a su costo —agrega Carranza— des- 
prendiéndose para sus gastos, hasta de las condecoraciones que pen- 
dían de su uniforme, y con un pequeño barco salió de Montevideo 
rumbo a la boca del Salado. ¡Ya era tarde! La revolución había sido 
sofocada en los campos de Chascomús, pero la acción de Olazábal no 
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fue menos eficaz, pues sirvió para asilar a los prófugos y salvarlos de 
la muerte.” Confirma este hecho la obra de Juan B. Selva, “El Grito 
de Dolores” (pág. 164), diciendo que el buque lo fletó Olazábal con 
30 oficiales y tropa veterana. También corrobora este hecho Rivera 
Indarte, quien agregaba en su escrito citado (“Centenario del General 
F. de Olazábal”, pág. 60), lo siguiente: “Durante su largo destierro 
su conducta ha sido intachable. Toda vez que sus compatriotas han 
podido hacer algo por su patria, él fue siempre de los primeros... 
Cuando en el año 1839 se alzó en masa la campaña del sud de Bue- 
nos Aires, fleta un buque de su cuenta, reúne a muchos de sus anti- 
guos oficiales y se dirige al campo de la libertad.” Murió, pues, en el 
ostracismo, casi en la miseria, junto a su esposa y sus hijas, cultivando 
una chacrita, enfermo, inclusive de amargura, a los 44 años de edad. 


Alberdi, quien pronunció la oración de despedida en el sepelio, 


luego de narrar los servicios prestados, dijo así: “...Ganó las charrete- 
ras que le hemos conocido sobre sus hombros, en las batallas de Chile 
y del Perú; de Pichincha; de Ituzaingó; y en un convite dado en 
Lima, en festejo de este triunfo, el Libertador Bolívar saludó su espada 
como «una de las más brillantes de la República Argentina»”. “Por es- 
pacio de ocho años ha luchado con las contrariedades y trabajos de 
este destierro largo y cruel. Por último le han faltado las fuerzas y 
ha concluido bajo el peso del dolor. Como Balcarce, Varela, Belgrano, 
Vega, y tantos otros, es una nueva víctima de la dictadura. Después 
de treinta años de afanes ha cerrado sus ojos dejando a su larga fa- 
milia, formada, persona por persona, a la sombra de la bandera azul 
y blanca a lo largo de las campañas de Chile y del Perú, una herencia 
que se compone, señores, de lágrimas, miseria y orfandad!” Se explica 
Olazábal. Este había manifestado que no tendría inconveniente en 
servir a las órdenes de Lavalle. Pero no fueron estos jefes y amigos 
los que impidieron la acción común, sino las divisiones existentes en 
la simpatía de Alberdi y Olazábal, porque ambos como Dorrego y 
otros, habían abrazado la causa del federalismo para la organización 
de la República, estimando que el sistema unitario era de imposible 
aplicación en nuestro país, como lo demostró más tarde Alberdi en 
sus “Bases” y el haberse establecido la Constitución Federal. 
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También Rivera Indarte escribía en “El Nacional” de Montevideo, 
Octubre de 1841. “Octubre —decía— acaba de llevarse a uno de los 
más fuertes veteranos de la revolución sudamericana: el general D. 
Félix de Olazábal acaba de perecer bajo el peso de las desdichas 
de su patria. Nosotros que lo conocíamos íntimamente, que nos hon- 
rábamos con su amistad, sabemos sus antecedentes gloriosos durante las 
luchas de la independencia. Hoy que la palma del martirio acaba de 
caer sobre su frente; es un santo deber relatar la fama de los héroes; 
su gloria es el pedestal de nuestra existencia futura, y sus nombres 
consagrados el más ardiente estímulo para los que son capaces de 
imitarlos.” Abre después extensos juicios críticos sobre su vida en la 
guerra de la independencia y en nuestras luchas civiles (ver el libro 
del “Centenario del general F. de Olazábal”, 1897, pág. 55). 


He aquí ahora el juicio de D. Vicente Fidel López en su “Historia 
de la República Argentina” (tomo X, pág. 79) . Dice así: “Si como gue- 
rrero el general Olazábal brilla en las páginas de nuestra historia no 
es menos elevado ni menos honroso su proceder como ciudadano. Sen- 
sato y honorable en todos sus actos supo apartarse con hidalguía e 
independencia del espíritu y del interés de las facciones; y cuando llega 
la hora triste de prueba y de peligro para las libertades públicas, Ola- 
zábal toma su asiento en nuestras Cámaras y allí, al lado de los más 
dignos representantes de los intereses liberales, los defiende con el mis- 
mo calor y conciencia con que había defendido antes la independencia 
de la patria, y prefiere los amargos sacrificios del destierro y una 
temprana muerte antes que degradar sus gloriosas insignias al servicio 
de quien se había adueñado del país, a consecuencia de los mismos 
excesos que Olazábal había querido evitar, dando ejemplo de cordura 
política.” 


El poeta Carlos Guido Spano se ha expresado en estos términos 
(Obra citada, pág. 78). Luego de recordar extensamente la vida de 
Olazábal, dice: “Tarda ya, a falta de apoteosis, al menos el monu- 
mento fabricado con mármoles de nuestras montañas, destinado a per- 
petuar las glorias argentinas. Cuando se levante alguna vez, el nom- 
bre del general Olazábal se inscribirá en él cual lo está en los fastos 
de la República con caracteres indelebles.” 
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Palabras dignas del militar abnegado, discípulo del Libertador Sam 
Martín asimismo en el orden moral, ciudadano ejemplar que visionó, 
también él, el futuro sistema político de nuestra Patria. 

Una preciosa información del Miembro titular de esta Academia, 
arquitecto Carlos A. Courtaux Pellegrini, a quien agradezco su fina 
gentileza, me permite recordar que los restos del general Olazábal 
resposan junto con los del ilustre Bernardo de Monteagudo y los del 
general Juan O'Brien, ayudante que fue de San Martín, en la Recoleta, 
mausoleo de propiedad del Museo Histórico Nacional. 


j1 


Evoquemos ahora la interesante figura del coronel Manuel de Ola- 
zábal, hermano algo menor que don Félix. Los otros hermanos, que 
también obtuvieron altos cargos en el ejército, eran menores que aqué- 
llos y no alcanzaron a servir en las campañas sanmartinianas (ver 
“Biografías Argentinas y Sudamericanas”, por el capitán Jacinto R. 
Yaben, Tomo IV, págs. 224 y sig.). La biografía del coronel don 
Manuel Olazábal es también extensa, y para este acto debo sintetizar 
las de ambos hermanos. Para el relato minucioso se debe consultar 
la obra monumental del capitán Yaben, ya citada. Y como no siem- 
pre es bueno comenzar por el principio, saliéndome del orden crono- 
lógico, daré aquí preferencia a ciertos caracteres de su vida. 

Lo primero que tengo presente es su veneración por el general San 
Martín, a quien acompañó en la campaña de Chile, habiendo actuado 
en Chacabuco, Cancha Rayada y Maipú, como también en los duros 
y penosos combates del sur de Chile, principalmente en el sitio de 
Talcahuano. En Cancha Rayada contribuyó a salvar la vida de su 
hermano Félix. No siguió en la campaña del Perú, regresando a Men- 
doza algo antes. Cuando San Martín volvió del Perú, fue a esperarlo 
al pie de la Cordillera, de cuyo episodio existe un notable cuadro 
muy conocido, “El Paso del Portillo”, del genial pintor de la Epopeya 
Sanmartiniana, señor Fidel Roig Matons. 

Su amistad personal con el general San Martín era muy afectiva, y 
cuando el Libertador volvía de Europa a! Río de la Plata fue Manuel 
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Olazábal con el coronel Alvarez Condarco quienes visitaron al ilustre 
viajero en el barco, informándole del estado de cosas en nuestro país. 
Como es sabido, San Martín no desembarcó y regresó a Europa. He 
ahí un hecho que influyó en los destinos del Libertador, quien evi- 
dentemente, se propuso no mezclarse en las luchas civiles que desga- 
rraban nuestro país. Ya había experimentado en el Perú, cuán difícil 
es sobreponerse a las violentas discordias civiles, que pueden arrastrar 
en la caída a los hombres más enérgicos y de pensamiento superior. 
La historia recuerda muchos ejemplos. Creo que el general San Martín 
llegó a ese convencimiento a raíz de aquella entrevista histórica. 


Hay en la personalidad intelectual de Manuel de Olazábal y en su 
existencia un jalón que debo apresurarme a anotarlo, y es el haber 
escrito y publicado un libro de gran interés histórico. Me refiero a la 
obra Episodios de la Guerra de la Independencia (sus Memorias), cu- 
ya edición primera de Gualeguaychú, 1863, Imprenta “La Democracia”, 
que cita el general Mitre, obra en mi poder. Contiene no sólo los prin- 
cipales episodios de las campañas de Chile, sino que además, retrata 
el carácter del general San Martín, mostrando circunstancias y hechos 
de su vida que le revelan también como una personalidad íntegra, en 
ocasiones severo, en otras jovial, He ahí, pues, un mérito sobresaliente 
de Manuel Olazábal. Su libro ayuda a comprender el espíritu del Li- 
bertador, desprendido de su personalidad histórica, por decir así, dado 
el conocimiento profundo que de él tenía el autor, a quien frecuentó 
también a su regreso al país, en la quinta donde residió San Martín, 
que el gobierno de Mendoza la donara, como débil compensación a su 
pobreza. 


Sólo puedo referirme a los hechos más destacados de esa vida que 
también pretendo hacer que emerja de las penumbras del pasado, y 
cuya amplia biografía se hallará en la notable obra ya citada del ca- 
pitán Yaben. Manuel Olazábal actuó con el ejército del general Alvear 
en el sitio de Montevideo, mandó la escolta de Alvear en el combate 
de Las Piedras y estuvo en otras operaciones después, con el coronel 
Dorrego, entre ellas en el combate de Arerungua, en que Dorrego de- 
rrotó a Fructuoso Rivera. Peleando personalmente logró salvar al co- 
mandante Zapiola. Al organizarse el Ejército Libertador en Mendoza, 
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San Martín le designó un tiempo Jefe de su escolta de Granaderos a 
Caballo, al que perteneció siempre Manuel Olazábal, Estuvo en el com- 
bate de Putaendo a las órdenes de Mariano Necochea mereciendo altas 
recomendaciones, Allí rescató al sargento Fuensalida ,caído prisionero, 
y fue recomendado por el general Soler. San Martín lo ascendió a Sar- 
gento Mayor. Con Las Heras combatió en El Gavilán y durante todo el 
sitio de Talcahuano, donde las pérdidas de los patriotas fueron muy 
elevadas, actuando allí bajo las órdenes de O'Higgins. San Martín lo 
ascendió a Capitán de los Granaderos. 


Al regresar a Mendoza en 1819, contrajo enlace con la Srta. Laureana 
Ferrari, quien de niña había bordado una bandera para el Ejército de 
los Andes. Definitivamente en nuestro país, no tuvo descanso. Se halló 
en la campaña contra el Brasil. Más adelante actuó con Lavalle en el 
combate de Puente de Márquez donde Lavalle fue derrotado por Es- 
tanislao López. Sirvió más tarde en el ejército libertador organizado en 
Corrientes y se halló con Berón de Astrada en la sangrienta batalla de 
Pago Largo en que fue destruido el ejército de Corrientes. 


Vocal de la Comisión del Cuerpo de Inválidos en 1852; Comandante 
militar de Martín García habiendo reconocido al gobierno de la Con- 
federación; Presidente del Consejo de Guerra Permanente para oficia- 
les en 1853; en 1859, el gobierno de la Confederación le declaró “ha- 
ber merecido bien de la Patria”. En 1863 publicó su libro ya menciona- 
do, al cual Jacinto R. Yaben en su monumental obra ya recordada ca- 
lifica de “hermoso legado para la posteridad”. Como juicio relativo a 
su actuación en las luchas civiles, considero que puede decirse que al 
haberse inclinado al gobierno de la Confederación Argentina, lo hizo 
a favor del conjunto de las Provincias regido ¡por la Constitución de 
1853. Más afortunado que su hermano Félix, pudo asistir a la obra de 
la Organización Nacional y trabajó por nuestra Segunda Emancipación. 
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Deseo que se interprete que la evocación de esas figuras históricas, 
discípulos del Libertador San Martín, constituye necesariamente un ho- 
menaje al héroe máximo, que supo formar oficiales y soldados heroi- 
cos a todos los cuales, aun a los desconocidos, alcanza el respeto y con- 
sideración del pueblo argentino. 
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Y pido permiso a este auditorio ilustrado para reproducir las pala- 
bras que pronuncié desde Lima, como delegado a la 8% Conferencia In- 
teramericana, en 1938, después de haber seguido un itinerario semejan- 
te al del Ejército Libertador Unido. Creo de actualidad repetir aquellos 
conceptos, para recordar que la gesta emancipadora se continúa ahora 
con los esfuerzos del Continente para el progreso de América y del 
mundo. Y dije así: 


“Evoco a nuestros héroes en esta Lima de las sugestiones históricas, 
teatro también de sus hazañas, para que los grandes nos inspiren en 
nuestra augusta misión, que es continuación del ideal que forjaron e 
impulsaron. Se procura consagrar la unión moral, que fue el ideal de 
los libertadores y organizadores, héroes del pensamiento y de la acción, 
númenes de América. Invoco también a los héroes desconocidos que hi- 
cieron la cruzada de la libertad, a fin de que nos den la elevación y ge- 
nerosidad del espíritu y la claridad del pensamiento necesarios para 
poder acercarnos a ellos y contemplarlos entre las constelaciones del 
firmamento, como los héroes de la Antigiiedad, hacia las que ellos al- 
zaron sus miradas en las noches de tristeza o de triunfo en sus largas 
y penosas campañas, para seguirlos por las rutas celestes donde aún 
distinguimos sus luminosas siluetas inmortales, combatiendo todavía y 
avanzando siempre hacia el porvenir para fundar las grandes realizacio- 
nes humanas.” 


Y que estos conceptos hagan comprender la unidad del pasado glo- 
rioso con el presente, en momentos otra vez difíciles para América y el 
mundo, cuando más necesitamos meditar con lucidez y actuar ponien- 
do la mirada en la felicidad de las nuevas generaciones. 
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Dr. JOSE A. ORIA 


Separata de los ANALES de la Academia Sanmartiniana 
(N0 2, año 1965) 


Palabras previas del Vicepresidente del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, Escribano D. Oscar E. Carbone 


Será el de hoy un acontecimiento inolvidable para la Academia 
Sanmartiniana: recibe en su seno a una de las más calificadas figuras 
de la intelectualidad argentina. 


Gravitación de primera magnitud en colegios, academias, facul- 
tades, universidades, congresos nacionales e internacionales; su fama 
de profesor eximio, desbordando los límites vernáculos, trasciende 
al exterior con autoridad indiscutida. 


El prestigio del doctor José A, Oría en el país y fuera de él, im- 
puesto por una versación asombrosa y su decir suave y armonioso, 
exalta la galería de los grandes maestros argentinos. 


No es el caso recordar las múltiples materias que absorben sus 
afanes; la especialidad de muestra academia le cuenta con trabajos 
ejemplares; entre ellos: 


“Una falsificación de antaño”, cuando se debatían sobre documen- 
, 
tos Sanmartinianos cuestionados; 


“San Martín héroe de la integridad moral”, de significación per- 
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manente; 


“Clio versus Cloacina”, réplica no rebatida a algunas censuras de 
que había sido objeto en el extranjero la figura gloriosa de nuestro 
héroe máximo. 


En sus cursos universitarios ha estudiado aspectos fundamentales 
de la documentación sanmartiniana. 


La admirable amistad de San Martín y O'Higgins a través de 
la correspondencia cambiada por ambos dio motivo al doctor Oría 
para desarrollar con su versación reconocida tema tan interesante. 


Tratar de insinuar aunque fuera superficialmente los trabajos, car- 
gos y distinciones del doctor Oría, insumiría el tiempo destinado a 
escucharle, por lo que con el mayor de los honores cederé con orgullo 
la cátedra para el desarrollo de su tema de hoy: “San Martín en la 
obra de Ricardo Rojas”. 
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SAN MARTIN, EN LA 
OBRA DE RICARDO PALMA 


A" considerarlos en la lejanía del pasado suelen los hechos asumir 
perspectiva histórica y agruparse, de acuerdo con sus afinidades 

íntimas, con caracteres de proceso social o de drama humano 
significativo. 


Sorprende, por ejemplo, advertir retrospectivamente la cantidad de 
acontecimientos trascendentales para la existencia de San Martín, 
ocurridos en sucesivos meses de febrero. En día 3 de 1728, nacía Juan 
de San Martín, cincuenta años antes del hijo glorioso, venido al 
mundo el 25 de igual duodécimo. En el mismo día 3 de febrero ini- 
cial de esta serie, año de 1813, a los treinta y cinco años de edad, el 
coronel José de San Martín triunfaba por primera vez en San Lorenzo 
sobre tierra americana. Un año después, siempre en febrero, aquel 
jefe creaba el curso de geometría y artillería obligatorio para sus ofi- 
ciales, firme paso para la formación técnica de nuestra escuela de 
Guerra. Al año siguiente, el que ha dicho con lealtad al general 
Guido: “No quiero hablar de mi espantosa aversión a todo mando 
político”, realizaba un acto de apariencia política, pero de indudable, 
de abnegada inspiración patriótica: negarse a entregar el gobierno de 
la provincia de Cuyo a un oficial incapaz de cumplir y aun de sospe- 
char lo que el genio táctico de San Martín preparaba desde la región 
andina. En el turno mensual correspondiente, el gran organizador 
exponía a Alvarez Thomas el plan de su expedición a Chile, justi- 
ficación rotunda de la aparente rebeldía pasada... También en febre- 
ro, se cruzan los Andes, empresa solamente de gigantes y para ellos, 
se libra la batalla de Chacabuco, se conquista la ciudad capital de 
Santiago, se proclama la independencia de Chile y se enarbola la 
bandera del nuevo Estado... 
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Toda esta miscelánea de efemérides escolares, por la cual pido dis- 
culpas a la ciencia y paciencia de este ilustrado auditorio, tiene por 
fin recordar, al amparo de aquella estela de gloria algo que a ella 
pertenece y que alcanza a la actualidad, algo ubicado esta vez en el 
mes de agosto, pero en el curso de los últimos treinta años. Podía 
dividirse este muevo período cronológico, en dos quindenios precisos 
y a ellos está siempre vinculada en nuestro país la memoria insigne 
de don Ricardo Palma que rindió culto fervoroso toda su vida a la 
personalidad de San Martín. 


Las circunstancias fueron estas: en agosto de 1935, el Instituto de 
Literatura Hispanoamericana de la Universidad de Buenos Aires orga- 
nizó un homenaje a Ricardo Palma, en el que se hallaba presente la 
hija y biógrafa del escritor, Angélica Palma, y durante el cual el direc- 
tor de la sección, don Arturo Giménez Pastor, trazó una semblanza 
magnífica del tradicionista creador genial de esta forma literaria. 
Quince años después, agosto de 1950, venía a Buenos Aires una emo- 
cionante e inolvidable delegación militar peruana con gratísimo men- 
saje: traía a nuestra ciudad la misma campana de Huaura, aquella 
que ciento treinta años antes había sido echada a vuelo, en la localidad 
epónima, para anunciar solemnemente que la Independencia del Perú 
había sido conseguida y declarada por San Martín... Otras dádivas 
aportaba consigo la bizarra y fraternal delegación peruana: una ré- 
plica de la campana histórica, la bander de la legión creada por San 
Martín el 18 de agosto de 1821 en la nación que acababa de inde- 
pendizar y un retrato del “Protector”, trazado por el pincel del artista 
peruano Francisco González Gamarra. Ofrendas cordiales todas de la 
gran república hermana a la patria de San Martín. 


Y en aquellos días, sin haber buscado esa coincidencia más de lo 
que ha procurado la de hoy —en que ha hecho todo lo posible por 
diferirla— el disertante actual hablaba entonces de Ricardo Palma, 


costumbrista y literato, en el Instituto Popular de Conferencias de 
“La Prensa”. 


Siempre hay motivos para celebrar y releer la personalidad del 
gran limeño, uno de los clásicos inamovibles de las letras hispánicas. 
Mientras estaba en vida, su colega argentina, Juana Manuela Gorriti, 
le escribía: “Ciertamente que sería Ud. un ingrato, si no fuese el 
primero de los argentinófilos; pues aquí es Ud. no sólo admirado de 
todos, sino lo que es muy difícil y raro: universalmente simpático 
y querido”. 
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Entre los mejores fundamentos de esa simpatía y de ese cariño figu- 
ran, ciertamente, los escritos del admirable autor de las “tradiciones”, 
pero no solamente éstas. 


A fuerza de saborearlas y releerlas como obra hermosa, olvidamos 
apreciarlas en los quilates de historia que contienen. 


Hacemos mal y se comete una injusticia al prolongar esa aprecia- 
ción incompleta. 


En este, como en otros casos, los profesionales de la agudeza, del 
chiste, del juicio epigramático, resultan grandes malhechores y dura- 
bles confusionistas, cuando de hacer justicia literaria se trata. 


Gothold Efraín Lessing ha sido, sin duda, uno de los hombres más 
ingeniosos que hayan existido y de mejor criterio estético, cuando era 
capaz de refrenar su propensión a los subproductos reideros del ingenio. 
Algunos de sus juegos espirituales han hecho casi tanto o más mal 
del bien producido por sus juicios más atinados. A él se le ocurrió, 
en sus “Cartas sobre la literatura alemana” dividir a los historiadores 
de su país en dos campos incomunicados e irreconciliables: los que 
sabían escribir, pero no conocían a los documentos; y a los que cono- 
cían los documentos, pero no sabían escribir. Como las tonterías chis- 
tosas suelen alcanzar vida prolongada y las antítesis son almohada 
cómoda para la pereza crítica, la frase ha durado más de lo conve- 
niente y de lo justo... Y ha traído, en dosis persistente, una conse- 
cuencia deplorable la desconfianza hacia los historiadores que saben 
escribir y la desconsideración hacia los investigadores honrados que 
documentan seriamente lo que exponen... 


Podría rastrearse esa desconfianza en los comienzos de la historio- 
grafía. 

Muy a bulto se ha opuesto a la severa Clío, musa de la Historia, 
diosa adusta revestida de atiesado peplo, otra Clío sonriente y vestida 
con túnica de calle o entrecasa. Para ejemplificar las dos modalidades, 
solía recurrirse a los ejemplos clásicos de Tucídides, el historiador 
severo por excelencia, y Plutarco, anecdotista y moralizador, a lo que 
solía decirse. 


La historia amena suscitaba reservas hurañas, de parte de los inca- 
paces de escribirla. 
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Hasta el ingeniosísimo Pablo Luis Courier disparó su saeta contra 
Plutarco: “¡Vaya un historiador! No tiene en cuenta para nada a los 
hechos, y sólo los emplea para lo que le conviene, sin otro interés que 
el de lucir su estilo. Nada le importaría hacer ganar por Pompeyo la 
batalla de Farsali, si esto le sirviese para redondear una frase.” 


Y otro tanto se ha dicho o dejado decir, harto a menudo, de Ri- 
cardo Palma. 


En ninguno de los dos casos es verdad. 


Hace exactamente un siglo —yo no tengo la culpa de las coinciden- 
cias cronológicas— un maestro del helenismo, el profesor de la Sorbona 
Emilio Egger daba un curso sobre la veracidad histórica de Plutarco, 
comparándola con las de Tucídides y Jenofonte, y llegaba a la con- 
clusión de que, “por la pintura fiel de acontecimientos” de los que 
pudiera rastrearse alguna constancia documental, Plutarco era tan 
fidedigno como los colegas a los que solía posponérsele (“Revue des 
cours littéraires”, 9 de septiembre de 1865). 


Palma, con excesiva modestia y bonachona ironía ha aceptado para 
sí mismo el reparo esgrimido antes contra Plutarco: “Yo no dicto un 
curso de Historia nacional, narro antiguallas como el pueblo y las 
viejas costumbres cuentan cuentos.” 


Pero, aunque él lo admita, no es verdad y en su obra los aciertos de 
conjunto y de detalle superan con mucho a los errores de hecho, no 
más abundantes de los cometidos por los menestrales de la erudición 
y fontaneros del aburrimiento. 


¿Quién no reconocería a Ricardo Palma en esta presentación que 
hace Egger de Plutarco? 


“No hace revivir a sus personajes; los resucita. No es sin criterio 
que recoge las menudencias, los hechos triviales o palabras usuales de 
sus héroes. Y lo mismo que la semblanza trazada por un gran artista 
ofrece más durable interés general que aquella que sólo retiene el 
parecido físico directo, en los retratos del gran maestro aparecen 
también los rasgos felizmente escogidos y hábilmente agrupados de un 
personaje, del que se muestra, en primer término, el carácter individual 
del modelo con sus rasgos dominantes, luego un carácter ampliamente 
humano y modalidades que, al pertenecer a todos, logran que el 
retrato sea a la vez exacto e ideal... Pero cuando se trata de perso- 
najes que han vivido en épocas históricas y respecto de los cuales era 
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posible consultar documentos auténticos, ese don que le era propio y 
que poseía en grado supremo, el de ver a esos personajes como si fuesen 
sus contemporáneos, hace de él un historiador respetable...” 


Respetable, en el caso de Plutarco, admirable en la obra de Palma. 
Y se lo puede comprobar en las evocaciones que ha hecho el limeño 
de la personalidad egregia de San Martín. 


Siempre terminan las figuras culminantes de la humanidad por 
encontrar alguien digno de historiarlas. Y algunas de esas personali- 
dades encuentran retratistas e historiadores de la más completa varie- 


dad. Los dos rostros de Clío se vuelven hacia ellas y concurren a 
inmortalizarlas. 


Napoleón —uno de los cuatro temas eternos, según Valéry— puede 
servir de ejemplo. Ha encontrado pintores reverenciales, como David 
y Gros, y propagandistas cordiales de irradiación popular, como el 
Balzac del “Médico de aldea” y el Raffet de las innumerables lito- 
grafías legendarias... Historiadores científicos, como Clausewitz, Jo- 
mini, Bonald, Vandal, Henry Houssaye, e idealizadores épicos, como 
Béranger, Víctor Hugo, Esparbés. 


Nuestro San Martín merece otro tanto. Los estudios magistrales no 
faltan, por cierto: Mitre, Vicuña Mackenna, Otero, Ricardo Rojas, 
para no citar sino a algunos de los historiadores fallecidos. 


Pero también existen, ¡bien venidos!, los evocadores literarios, los 
continuadores talentosos de los primitivos cantores de gestas. Los que 
como Pastor S. Obligado y Rosales, sugieren el San Martín refractado 
por la leyenda popular o por el recuerdo infantil... Los que, como 
Olegario Andrade, muestran en visión épica al Capitán de los Andes... 


Y entre todos ellos, Ricardo Palma, estudioso y poeta, tradicionista 
legendario e historiador a lo Plutarco y a lo Pérez Galdós, tiene perso- 
nalidad propia y cumple por sí solo la obra de varios historiadores. 


El demostrarlo constituye el objeto de esta disertación. 


Del Pérez Galdós, que tanto admiraba a Palma —el Pérez Galdós 
de los “Episodios Nacionales”— se ha dicho con bastante verdad que 
ha sido el mejor cronista de la España contemporánea. Del Palma 
de las “tradiciones” podría decirse cosa análoga, en lo referente a la 
historia peruana, y puede afirmarse algo que no hallará fácilmente 
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contradictores: que es el más leído de todos los que se han ocupado 
del tema, no menos en su patria que en el extranjero. 


Palma es por sí solo el Raffet y el David; el Béranger y el Esparbés; 
el historiador puntual y meticuloso de San Martín y el improvisador 
instantáneo que sorprende al héroe, con nervioso croquis, y lo muestra 
en momentos de abandono familiar o de risueña cordialidad. 


Para estas síntesis de historia y de poesía, de tradición popular y de 
apreciación documentada, Palma no tiene rival ni es probable que lo 
encuentre, como no lo ha tenido Plutarco en su época. 


Su obra es visión de la vida antes de ser labor escrita. De ahí que 
tengan sus libros más sabor a vida que a tinta de imprenta y a polvo 
de archivos. 


Nadie ignora la entidad virreinal peruana de la que formó parte, 
hasta 1776, la gobernación del Río de la Plata. Lo que ha constituido 
una unidad de historia y de civilización, de administración y de cul- 
tura que nada ha podido borrar por completo. Virtualmente, por lo 
tanto, gran parte del acervo literario y artístico de las “tradiciones” 
pertenece para argentinos y peruanos a un pasado inviso. Además, 
abiertamente, regional o personalmente, muchas de esas leyendas ocu- 
rren en tierra argentina o tienen de protagonistas a personajes nacidos 
en ella. 


En carta íntima al poeta Luis Fernán Cisneros, le escribía Palma: 
“...el cariño que me han dispensado siempre los argentinos, y la 
admiración que he profesado siempre a la figura histórica del gue- 
rrero que proclamó la independencia del Perú, me obligaron a no 
permanecer mudo...” 


Y, en efecto, esos sentimientos “hablaron” por la boca o por la plu- 
ma de Palma de lo que, como se dice en las Escrituras, “desbordaba 
en el corazón”. 


Nació Palma en una patria independizada por San Martín, y en la 
cual el recuerdo del héroe y la presencia de quienes lo habían tratado 
salía constantemente al encuentro del niño. 


He aquí una de esas veces. Uno de sus compañeros de colegio, Ale- 
jandro Weniger, lo invitó cierto día a visitarlo. Vivía el amigo en 
casa sobre el primer piso de la Biblioteca Nacional, y le presentó a la 
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madre, “señora que frisaría en los cincuenta, de muy simpática fiso- 
nomía, delgada, de color casi alabastrino, ojos azules expresivos... 
Su conversación era entretenida y no escasa en chistes limeños...” 
Era Rosa Campusano, a la cual todavía llamaban “la Protectora”, las 
personas de buena memoria y mala intención... Todo esto, lo repito, 
en los altos de la Biblioteca fundada veintitantos años antes por San 
Martín, el “Protector”, la misma biblioteca de la cual, andando los 
años, Ricardo Palma mismo sería Director y reorganizador... la 
atmósfera argentina y sanmartiniana envolvía e impregnaba de 
realidad histórica el futuro tradicionista, antes de que él pudiera 
advertirlo. 


Y todo esto está mejor contado de lo que yo podría hacerlo, en el 
relato que lleva por título “La Protectora” y “La Libertadora”. 


Cualquiera de las leyendas más aparentemente ligeras y baladíes 
referentes a San Martín, supone de parte de Palma una maduración 
psicológica y una seria compulsa documental o muy atenta experien- 
cia vivida. 


No conozco en ninguno de los idiomas a mi alcance un repertorio 
de temas históricos y de observación costumbrista semejante, que sea 
obra de un solo autor, 


Dice Palma, en carta a Vicente Barrantes: “Para mí una tradición no 
es un trabajo ligero, sino una obra de arte. Tengo paciencia de bene 
dictino para limar y pulir la frase...” 


Esa paciencia no es menor cuando de ahondar en los caracteres se 
trata y de construir la intriga que los desarrollará. 


Tomemos, a título de simple ejemplo, otra de las tradiciones san- 
martinianas más conocidas: “Con días y ollas venceremos”, santo y 
seña dado por San Martín a sus tropas y que pareció a muchos una 
frase sin importancia. Circuló en la tropa durante la campaña moral 
que le permitió apoderarse de Lima sin quemar un cartucho ni sacri- 
ficar una sola vida. San Martín no habría necesitado de exhortación 
pontificia para descartar de sus pertrechos de guerra a la bomba 
atómica. 


Palma pone en acción al indio alfarero que cumplía el santo y seña 
transportando en su mercadería de barro cocido, en las predes o tabi- 
ques de los cacharros, las órdenes e instrucciones que minaban la moral 
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combativa de los españoles y mantenían despiertos el ánimo y la espe- 
ranza de los patriotas... 


El jefe que daba la orden sibilina había militado en el regimiento 
de Sagunto, cuyo lema rezaba: “Disipa mubes y remueve obstáculos”. 
Años después, San Martín escribía a Canterac: “Prefiero la gloria de 
la paz a los honores de la victoria”. Y los críticos de las campañas 
de San Martín reconocen que en el Perú, pasó San Martín de la 
estrategia de “decisión campal” empleada en Chile, a la de “desgaste” 
que le permitió entrar en Lima sin derramar una sola gota de sangre... 


Palma no necesita decir esto en su tradición para saberlo mejor que 
yo y tenerlo en cuenta para mover sus personajes y representarlos 
fielmente. 


En Pastor Obligado, en Pelliza y otros corren relatos en los cuales 
San Martín desarruga el ceño y gusta de risa franca, no exenta de 
pimentón cuartelero. Pero quizá ninguno de esos relatos es tan fácil 
de apuntalar documentalmente como el que tiene, en Palma, el 
título de “El Padre Pata”, que puede publicarse con epígrafe tomado 
del “Archivo San Martín”, tomo 9, p. 272: “Mi carácter no se complace 
en la venganza”. 


Y la verdad es que aunque otros hayan contado las mismas cosas 
luego narradas por Palma, quedan y corren grabadas para siempre 
con la versión que sólo él ha sabido darles. 


Pero hay todavía otros testimonios del cariño que los argentinos pro- 
fesaban a Palma y del culto que él siempre consagró a San Martín. Se 
los encuentra fácilmente. 


Durante la ocupación de Lima por el ejército chileno, fue de Buenos 
Aires —como lo recuerda Angélica Palma, en su filial biografía— de 
donde llegaron a la familia, enviados por “La Prensa” de los Paz, los 
primeros recursos que permitieron hacer frente a la angustiosa situa- 
ción. El diario de los Paz no se limitó a retribuir liberalmente las co- 
laboraciones del ilustre limeño, sino que en cartas reiteradas de D. 
Adolfo Dávila se le instó a establecerse en Buenos Aires, con palabras 
tan estimulantes y cordiales como éstas: “De todos modos: sabe Ud. mi 
querido Palma que en cualquier tiempo “La Prensa* se complacerá gran- 
demente en poder contribuir a proporcionar un techo seguro en Bue- 
nos Aires al autor de las “Tradiciones Peruanas .” 
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¡Palma, fuera de Lima para siempre! No hay quien pueda concebir- 
lo... Siguió en la ciudad de sus amores y sus luchas, para rehacer y 
continuar una institución sanmartiniana: la Biblioteca Nacional, fun- 
dada por el “Protector” sesenta años antes. 


Colaboró, por supuesto, en “La Prensa”, donde abundan sus precio- 
sas contribuciones literarias y para la cual escribió la última “tradición” 
salida de su pluma, allí publicada hace exactamente cincuenta años... 
Nadie puede impedir que las fechas cumplan años, ellas también... 
Esa tradición se llama “Una visita al Mariscal Santa Cruz”. 


La firma de Palma aparecía en publicaciones argentinas, como el 
“Almanaque Sud Americano” de Casimiro Prieto y una de esas colabo- 
raciones es de excepcional importancia: el juicio sobre la “Historia de 
San Martín y de la emancipación americana”, juicio reproducido en 
“La Nación” de los Mitre y que el general agradeció al autor, en car- 
ta de 12 de diciembre de 1889. El comentario terminaba con estas 
frases ratificadas por la posteridad: “En suma, el señor general Mitre, 
con su monumental obra, ha prestado a la Historia Americana servi- 
cio de inconmensurable valor. Sl 'San Martín” no es de los libros lla- 
mados a morir con el siglo. Será siempre gloriosa corona del veterano 
de las letras, a quien nos honramos en tributar el homenaje de nues- 
tro humilde, pero muy sincero aplauso”. 


Estaba en el destino literario de Mitre no poder apartarse de las 
figuras cumbre de la Independencia. Un estudio del proceso por el 
asesinato de Monteagudo desata enconado avispero polémico. Una 
inconsulta y atropellada Historia del Perú por el P. Cappa suscita 
una réplica virulenta de Palma y llega hasta provocar mitines calle- 
jeros indeseables e inconvenientes para cualquier discusión litera- 
ria... La réplica tendía a reivindicar, entre otras, las figuras de San 
Martín, Bolívar y Monteagudo, apreciadas por Palma en muy dis- 
tinto grado... 


El proyecto de monumento a San Martín, en 1906, inspira a Palma 
consideraciones entusiastas, en cuanto a la iniciativa, y algo plutar- 
quianas al motivar paralelos discriminatorios. “Para mí —dice el pe- 
ruano— San Martín desempeñó papel de apóstol. El sembró la semi- 
lla y la cultivó hasta dejarla en estado de florescencia. A Bolívar le 
tocó cosechar el fruto”. 


Palma, lo hemos dicho, mo es sólo el historiador escrupuloso ca- 
paz de rectificar datos en las obras más serias, sino que es también 


el cantor con acento popular, si se quiere, el Béranger levantisco de 
“Les souvenirs du peuple”. Y su Napoleón es San Martín. 


Dejémosle a Palma contar el incidente: “Hay hombres que tienen 
la mala estrella de levantar polvareda, y yo soy uno de ellos. Actual- 
mente, desde hace tres días, soy motivo de una reclamación diplomá- 
tica. Vea Ud. ahora el por qué. El 28 de julio hubo una gran cere- 
monia oficial para la colocación de la primera piedra de un 
monumento que va a erigirse al General San Martín. Después de que 
hablaron el Ministro de Guerra, el Presidente de la República y el 
Ministro Argentino, pedí la palabra y leí unos versos. Hubieron éstos 
de disgustar al Ministro de Chile, y consiguió que se ordenara la no 
publicación de ellos en los periódicos. Sin embargo aparecieron en el 
“Nacional, con supresión de dos redondillas. Al día siguiente declaré 
que yo no había autorizado tal mutilación. 


”Ese mismo día 29 pasó el Ministro de Chile un oficio al de Rela- 
ciones Exteriores pidiendo desagravio... No sé lo que ocurrirá hoy 
ni si el representante de Chile querrá exigir mi destitución o alguna 
otra tontería” (Carta a D. Francisco Sosa, 31-VII-1890). 


En Buenos Aires, la poesía fue reproducida en numerosos periódi- 
cos. Las dos redondillas suprimidas en el “Nacional” limeño carecen 
actualmente de interés y poco tienen que ver con el culto a San 
Martín revelado por el resto de la composición. 


Palma reconoce, en carta a Luis B. Cisneros, que tomó el estribillo 
de la poesía de una composición chilena del poeta Rodríguez Velas- 
co, quien lo había usado en circuntancia parecida sin la intención 
“peruanista” que Palma le imprimió. 


Todavía en nuestros días, la oda o canción sigue excluida de las 
ediciones del gran peruano. La leeremos, para terminar, sin los ver- 
sos que dividieron entonces a los circunstantes y que pueden, quizá, 
conservar algo del poder explosivo de las bombas de tiempo, sin fe- 
cha fija para su estallido. 


En este ambiente Sanmartiniano y en el mes consagrado a la con- 
memoración del Libertador, Palma, veterano en el culto del héroe, 
tiene derecho a pronunciar orgullosamente el estribillo de su poesía: 
“¡Presente, mi general!” 
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A SAN MARTIN 


Homenaje de un soldado de la patria vieja 


¡Presente, mi general! 

En los campos de batalla 

y arrostrando la metralla 

en combate desigual, 

seguí un tiempo la bandera 
que alzaste contra el hispano, 
noble enseña que en tu mano 
lábaro de triunfos era. 

No a mi palabra demandes 
loores a tu memoria... 

si pedestal de tu gloria, 

Gran Capitán, son los Andes. 
Tú los escalaste un día 

con arrojo sobrehumano, 
dando al mundo americano 
asombro a tu bizarría; 

y cual águila caudal 

que níveas cumbres trasmonta, 
y cae, altanera y pronta, 
sobre la presa campal; 

así, audaz y bravo, tú 

en lid feroz te lanzaste 

y los lauros conquistaste 

de Chacabuco y Maipú. 
Después a tambor batiente 
vino tu aguerrida grey 

y exclamaste: —¡Abajo el rey! 
¡viva el Perú independiente! 
Y a esa voz el patriotismo 
despertó de su marasmo: 
Lima fue toda entusiasmo 
germinador de heroísmo. 
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Arma al brazo, aire triunfal, 
como en bélica jornada, 
estuvo tu camarada 
presente, mi General, 

y vio al pueblo en torbellino, 
como alborotado mar, 
agradecido regar 

con flores mil tu camino. 
¡Quién entonces te dijera 
que, al fundar la libertad, 
iba la fraternidad 

a ser odiosa quimera! 


No de los tiempos pasados 

la historia pondrá en olvido, 
orgulloso de haber sido 
último de tus soldados 

quien vio, entre rudos afanes, 
extinguirse cual pavesa 

la luz de la vida en esa 
generación de titanes. 

Yo, que tu constancia vi, 

que tus proezas conté, 

tu abnegación admiré 

“y con tus duelos sufrí; 

yo, que estuve en la victoria 
junto a ti con arma enhiesta, 
reclamo mi sitio en esta 
apoteosis de tu gloria; 

y hoy, que a tu nombre inmortal 
va a ser monumento alzado, 
decir cumple a tu soldado: 
¡Presente, mi general! 
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MARCOS DE ESTRADA 


JUAN GREGORIO DE LAS HERAS 
EL BAYARDO DEL 
EJERCITO DE LOS ANDES 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


Sesión Pública N% 25 — 6 de junio de 1966 
HOMENAJE A ALBERTO PALCOS 


Incorporación del Miembro de Número 
Sr. MARCOS DE ESTRADA 


Separata de los ANALES de la Academia Sanmartiniana 
(No 3, año 1965) 


Palabras del Secretario de la Academia Sanmartiniana, 
Profesor Rosauro Pérez Aubone, en el acto de hacer en- 
trega a los familiares de Alberto Palcos del diploma que 


lo acreditaba como miembro de número de la misma. 


No es la oportunidad para reiterar el elogio que la trayectoria de 
Alberto Palcos, merece en el ámbito de la investigación histórica ar- 
gentina. 


Al sorprenderle la muerte, en plena tarea magistral, como si el Des- 
tino hubiera deseado reservarle esa ignata vocación docente, la prensa 
del país fue intérprete del sentimiento doloroso de quienes conocían 
su obra trascendente y múltiple. 


Se adecuaban armoniosamente en él la virtud del ciudadano y el 
talento esclarecido. De ahí que promoviera adhesiones por la espon- 
tánea sencillez de su temperamento y esa contagiosa simpatía que flu- 
ye y aproxima sin esfuerzo como las abejas anhelantes, se acercan a 
las flores para libar el néctar que enjuga la colmena. 


Alberto Palcos vive y seguirá siendo actual a través de sus páginas 
desperdigadas en medio siglo de labor, sin matices desvaídos. 


Fue el quehacer de su existencia, el fruto de sus afanes y la emula- 
dora recompensa a una vida consagrada. 


La Academia Sanmartiniana a la que pertenecía en calidad de miem- 
bro de número ha querido tributar este homenaje póstumo, entregan- 
do a sus deudos el diploma correspondiente ya que lo imprevisto le 
impidió ocupar, con derecho bien adquirido, esta tribuna nacional. 
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Palabras previas del señor Vicepresidente 22 en ejer- 
cicio de la Presidencia de la Academia Sanmartinia- 


na, Arquitecto D. Carlos A. Courtaux Pellegrini. 


La Academia Nacional Sanmartiniana incorpora hoy a su seno un 
nuevo miembro. 


El recipiendario es persona ampliamente conocida en el mundo de 
la historia, de las ciencias y del arte, así pertenezca éste a cualquiera 
de sus distintas manifestaciones. 


Enamorado y culto conocedor —como pocos— de libros, medallas, 
monedas, documentos y de cuanto represente una viva expresión del 
pasado, todo lo ha dejado señalado con elocuente palabra o afilada 
pluma. 


Su archivo y biblioteca están colocados en buena parte con todo lo 
relacionado a las invasiones inglesas pudiéndose admirar allí ejempla- 
res hoy convertidos en piezas raras. 


Ha desempeñado y desempeña actualmente importantes cargos en 
destacadas instituciones, como ser en el Museo Gauchesco de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, Parque Criollo “Ricardo Giiiraldes”, Institu- 
to Bonaerense de Numismática y Antigiúedades, Comisión de Homena- 
je a la Reconquista y Defensa de Buenos Aires, Instituto de Ciencias 
Genealógicas, Instituto Histórico Consultivo Internacional de Museos 
de la Unesco, Asesor Honorario acerca de las características de los uni- 
formes históricos, especialmente del cuerpo de Patricios, participante en 
el Tercer Congreso de Historia de América en 1960, Miembro Vitali- 
cio del Museo Nacional de Arte Decorativo. Además integra la Comi- 
sión de Amigos del Museo de la Casa de Gobierno, del Museo Mitre 
y muchos más que la limitación del tiempo nos impide mencionar. 


Entre sus obras principales recordaremos “Juan Moreira, Realidad y 
Mito”, “Martina Chapanay”, “La Artesanía Huarpe”, “Cándido López, 
precursor del arte nacional”, “Medio siglo de convulsiones en el Vi- 
rreinato del Río de la Plata”, “La misión Sassenay en 1809”, “El ca- 
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bo segundo Antonio Ruiz (a) Falucho”, “Miguel C. Victorica, Remem- 
branzas 1965”, y aparte de todo esto una diversidad de artículos en 
diarios y revistas. 


La vocación por el pasado es un caso que, no diré único, pero sí, 
de relieves excepcionales y que él nos lo muestra en el atesoramiento 
de reliquias con las que se halla identificado en forma inseparable. 


Es interesante observar que en todos sus trabajos esa íntima unión 
la pone de manifiesto al dar a sus descripciones cierto matiz telúrico 
como en los “Antecedentes para la Historia del desarrollo Agrícola y 
Ganadero Argentino”, dentro de cuyo título hay una prolija descrip- 
ción, abarcando un panorama completo de lo que fueron nuestras 
pampas y cómo se desarrolló en ellas el trabajo desde la llegada de la 
expedición de Mendoza hasta nuestros días, dejando en esa apretada 
síntesis toda una viviente relación de la ganadería argentina y de sus 
principales instituciones. 


Cuando trata especificamente un tema histórico lo hace con erudi- 
ción y hondura respetando con probidad digna de encomio la documen- 
tación auténtica. La amenidad es otra característica de su estilo, ya 
tenga que referirse a un episodio de nuestra historia —como el caso 
de Falucho— o al de un soldado y pintor —como el del “Manco Ló- 
pez"— y lo hace con tan acertado y sugestivo enfoque que nos sitúa 
como espectadores a participar de las vicisitudes de la derrota o la 
alborada de la victoria en aquella cruenta campaña. 


La constancia que no lo abandona y la intensidad cada vez más 
acentuada en sus trabajos de investigación nos hace recordar —y esto 
va dicho sin hipérbole de ninguna clase— a Emerson cuando en su 
célebre ensayo sobre las inmarcesibles influencias benéficas de los 
grandes hombres dijo: “La búsqueda de lo grande es la ocupación 
más seria de la humanidad”. 


La Academia Nacional Sanmartiniana brinda al estudioso un amplio 
campo para la investigación de todo aquello que se relacione con la 
vida del Libertador San Martín y justamente para la dedicación a 
estas inquietudes es que tenemos la certeza que el Académico Estrada 
estará bien en el sitial que desde hoy le corresponde, ya que cuenta 
con los indiscutibles méritos que le respaldan el derecho adquirido, 
y nos brindará, ahora mismo, la oportunidad de fijar los relieves de 
uno de los más destacados comilitantes del Gran Capitán: el General 
D. Juan Gregorio de Las Heras. 


JUAN GREGORIO DE LAS HERAS 
EL BAYARDO DEL 
EJERCITO DE LOS ANDES 


Valoración histórica 


UAN Gualberto Gregorio de las Heras v de la Gacha nació el 11 

J de julio de 1780, en Buenos Aires, y fue bautizado al día siguiente, 

en la iglesia de la Merced. Fueron sus padres: Bernardo Gregorio 

de las Heras, caballero español, de hidalgo linaje, originario de Belvís 

de la Jara, y Rosalía Ventura de la Gacha, perteneciente a una noble 
familia guipuzcoana (*).. 


(1) El hidalgo linaje ERA, HERAS o de LAS HERAS tiene su origen en 
la provincia de Burgos (España); se extendió más tarde por la península. El 
caballero de Santiago, Bernardo de las Heras estuvo presente, en 1645, en la 
Jura del príncipe Baltasar, hijo del rey Felipe 1V. En cuanto al noble linaje 
GREGORIO, existió una casa en la villa de Belvís de la Jara perteneciente al 
partido judicial del Puente del Arzobispo (Toledo). 

Fue señor de dicha importante casa 1. Juan Gregorio de la Iglesia, nacido en 
Belvis, que casó con Pascuala González, de dicha ciudad; hijos: 1. Julián Grego- 
rio y González, bautizado en la parroquia de San Andrés de Bolivia, el 27 de 
febrero de 1686, casó en el lugar de Calera, del mismo partido, en la iglesia de 
San Pedro, el 1% de octubre de 1704, con Isabel de Espinosa, bautizada en Ca- 
lera el 12 de mayo de 1681 (hija de Pedro de Espinosa y Juliana López Jimé- 
nez; hijos: 11. Francisco Plácido Gregorio, bautizado en Belvís el 13 de octu- 
bre de 1709, casó allí el 26 de noviembre de 1732 con Catalina García de las 
Heras, bautizada el 11 de noviembre de 1708 (hija de Francisco de las Heras y 
de Polonia Valero). Falleció Francisco Plácido el 6 de julio de 1762, luego de 
legar ante Vicente Bañuelos el 1% de julio de 1762. Hijos: 1% María Gregoria de 
las Heras, 2% Bernabé Gregorio de las Heras, bautizado el Belvís el 30 de agos- 
to de 1738; pasó a la Argentina, radicándose en la ciudad de Córdoba. 3% Fe- 
liciana Gregorio de las Heras y 4% Bernardo Gregorio de las Heras, bautizado 
en Belvís el 28 de agosto de 1749; pasó también a la Argentina y se radicó en 
la ciudad de Buenos Aires. Fue portaestandarte del regimiento de milicias, en 
1771; alférez, en 1773; teniente, en 1774; comisionado a Mendoza para transpor- 
tar soldados portugueses, en 1775; ayudante mayor de caballería de las milicias 
de Buenos Aires, en 1781; capitán de las mismas, por nombramiento otorgado en 
Montevideo el 27 de noviembre de 1782; regidor, defensor de menores y teso- 
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Pedro Pablo Figueroa, historiógrafo chileno, miembro del Instituto 
Geográfico Argentino de Buenos Aires, le declara “descendiente de una 
familia distinguida de Buenos Aires”. 


José Zapiola, otro historiador chileno —soldado en la batalla de 
Bella Vista, que consumó la independencia de Chile— estableció en 
1840 el legítimo apellido del prócer: “General argentino, distinguido 
por su valor, por la entereza de su carácter y por su talento militar, 
que después de haberse ilustrado en la guerra de la independencia de 
Chile, desempeñó en la República Argentina el puesto de presidente 
de aquel Estado. Vivió y murió en la calle Nueva de San Diego N? 36. 
Contra lo que puede creerse, el apellido de este ilustre general era 
Gregorio de las Heras”. Agrega Zapiola que ya se había creído “que 
la primera de esas palabras fuese el mombre de bautismo”. Figueroa 
corrobora: “El apellido de su familia era Gregorio de las Heras”. 


Juan Gualberto mostró desde su juventud, una entrañable vocación 
militar. Pedro Rivas en 1884 escribió: “La hoja de servicios del 
general Las Heras es una de las más brillantes que existen en los 


archivos de la Inpección General del Ejército de la República 
Argentina”. 


El veredicto de los historiadores es unánime: Las Heras es una de 
las figuras de más envergadura: en la historia de la independencia 
americana. Fue exaltado a las dignidades más prominentes del ejército 
y mereció los honores más señalados; San Martín y Lord Cochrane 
procuraron su ayuda; le fue conferido el gobierno de las fortalezas del 
Callao —que defendió con heroísmo—; el Perú le encumbró, desig- 
nándole consejero de Estado, fundador de la Orden del Sol y Gran 
Mariscal de su ejército. 


En cuanto a su retrato físico, sus coetáneos documentan que poseía 
una naturaleza excepcional. Era de una altura regular, tirando a alto, 
enjuto, complexión fuerte y erguida; su porte comunicaba un espon- 
táneo efecto de dignidad; el rostro delgado, de tez blanca, ojos relati- 


rero de propios en 1783. El 10 de agosto de 1784 regresó a España, por un año, 
pero volvió a Buenos Aires y se retiró de capitán con dieciocho años y siete 
meses de servicios, en 1791. Contrajo matrimonio en la catedral de Buenos Ai- 
res, el 27 de abril de 1774, con Rosalía Ventura de la Gacha, bautizada en 
Buenos Aires el 14 de julio de 1748 y fallecida el 22 de abril de 1832 (hija de 
Juan Ignacio de la Gacha, oriundo de Guipúzcoa, y Juan María de Rojas, na- 
cida en Buenos Aires). Bernardo Gregorio de las Heras falleció en Buenos Aires 
el 18 de mayo de 1813, dejando dos hijos que usaron ambos apellidos: Gregorio 
y Las Heras: 1% Juan Gualberto Gregorio de las Heras y de la Gacha y 2% Ro- 
mualda Gregorio de las Heras y de la Gacha, bautizada en Buenos Aires y ca- 
sada con Romualdo de Segurola, con sucesión, entroncada a las familias de Le- 
tamendi y Ortiz de Basualdo. 
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vamente grandes, negros, vivaces y profundos, que miraban con fir- 
meza, párpados cargados, cejas armoniosas, cabello negro, ondulado, 
patillas extendidas, algo más anchas en su punta, boca regular, de la- 
bios finos y apretados, nariz alargada, ligeramente aguileña y pómulos 
visibles. Por lo que toca a su espíritu, poseía talento, intrepidez y 
resolución; personificaba cualidades superiores: honorabilidad, método 
y cordura. 


Como militar estaba persuadido “que son estériles los triunfos de 
las armas si no están afianzados por el respeto a las leyes y por una 
especie de culto al orden y a la constitución”. Estricto en la disciplina, 
conservaba su rigurosidad hasta en la audacia heroica —casi fantásti- 
ca— pues no desviaba sus decisiones, en lo más mínimo, de la ley 
marcial y del estatuto, su precepto del honor y del deber militar. 


Vicuña Mackenna en su narración “La batalla de Maipo”, recuerda 
su carácter inquebrantable: “Es cierto, señor, preguntábamos en una 
ocasión, hace veinte años, al general Las Heras, cuando por los días 
del gran aniversario, acostumbrábamos a sentarnos a su frugal mantel, 
y media docena de amigos y de deudos libábamos en Maipo la «chi- 
cha» nueva de su propia vendimia, en su quinta de San Diego; es 
cierto, señor, le dijimos una tarde con respetuoso acento, que usted 
hizo fusilar una mañana a dos pobres soldados de la columna de 
Cancha Rayada, porque habían robado una gallina? «Sí, señor», nos 
contestó el fiero anciano con aquella voz vibrante, seca, sonora, cor- 
tante como el acero, que en la conversación familiar parecía mandar 
todavía en la parada y en el fuego; «sí, señor, y toda la columna pasó 
a tambor batiente sobre sus cadáveres en el camino real. Había inti- 
mado a la columna, para evitar su desbande, que el soldado que se 
apartase diez pasos de los flanqueadores, sería en el acto fusilado. Dos 
infelices, acosados por el hambre y prevalidos de la niebla de una ma- 
ñana, desvalijaron un rancho a orillas del camino; fueron denunciados, 
cogidos in-fraganti y traídos a mi presencia. La columna hizo alto. 
Llamé al capellán. Los dos reos se hincaron en el centro del camino. 
Rezaron un acto de contrición. La primera mitad de la compañía de 
granaderos de Coquimbo, que venía a la cabeza, hizo fuego; los cuer- 
pos de los dos ajusticiados azotaron el polvo con sus convulsiones, y 
al toque de marcha, la columna pasó impasible sobre ellos». De este 
modo, el inflexible general libraba de la desobediencia los tercios ven- 
cidos en el desastre de Cancha Rayada; de este nervio estaba provisto 
el espíritu de este bravo y estricto soldado”. 


Mitre, que lo trató, respetó su modestia innata y evitó pedirle refe- 
rencias sobre su vida logradas por otros conductos. Con todo, Las 
Heras accedió a visitar, con él, el campo de Maipú, para explicarle 
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la batalla, en homenaje a San Martín al que recordaba con veneración. 
“Su vida de guerrero no tiene páginas ue novedad, de suerte o de au- 
dacia militar, como la de los grandes generales que promovieron y lle- 
varon a feliz coronación las campañas libertadoras de América —des- 
taca el historiador Figueroa— pero resaltan sus hechos en la historia 
por la serenidad de su valor, la seguridad de sus movimientos en las 
batallas, la inflexibilidad de su carácter, en la disciplina del ejército, 
y la abnegación admirable de su acendrado patriotismo. Era un per- 
fecto y denodado militar, que no transigió jamás con las condescenden- 
cias desmoralizadoras, y que nunca manifestó ambiciones en su noble 
y ejemplar carrera de patriota y de soldado. Su historia está sembrada 
de rasgos admirables de altivez y elevación de miras, a la vez que de 
actos de valor sublime, destacándose siempre como jefe superior de ex- 
traordinaria pericia, en los más difíciles combates”. 


Su formación 


Juan Gregorio de Las Heras realizó sus estudios —como todos los 
jóvenes de su época— en el Colegio Real de San Carlos. Una vez fi- 
nalizados, resolvió secundar a su padre en sus ocupaciones comerciales, 
cuyas exigencias requirieron su presencia en Córdoba y Mendoza. 

En 1806, se inició en las lides de la guerra, enrolándose de simple 
soldado, a los 26 años de edad, en el Ejército de Buenos Aires, en una 
de las compañías del Comercio organizadas para la reconquista. Su pa- 
dre, comerciante caracterizado “fue uno de los organizadores de esos 
voluntarios”. Juan Gualberto participó heroicamente, con todo el ar- 
dor de su juventud, a las órdenes de Juan Martín de Pueyrredón, en 
la expulsión de los invasores ingleses; promovido por su brillante actua- 
ción al grado de sargento primero, fue trasladado a un cuerpo de 
Húsares. 

En Buenos Aires, con anterioridad a 1810, por medio de su litera- 
tura turbulenta, se había infiltrado la moral de la revolución france- 
sa; contaminó el espíritu de la juventud, descontenta, reacia, anhelosa 
de una evolución, dentro de aquel sistema despótico y privilegiado. Los 
cambios atraen a la juventud —en todas las épocas; esa literatura —la 
“nueva ola” en aquellos días— también alcanzó a Las Heras. Juan 
Gualberto, joven inteligente y arrogante, contaba entonces veintisiete 
años de edad. 

Escribe Alejandro Moyano Aliaga: “Había leído a Rousseau y las 
obras de este famoso perturbador de las almas juveniles y superficia- 
les le trastornaron la cabeza durante algunos años”. Da a conocer la 
querella presentada el 12 de abril de 1812 por el señor José Baños y 
Flores, natural de Cádiz, vecino de la ciudad de Córdoba, notario de 
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la junta de gobierno, de 37 años de edad, contra Las Heras —que 
contaba entonces treinta años de edad. 


Baños atestiguó que “hace cosa de 17 meses —esto es, allá por no- 
viembre de 1810— estando (él) en un billar de esta ciudad de Cór- 
doba, en concurso de varias gentes, oyó decir a Las Heras que no creía 
en las confesiones, haciendo desprecio de ellas, y que no cree en más 
confesión que en la que enseña Rousseau, que es el autor que él sigue, 
y que lo tiene debajo de su almohada, y que, si llega a tener hijos, 
no los habrá de enseñar otra doctrina que la de este autor, y a lo 
cual se hallaron presente varios sujetos. Preguntado si se le había 
oído decir estas cosas en otras ocasiones, respondió al denunciante que 
era tan blasfemo, que daba horror el oírle, y que a otros oyó decir 
lo mismo de este sujeto, y que es muy poco religioso en sus expresio- 
nes”. Esta época frívola y pasajera de la vida de Las Heras —que no 
corresponde a su auténtico sentir— se modificará más tarde de pala- 
bra, por escrito y en todos los actos de su futura conducta. Surgirá 
definitivamente su verdadera personalidad; será un hombre con una 
fe verdadera que participa en las procesiones de la Virgen, que no 
falta a misa y que pide al morir, el sacramento de la extremaunción. 


El gobierno de la Revolución le envió a Córdoba con el grado de 
capitán de milicias. En esa ciudad estuvo más de dos años ocupado en 
instruir algunos cuerpos de tropas. En 1812 fue nombrado comandante 
en propiedad de la guarnición acantonada en la ciudad universitaria 
de la Colonia. El nuevo gebierno le nombró el 1% de octubre de 1813, 
sargento mayor del Ejército Auxiliar. El 27 de octubre de 1813, fue 
designado comandante de la guarnición de Córdoba. En compañía de 
Manuel Dorrego y otros oficiales argentinos, se dirigió a Chile, en 
1813, para luchar per su independencia. 

Las Heras, después de ofrecer sus servicios al gobierno, fue designa- 
do capitán de una división de poco más de 300 hombres de infantería, 
reclutados con ese motivo en las provincias de Córdoba y Cuyo —a 
solicitud del país hermano para la lucha contra los españoles— que 
recibió el nombre de División de Auxiliares Argentinos. Fue el prime- 
ro en atravesar la cordillera en 1813 con sus Auxiliares. Este cuerpo 
militar marchó al sur de Chile a incorporarse a la división patriota a 
las órdenes del coronel chileno el irlandés Juan Mackenna, acantona- 
da a orillas del Itata, “cubriéndose de gloria en varias acciones”. Este 
bizarro jefe que se caracterizó como hábil estratego, fue un fervoroso 
independentista y simpatizante de la causa de Buenos Aires; tuvo bajo 
su mando a los ilustres militares: Alcázar, Balcarce, Las Heras y otros; 
en cierta oportunidad manifestó al general San Martín: “común es 
nuestra causa, común ha de ser nuestra suerte, y la orden del día debe 
ser: morir o vencer”. El 30 de diciembre de 1813 Las Heras recibió 
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el nombramiento de comandante interino de las compañías sueltas de 
línea. 


Su primera intervención en Chile 


Para poder llevar a cabo la reconstrucción de Chile, y finalizar la 
guerra, era preciso vencer a los realistas del sur y aniquilar la resisten- 
cia del norte del Perú. Al llegar la división de Auxiliares Argentinos a 
Chile, la situación que imperaba era muy comprometida. Consolida- 
das las guarniciones españolas del sur, habían vuelto a tomar la ofen- 
siva y se habían adueñado de la mayoría del país hasta Concepción. 
El gobierno chileno, extenuado por las guerras civiles, y por los últi- 
mos fracasos de los hermanos Carrea, confió el mando del ejército pa- 
triota al general Bernardo O'Higgins, que estaba organizándolo, en 
tanto que el coronel Juan Mackenna, su segundo, operaba en la van- 
guardia, con una fuerza reducida de poco más de 300 hombres. A esa 
división se agregaron los Auxiliares Argentinos que más tarde fueron 
mandados por el coronel Marcos Balcarce y por último por Gregorio 
Las Heras. 


La Junta de Gobierno, recientemente designada en Chile, integrada 
por Infante y José Eyzaguirre, fue escoltada hasta Talca por el bata- 
llón de Auxiliares Argentinos. Ahí se conoció el resultado de la ac- 
ción del Roble y se decidió la deposición de Carrera. En un principio 
—dice Mitre— la Junta se fijó en el coronel Marcos Balcarce para 
general en jefe en lugar de Carrera—” pero, como al espíritu nacional 
chileno repugnase ser mandado por un extraño, fijóse en el coronel 
Bernardo O'Higgins, quien, aunque no poseía todas las cualidades de 
un general, era por su popularidad en el país y en el ejército, su va- 
lor heroico y sus virtudes cívicas, así como por sus recientes hazañas, 
el señalado”. La designación de O'Higgins fue recibida con general 
beneplácito (febrero de 1814). Pero el cambio produjo animosidad en 
la dependencia militar; originó una desorganización moral y material 
en el ejército chileno al engendrar los partidos carrerista y o'higginista 
“que tan profundamente lo trabajaron, y al fin le trajeron la derrota” 
(Mitre). El 31 de enero de 1814, desembarcó en el puerto de Arauco 
un auxilio de 800 hombres con 6 piezas de artillería, perfectamente ar- 
mados y abastecidos, a las órdenes del general Gabino de Gaínza —de- 
signado por Abascal, virrey del Perú, general en jefe del ejército rea- 
lista de Chile. ' 


El general Juan Mackenna, jefe de vanguardia de O'Higgins, y, su 
29 jefe, el coronel Andrés Alcázar se pusieron en marcha con una di- 
visión compuesta de 300 fusileros, 40 dragones, 2 piezas de artillería, 
varios oficiales de milicias y los Auxiliares a las órdenes de Las Heras; 
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después de una marcha de cuatro horas llegó con su división hasta 
las alturas de Cucha-Cucha, sobre el Ñuble, a 15 kilómetros del Mem- 
brillar, cuyas viviendas encontró desiertas; el enemigo había repasado 
el río Ñuble, en tanto daba un breve reposo a sus tropas ordenó que 
dos pequeños grupos de soldados fuesen a juntar el ganado de Urre- 
jola. Esta faena fue advertida por el enemigo desde la orilla opuesta 
del río, que lo repasó con 150 hombres, los que fueron asaltados por 
la partida conducida por el teniente coronel Bueras y un grupo de 
voluntarios a las órdenes del alférez Allende. Al ver que el contrario 
no embestía, ni era posible darle alcance por sus sobresalientes caba- 
llos, la división se replegó, para reintegrarse a corta distancia de él, 
realizando esa evolución con éxito hasta la mitad del camino; mas el 
adversario, que había obtenido importantes auxilios de la división 
Urrejola, procuró dividir la partida del granadero Bueras que con 
su habitual valentía, hizo cara en todos lados hasta ser socorrido por 
las otras huestes y especialmente por el intrépido mayor de Auxiliares 
de Buenos Aires, don Juan Gregorio de Las Heras, que comandando 
cien hombres de su cuerpo acometió al enemigo obligándolo a alejarse 
con grandes quebrantos. Un cabo de los Auxiliares, viendo que un 
oficial contrario, con su bravura, alentaba a su tropa, se adelantó so- 
bre él y le quitó de en medio. Un cronista de la época escribe: “El 
ataque de los realistas, rápido y violento, logró desbaratar, en un ins- 
tante, la fuerza chilena que madaba el comadante Bueras, y la derrota 
de Mackenna era ya segura, cuando los cien Auxiliares de Buenos Ai- 
res, personalmente mandados por Las Heras, cargaron a la bayoneta 
al enemigo que, sorprendido y atemorizado, vióse derrotado cuando 
ya se juzgaba vencedor. Después de perseguir a los realistas durante 
un largo espacio de tiempo, Las Heras, retrogradó, marchando, sin ser 
molestado, a reunirse con el resto de la columna. Su llegada al cam- 
pamento fue saludada con grandes aclamaciones y repetidas muestras 
de alegría”. Este encuentro tuvo lugar el 23 de febrero de 1814. Las 
Heras por su magnífica conducta fue recomendado en el parte de 
aquél día, con el título de “valeroso”, y mereció, lo mismo que sus sol- 
dados, un escudo de honor, que le expidió el gobierno argentino, con 
la inscripción siguiente: “La patria a los valerosos de Cucha-Cucha, 
auxiliares en Chile, año de 1814”. Las pérdidas del enemigo fueron 
muchas entre muertos y heridos, contándose entre los primeros varios 
oficiales. La división de Mackenna tuvo en este combate 3 muertos y 8 
heridos y un oficial contuso: el Alférez Allende. Además del mayor 
Las Heras, hicieron brillante papel, el capitán Vargas y los tenientes 
Román Dehesa y Ramón Alday. 


El 19 de marzo de 1814 una brigada de las fuerzas independientes 
chilenas, bajo el mando de Mackenna, consiguió desalojar, en un re- 
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ñido combate próximo a Chillán, a un cuerpo de tropas realistas, co- 
mandadas por el general Gabino de Gaínza. Las pérdidas españolas 
fueron grandes. Luego de la victoria parcial del día anterior en Chi- 
llán, el grueso del ejército chileno, a las órdenes del general O'Higgins, 
presentó combate al español, mandado por el general de Gaínza, en 
los campos del Membrillar. Otra crónica explica: “El día 20 de mar- 
zo, a las 15 horas, Gainza acudió inesperadamente al Membrillar y 
atacó una partida destacada que se ocupaba de recoger los ganados, la 
que protegida por Las Heras, pudo salvarse”. La artillería enemiga 
—destaca Mitre— “se puso a tiro de pistola de los atrincheramientos”, 
que protegido por 50 Auxiliares, a las órdenes de Las Heras, contri- 
buyó a rechazar 5 asaltcs que le fueron llevados. El fuego se dilató 
reconcentrando sus mayores esfuerzos sobre el reducto de la derecha, 
cuatro horas. Al llegar la noche los españoles sólo perdieron 8 muertos 
y 18 heridos, entre ellos Mackenna —herido en la garganta. En este 
encuentro intervino la división argentina formada por cordobeses, san- 
juaninos, mendocinos y puntanos, al mando del mayor Las Heras. El 
triunfo de los patriotas fue completo, y sus pérdidas pequeñas compa- 
rándolas con las enemigas que fueron elevadas. Después de este en- 
cuentro el ejército patriota se replegó hasta el paso del Maule —a 
causa de los reveses sufridos por otras fuerzas patriotas—; Las Heras 
estuvo presente en los combates: Tres Montes, Paso del Río Claro y la 
sobresaliente defensa de Quechereguas. El 8 de abril, en el paraje Que- 
chereguas, Las Heras con sus Auxiliares, derrotó a los realistas, man- 
dados por el general de Gaínza, obligándoles a retirarse y recluirse en 
Talca. El 3 de junio de 1814 fue promovido a teniente coronel gra- 
duado de infantería de línea auxiliar. 


La bandera argentina flameó en Chile por primera vez en todos estos 
combates; tuvo una intervención destacada en el ejército de Macken- 
na. Desecha la alianza argentino-chilena —aunque se mantuviese secre- 
tamente por ambas partes— los Auxiliares Argentinos se separaron del 
ejército en campaña y se reunieron en Santiago. 


Al día siguiente de llegar se producía una revolución que restauró 
a los Carrera (el 22 de julio de 1814). Estos, aprovechándose del des- 
contento popular, se declararon defensores de la patria, prometieron 
cualquier cosa y guardaron silencio sobre el estado general del país. 
Como motivo del cambio denunciaban las persecuciones que habían 
padecido, dando a entender que “la libertad naciente no era inconcilia- 
ble con los deseos de paz, y que los pactos que la reglaban no dejarían 
a Chile en la oscuridad de su antigua servidumbre”. La nueva revo- 
lución carrerista mo cambió la política del gobierno depuesto; por el 
contrario, comenzó revalidando el comercio con el virreinato del Perú 
de acuerdo al tratado de Lircay —firmado por O'Higgins y Gaínza, 
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el 18 de marzo de 1814, por el cual “los chilenos reconocían ser súb- 
ditos del rey, mientras que los españoles se comprometían a evacuar 
las ciudades ocupadas”. Mitre manifiesta al respecto. “Desde entonces 
todos pudieron convencerse que la misma ambición egoísta de otro 
tiempo —se refiere a Carrera— era la que lo había movido a escalar 
nuevamente el poder, sin ninguna idea salvadora en su cabeza ni una 
resolución valiente en su corazón. Era el mismo de siempre, en cuyas 
manos todo debía perderse: Congreso, ejército y revolución”. La situa- 
ción se agravó, pues los Auxiliares Argentinos fueron afrentosamente 
echados de Santiago, por no haber intervenido en la revolución. Ca- 
rrera escribió a Las Heras: “Usted mo puede ser neutral cuando se 
trata de sostener al gobierno y entiende mal el decoro de las armas de 
su gobierno con separarse de la defensa que le incumbe, y sólo le es 
prohibido formar partido con facción que atente a su autoridad”. 
Mitre explica el incidente: “Esta conducta, sin embargo, respondía a 
la que los Auxiliares Chilenos de 1811, en Buenos Aires, habían obser- 
vado en circunstancias análogas. Triunfante la revolución de 8 de 
octubre de 1812, los penquistas, que ocupaban la Fortaleza, s2 nega- 
ron a franquearla al nuevo gobierno, no obstante su instalación pre- 
cedente del voto de un Cabildo abierto, hasta que les fue presentada 
el acta del pueblo, cuya soberanía dijeron exclusivamente reconocer 
en su calidad de auxiliares. O'Higgins a su vez los exhortaba a man- 
tenerse neutrales, sin intervenir en las divisiones internas, en cuanto 
no fuese asequible su unión con sus compañeros de armas del Mem- 
brillar. 

Las Heras, sereno y digno, repuso a Carrera: “Sindicato ayer de par- 
cialidad a V.E., y notado hoy por V.E. de adhesión a una parcialidad 
contraria, nadie ha debido ofenderse de la neutralidad con que, pron- 
to a todo servicio del Estado, sólo he tratado de prescindir de sus 
cuestiones domésticas. Ni puede V.E. hacerme un deber de decidirme 
a sostenerle por la fuerza, que a hacer tal, debería haberme antes em- 
peñado en sostén del gobierno anterior, y entonces no se me haría 
este cargo. Mero espectador en aquella escena, lo debería ser igual- 
mente en ésta, si la retirada no me separara antes del desenlace de la 
acción en que la presencia de mi tropa podría haber tomado un pa- 
pel importante a la protección del orden y quietud anterior”. 


La guerra civil brotaba nuevamente en Chile; como en 1811, estalla- 
ba por el mismo motivo. Mientras tanto, el general Gabino de Gaínza 
iba a ser sustituido por el general Mariano Osorio; éste sabrá apro- 
vechar la situación. Resultado de la rencilla: el desastre de Rancagua. 
El Cabildo se pronunció contra la usurpación y solicitó el auxilio del 
ejército en campaña. O'Higgins marchó contra Carrera; chocaron en 
Maipo. Carrera venció, pero su adversario iba a continuar la lucha. 
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El general Mariano Osorio, enviado del Perú, desembarcó en Tal- 
cahuano, el 13 de agosto, con una fuerza de 5.000 hombres. Las Heras 
sostuvo dos combates con los españoles, el 11 de octubre, en la cues- 
ta Los Papeles, al escalar la cordillera de regreso a Mendoza. 


Lamentablemente Cucha-Cucha y los otros encuentros se malogra- 
ron con la derrota de Rancagua, ocurrida el 14 de octubre de 1814, 
perdiéndose por entonces aquel territorio que debía recuperar, tres 
años después, el general San Martín. 


El desastre de Rancagua 


La guerra intestina produjo un éxodo de familias chilenas, patriotas, 
que buscaron asilo en la Argentina. Las Heras llamado por San Mar- 
tín a Mendoza, con motivo de “las diferencias surgidas entre los emi- 
grados” informó al Generalísimo que la causa de la independencia chi- 
lena había fracasado por motivo de las desavenencias entre los patrio- 
tas chilenos. Volvió a Chile por orden de San Martín, en momento opor- 
tuno para salvaguardar la retirada de los derrotados en el desastre de 
Rancagua. O'Higgins y Carrera, ante el riesgo general y la salvación 
de su patria, abandonaron su resentimiento: O'Higgins, hidalgamente, 
acudió a socorrer a su contrario que ejercía el poder ejecutivo, publi- 
cando ambos generales una proclama el 4 de setiembre. Salidos a 
campaña, fueron derrotados por los españoles, en la margen del río 
Cachapoal, el 25 de setiembre, viéndose obligados a encaminarse a 
Rancagua. 


Justo Sánchez, mayor de artillería, da a conocer una interesante re- 
lación de los hechos: “Esta ciudad se hallaba el 1% de octubre ocupa- 
da por un puñado de patriotas, teniendo por jefe al general O'Higgins. 
El general Osorio, al frente de numerosas fuerzas españolas, la ataca 
con denuedo; la resistencia es tenaz, la lucha sangrienta. Ambos com- 
batientes habían levantado bandera negra y lucharon hasta que vino 
la noche a darles una tregua forzada. El combate se renueva el día 2 
con mayor encarnizamiento, y si la defensa es heroica cl ataque es a 
la vez titánico, pues los españoles por medio del hacha y de las llamas 
se abrían camino derribándolo todo, logrando así penetrar por las 
paredes de las casas y, palmo a palmo, fueron adelantando hasta la 
plaza, en el centro de la ciudad. Allí hizo O'Higgins su última defen- 
sa con los pocos hombres que le quedaban, rendido de cansancio, ator- 
mentado por una sed rabiosa y rodeado de cadáveres, permaneció li- 
diando, hasta que viéndolo todo perdido, a pesar de estar herido en 
una pierna, se puso bizarramente a la cabeza del resto de su tropa y 
sable en mano se abre paso por medio de los realistas; y tal fue la im- 
presión que este acto de valor desesperado les causó, que no hubo nin- 


— 64 — 


guno que se aventurara a perseguirlos, En tanto, la división de Ca- 
rrera, compuesta de casi una mitad de los independientes que forma- 
ban las fuerzas atacadas, había permanecido inmóvil espectadora, de 
este cuadro de desolación, retirándose al fin sin descargar sus armas”. 


Como corolario del ataque y toma de Rancagua, el ejército realista 
comandado por el general Osorio, se apoderó de Santiago, capital de 
Chile, el 5 de octubre de 1814. José Miguel Carrera, que con 1.500 
hombres la tenía en su poder, desde su fuga de Rancagua, la abando- 
nó “sin intentar defenderla”, para ir a buscar asilo en Mendoza. Al 
mismo destino se dirigió O'Higgins con “los restos gloriosos de los pa- 
triotas que salvaron de aquella infausta como memorable jornada”. 
La División Auxiliar Argentina protegió su retirada. San Martín, que 
había aceptado el gobierno de Cuyo con el fin de organizar un podero- 
so ejército libertador, se dirigió al valle de Uspallata para resolver per- 
sonalmente los problemas del asilo. La desparramada soldadesca come- 
tía toda clase de desórdenes. Se clamaba contra Carrera al que acu- 
saban de todas sus desventuras, inculpándole de acarrear en sus cajas 
un millón de pesos sacados del tesoro público de Chile. San Martín 
pidió a O'Higgins que mediara para reprimir los penosos desórdenes. 
Luego, mediante un bando, y la advertencia de aplicarse serios casti- 
gos, restableció el orden y consiguió reunir a la tropa dispersa, en pi- 
quetes a las órdenes de jefes y oficiales. En Picheuta recibió un parte 
de Las Heras informándole que el repliegue proseguía sin novedad. 
Días más tarde debió considerar la denuncia de muchos y hacer some- 
ter todas las cargas a un registro; prevenido Carrera, envió su equipaje 
a la cordillera. En el campamento concedido como asilo a Carrera, las 
cosas iban de mal en peor; éste llegó a titularse Excelentísimo Supremo 
Gobierno de Chile y su “vivac” se convirtió en una especie de estado 
dentro del estado. Las insolencias, conflictos y excesos chilenos se ex- 
tendían amenazadores. 


El gobernador San Martín esperó pacientemente el momento pro- 
.“. 


picio para dar “jaque-mate” a Carrera y sus secuaces. Mitre ha des 
cripto el ingenioso plan de San Martín, 


En el Ejército de los Andes 


Las Heras se incorporó, en 1816, al Ejército de los Andes en el 
acantonamiento del Plumerillo en Mendoza. En la ordenación del 
ejército de los Andes, Las Heras tuvo una participación activa. Su 
colaboración le valió en 1816 el grado de coronel. Al que fuera co- 
mandante de la retaguardia en el revés de 1814, correspondió ser el 
comandante de la vanguardia que, en 1817, tomaba revancha de las 
atrocidades de Rancagua haciendo posible la libertad de Chile. 


El 17 de enero de 1817 era designado coronel graduado del bata- 
llón N? 11 del ejército libertador —del cual era su creador. El 15 
del mismo mes el generalísimo le citó a una entrevista secreta en la 
que se conversó sobre el plan de campaña y le fue confiada la direc- 
ción de la división del ejército que atravesaría la cordillera por el 
boquete de Uspallata. 


Las Heras había designado a Aldao —consagrado sacerdote en 1806 
en Chile— como segundo capellán de la división. Al marchar ésta, el 
4 de febrero de 1817, por el camino de Uspallata, dio con un valle 
y una fortaleza llamada “Guardia Vieja”, señoreada por españoles. 
Las Heras ordenó a los granaderos a caballo que cargasen al enemi- 
go —al amparo de trincheras y parapetos. En medio del terrible com- 
bate, se pudo ver nuevamente al fraile Aldao, vestido de blanco, 
hacer lujo de coraje y de fiereza con su sable, en las filas de los 
realistas. 

El sangriento combate en la Guardia Vieja, o de Hornillos, que 
duró hora y media, fue ejecutado por la vanguardia de la división de 
Las Heras, comandada por el sargento mayor Enrique Martínez con 
150 fusileros y 30 granaderos. Se batieron totalmente, a sable y ba- 
yoneta, a cien enemigos que defendían la citada posición y se con- 
tinuó la marcha. Las Heras envió al gobernador intendente de Cuyo, 
coronel mayor Toribio Luzuriaga, el parte de la acción: “Ayer dispu- 
se que una guerrilla al mando de mi segundo Dn. Enrique Martínez, 
atacase la fuerza de 94 hombres que en el paraje de la Guardia se ha- 
llaban fortificados. El éxito fue correspondiente a la intrepidez y ho- 
nor de los oficiales que dirigían tan valientes soldados. Se han to- 
mado prisioneros 47 de ellos, 2 oficiales y el armamento y municiones 
que para satisfacción de V.S. y de ese benemérito pueblo acompaño 
una relación. Los dos oficiales, y todos los prisioneros exceptuando un 
tambor, y un soldado que llevan la nota, los remito a Uspallata al 
Capitán de Artillería, Dn. Luis Beltrán, para que lo haga desde aquel 
punto a disposición de V.S. Dios guarde a V.S. muchos años. Junca- 
lillo y Febrero 5 de 1817. Juan Gregorio de las Heras”. En este en- 
cuentro murieron 25 realistas y fueron tomados 57 fusiles, 10 terce- 
rolas y buena cantidad de municiones y víveres. 


Al día siguiente, en la villa Santa Rosa de los Andes, tuvo lugar 
un tercer encuentro, rechazando Las Heras una guerrilla de soldados 
enemigos que fueron perseguidos hasta Chacabuco; el enemigo aban- 
donó 2.200 tiros de fusil, 60 caballos y otros abastecimientos y dejó 
30 muertos, 91 prisioneros y muchos heridos. 

San Martín desde su cuartel general, en San Felipe de Aconcagua, 
remitió al gobierno argentino, el 8 de febrero, el parte de esta acción: 
“Es muy recomendable el mérito de este jefe, y el de su segundo, 
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sargento mayor D. Enrique Martínez”. El 9 se estableció el contacto, 
con exactitud matemática, entre las fuerzas de Soler y las de Las 
Heras —el ejército reunido, como determinara San Martín—. El ene- 
migo, al mando del brigadier Rafael Maroto, se agrupó en el valle 
de Putaendo, y, el 12 de febrero de 1817, en la cuesta de Chacabu- 
co, los españoles se aprestaron a detener el ejército libertador com- 
puesto por 5.337 hombres. A Las Heras le fue encomendado el pues- 
to de mayor peligro: la vanguardia en la columna del general Soler. 
“A él le correspondió la suerte de hacer resonar los primeros clarines 
que anunciaron a la Argentina y Chile aquella colosal victoria” 
—proclama el obispo Jara. 


Vicente F. López, minucioso, reseña la gran batalla: “San Martín 
dividió su ejército en tres cuerpos pero no en tres alas según la ruti- 
na vulgar. El primer cuerpo, a las órdenes de O'Higgins, apoyado 
por dos escuadrones debía atacar de frente la línea enemiga, tendida 
entre la finca de la Hacienda y apoyada por sus dos costados. La 
operación principal se le había encomendado, con razón y juicio, al 
general Soler, que con otra división, compuesta de los batallones 
N? 11 y Cazadores de los Andes, debía marchar por la derecha, escon- 
diendo su movimiento entre los cerros, e iniciar el ataque sobre el 
flanco izquierdo del enemigo: a cuya tiempo debía atacar O'Higgins; 
y éste que tenía la bravura instintiva e irreflexiva de la raza irlan- 
desa, por su padre, y que se ahogaba con la pasión de desquitarse del 
desastre de Rancagua perdió el tino y se arrojó sobre la línea enemi- 
ga con los tres batallones que mandaba. La caballería, impedida por 
su propio movimiento, no pudo obrar, quedando comprometida de 
tal modo la suerte del primer cuerpo que la batalla estuvo a me- 
dio perderse. El batallón N9 7 y el N? 8, a las órdenes de los corone- 
les Cramer y Conde, fueron rechazados, y tuvo que entrar la reserva, 
como en un acto desesperado. Soler comprendió la urgencia terrible 
del momento: él mismo estaba perdido si no hacía un esfuerzo su- 
premo; y, venciendo los obstáculos del terreno, logró descolgar su 
vanguardia —a las órdenes de Las Heras— sobre el flanco izquierdo 
del enemigo; pudo lanzar los Granaderos a caballo, con Mariano Ne- 
cochea por la retaguardia, desorganizar todo ese costado, y dar tiempo 
al primer cuerpo y a la reserva, a cuya cabeza estaba ya el general San 
Martín, a que se rehiciesen y volviesen sobre el frente de la línea 
enemiga. La victoria fue completa: la mayor parte del ejército ene- 
migo, incluso el presidente Marcó del Pont, quedó prisionero. “El 
mérito militar de Chacabuco —afirma Mitre— consiste precisamente 
en lo contrario de lo que constituye la gloria de las batallas. Resulta- 
do lógico de las hábiles combinaciones estratégicas de la invasión, es- 
taba ganada por el general antes que los soldados la dieran, respon- 
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«diendo a un plan metódico en que hasta los días estaban contados y 
los resultados previstos. Fue la sorpresa a la luz del día en que nada 
se libró al acaso. Por lo tanto, puede presentarse como un modelo clá- 
sico del arte militar, en que la habilidad debilita al enemigo y lo des- 
moraliza, la previsión asegura el éxito final, y la inteligencia es la que 
combate en primera línea, interviniendo la fuerza como factor ac- 
cesorio”. 


El parte de la batalla de Chacabuco terminaba con estas palabras: 
“Al ejército de los Andes toca la gloria de decir: En veinticuatro días 
hemos hecho la campaña, pasamos la cordillera más elevada del glo- 
bo, concluimos con los tiranos y dimos la libertad a Chile”. 


Al día siguiente de esta decisiva victoria, el ejército libertador en- 
traba en la ciudad de Santiago, en tanto que las fuerzas españolas es- 
capaban hacia el sur. Ya dueños los patriotas de la capital de Chile, 
San Martín fue recibido como Libertador y una junta de vecinos lo 
eligió Director Supremo, honor que declinó aconsejando que fuera 
concedido a O'Higgins, 


La campaña del sur de Chile 


Sin pérdida de tiempo reunió un ejército de 1.000 hombres de las 
tres armas que entregó a O'Higgins con el encargo de batir a las fuer- 
zas realistas que quedaban en Chile. Las divisiones se dirigieron a dis- 
tintos lugares del territorio chileno en los que el adversario persevera- 
ba. Las Heras partió al sur de Chile, el 19 de febrero, al frente de 
una división de las tres armas para batir a los españoles que trataban 
de restablecerse detrás del Maule. “Era urgente despejar las regiones 
del sur y arrollar los dos o tres mil hombres enemigos que quedaban 
allí”. A partir de este momento, Las Heras comienza a actuar en ca- 
lidad de general en jefe. El 4 de marzo cruzó el río Maule y se reu- 
nió con las fuerzas del comandante chileno Freire que atravesó por 
el paso del Planchón. 

Los jefes de la división del sur de Chile, en la mañana del 4 de 
abril de 1817, celebraron una junta citada por el coronel graduado 
Las Heras; asistieron: el teniente coronel José Melián, el teniente co- 
ronel Ramón Freire, los sargentos mayores Enrique Martínez y Lucio 
Mansilla. Se acordó en ella que siendo imprescindible “arbitrar un 
medio para terminar con la excesiva deserción que se ha sufrido des- 
de la salida de Santiago”, se hace necesario “socorrer la tropa con los 
dos mil pesos que habían efectivos”, agregándose más de mil pesos, 
que prometió Freire, “pertenecientes a varios embargos que ha hecho 
en el tiempo de su man+lo absoluto”. En cuanto a los víveres, se deci- 
dió que se apresurase la incorporación de los de Talca, y que al to- 
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mar Concepción se aumentasen las fuerzas para poder atacar la pla- 
za de Talcahuano. A la una y media de ese día se produjo el combate 
de Curapaligiie, en donde Las Heras derrotó al aguerrido jefe espa- 
ñol, coronel José Ordóñez, sostenedor de la resistencia española en 
el sur de Chile. El mayor Campillo, comandando 600 fusileros y 100 
milicianos, acometió a una fuerza inferior en número, al mando del 
coronel Las Heras, que se hallaba en Curapaligúe, a 5 leguas de la 
siudad chilena Concepción de Penco; mas, luego de un encarnizado 
combate, Las Heras venció totalmente a la división de Campillo, que 
emprendió la retirada. Campillo dejó en el campo 10 muertos, va- 
rios heridos, 7 prisioneros, 2 piezas de artillería, cien fusiles y una 
bandera. Las Heras tuvo 4 muertos y 7 heridos; envió al general 
interino de ambos ejércitos, Miguel Estanislao Soler, el parte del 
combate: “Hoy a la una y media de la mañana el enemigo en núme- 
ro de 500 a 600 fusileros y 100 milicianos al mando del mayor Cam- 
pillo, según noticias contestes de algunos pasados que he tenido de 
ellos, atacó mis puestos avanzados, que se mantuvieron con la mayor 
energía, hasta que con mi orden se replegaron sobre los retenes de 
cada división y unidos a ellos entablaron su nueva defensa en el me- 
jor método: el ejército que desde ayer tenía la orden de ocupar, en 
caso de alarma, la Cerrillada que media entre el molino y casas de 
este paraje, esperaba con ansia el momento de ensayar sus armas, y 
esto sólo tuvo su logro a las tres y media, y por espacio de un minu- 
to mandando replegarse aquellos retenes para dejarlos acercarse. El 
enemigo huyó cobardemente dejando algunos muertos y prisioneros 
en el campo, según la relación adjunta, en que también se advierte 
nuestra pérdida. Saludo a la patria y a V.S. por este primer ensayo 
de estas divisiones. Campo de Curapaligúe y Abril 5 de 1817. A las 
ocho de la mañana. Juan Gregorio de las Heras”. Al día siguiente Las 
Heras se apoderó de la ciudad de Concepción, al norte de la bahía 
de Talcahuano, ocupada por Ordóñez, y estableció su vivac en el ce- 
ro del Gavilán. 


O'Higgins pensaba que la campaña se demoraba —indica el his- 
toriógralo chileno Jaime Eizaguirre— y que a pesar de que el 5 de 
abril Las Heras penetraba sin oposición a la ciudad de Concepción, 
daba tiempo a Ordóñez para encerrarse en Talcahuano y quedar en 
condiciones de recibir refuerzos enviados de Lima y de las plazas del 
sur. La logia Lautaro dirigía la política —acota Eizaguirre— y ella 
impuso como Director delegado al coronel argentino Hilarión de la 
Quintana —pariente de San Martín. O' Higgins, hermano de la Logia, 
aceptó la medida y junto con el ministro de Guerra José Ignacio 
Zenteno recorrieron los pueblos entre Santiago y Concepción para 
examinar las necesidades locales y ponerles el mayor remedio posible: 
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mantuvieron contacto con Quintana, con los otros hermanos de la 
Logia y San Martín. 

Ordóñez tenía en la fortaleza de Talcahuano una cantidad muy 
grande de prisioneros chilenos tomados en Rancagua y en otros encuen- 
tros pasados. “El sitio era riguroso —señala López— y como Ordóñez 
se veía obligado a grande economía de los víveres, que no podían 
venirle sino del Perú, le ofició a Las Heras diciéndole “que en el 
término de veinticuatro horas le mandase víveres para 300 prisioneros, 
en la inteligencia de que de otro modo los dejaría morir de hambre”. 
Las Heras le contestó que las leyes de la guerra le imponían la obli- 
gación de mantener bien a los prisioneros: que si no podía mantenerlos 
les diese libertad, pues por cada patriota que muriese, por hambre o 
por abandono, fusilaría dos prisioneros españoles de los que él tenía 
en su poder”. Dos días después los prisioneros patriotas quedaban 
libres. 

Las Heras escribió a O'Higgins, reiterándole su temor de que los 
españoles atacasen Concepción antes de recibir ayuda de Santiago. 
Le aconsejaba que hiciera abandono de esa ciudad, impedida de po- 
der sostener una resistencia conveniente; podría unir sus fuerzas a las 
que irían en su ayuda, para realizar un ataque con posibilidades de 
éxito. Pero O'Higgins no quería perder esa plaza y escribió a Las 
Heras que acudiría a marchas forzadas en su ayuda. “Sujete el mono, 
pues saldríamos lucidos desamparando esa ciudad” —le quiere sig- 
niflicar con eso que contenga su ímpetu, su resolución. La fuerza de 
Las Heras, muy pequeña, fue atacada por una tropa compuesta por 
1.400 fusileros y 5 piezas de artillería al mando del general Ordóñez. 


La división de O'Higgins acometió una marcha fatigosa a través de 
la serranía llegando de noche a Collico en donde estableció su vivac. 
Al amanecer del 5 de mayo continuó su marcha; poco más tarde el 
retumbo de los cañones le indicó que ya había sido entablado el com- 
bate. Luego de marchar varias leguas le alcanzó un correo con un 
mensaje breve pero decisivo: “Mi general y amigo: Una victoria com- 
pleta le ofrezco a usted. He sido atacado, con dos divisiones, por una 
fuerza enemiga de mil trescientos a mil cuatrocientos hombres. Estoy 
loco, enfermo y lleno de bulla, lo que no me permite hasta luego dar 
a usted un parte circunstanciado. Hemos tomado tres piezas, mucho 
número de armamentos y de municiones, cincuenta y más prisioneros 
y cien cadáveres que ha dejado el enemigo. Venga usted pronto, que 
desea abrazarle su amigo. Juan Gregorio de las Heras”. Esta acción 
tuvo como escenario el cerro del Gavilán; el combate fue encarniza- 
do, pero por último las tropas de Ordóñez fueron derrotadas. Una 
hora más tarde llegó O'Higgins cuando la división de Las Heras se 
hallaba celebrando la victoria. Sobre la intervención de Las Heras, 
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escribe San Martín en sus “Memorias” que no halla términos para 
ensalzar su talento y su bravura. Los realistas abandonaron en el 
campo: 112 muertos, varios heridos y 80 prisioneros, más 6 oficiales 
muertos y 3 prisioneros. La división de Las Heras tuvo 6 muertos y 
62 heridos entre estos últimos varios oficiales. Se capturaron 3 cañones 
completos, 6 mulas con atalajes, 86 caballos, 400 tiros de cañón, 
2.800 tiros de fusil, 9.000 piedras de chispa y 200 fusiles. 


Talcahuano 


Después de este choque favorable a los patriotas, la plaza fortifi- 
cada de Talcahuano era el solo lugar, en todo Chile, donde flameaba 
la bandera española; fuerzas argentino-chilenas, a las órdenes del ge- 
neral O'Higgins le habían puesto asedio quedándole únicamente libre 
el camino del mar con la ayuda de la escuadra real. Ordóñez abrió 
fosos y levantó trincheras en la angosta península, instalando en 
batería 70 cañones. El 4 de abril hizo una vigorosa salida, intentando 
romper el cerco establecido por los patriotas, al mando del coronel 
Las Heras, pero regresó derrotado. Los españoles, sitiados dentro de la 
plaza, intentaron otra salida por sorpresa, el 2 de julio, pero fueron 
rechazados por las fuerzas sitiadoras al mando del comandante Ramón 
Freire, de la división patriota que mandaba Las Heras. El general 
O'Higgins resolvió entonces iniciar su ataque a la plaza fuerte. Su 
ejército lo fragmentó en la forma siguiente: 1% brigada de infantería, 
a las órdenes del coronel Las Heras, formada por los batallones 3 
y 11, cuatro compañías de cazadores e igual número de granaderos, 
para el ataque por la derecha; la 22 brigada, integrada por los bata- 
llones 1 y 7, y nacionales, comandados por el comandante Pedro Con- 
de para el ataque por la izquierda; la 3% brigada al mando del coro- 
nel Freire, compuesta por el 3 y 4 escuadrón de granaderos a caba- 
llo y el escuadrón escolta del general. Cinco lanchas a las órdenes del 
comandante Ignacio Manning, tenían orden de apoderarse, en San Vi- 
cente, de una cañonera y varios lanchones. El 6 de diciembre de 1817 
“a las dos de la mañana, se pone en marcha el ejército, al abrigo de 
la oscuridad de la noche. El coronel Las Heras, destinado a tomar el 
Morro, lo hace con suma celeridad, intrepidez y arrojo; salva un 
foso, se apodera de dos baterías e impone terror al enemigo. Toda la 
guarnición enemiga; compuesta de 210 hombres, según declaración de 
16 prisioneros, perecieron a la bayoneta, teniendo igual suerte los 
de las alturas, que se arrojaron al mar. Acto seguido se dirigió el 
ataque a la costa dura, para que pudiese entrar la caballería e impi- 
diera el embarque del enemigo; pero ésta se encontró con una oposición 
terrible, pues el enemigo hacía un vivo fuego desde las baterías, situa- 
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das en el cerro del Cura. El comandante Conde atacé con todo vigor 
por la izquierda, mientras las lanchas de San Vicente lograban mayor 
éxito, pues sz apederaron de un lanchón que tenía un cañón de a 18 
y pasaron a cuchillo cerca de 40 hombres, fugando a los cerros la 
guarnición de dos baterías. El enemigo, cargó con todas sus fuerzas so- 
bre la costadera del Morro, pero después de tres horas de reñido com- 
bate, fue rechazado. Ya habían sido heridos gravemente los mayores 
Cirilo Correa y Jorge Beauchef y muertos el comandante Ramón 
Boedo y capitán Bernardo Videla. No obstante esto, se continuó el 
combate con el mayor ardor, entusiasmo y valor, despreciando el con- 
tinuado fuego de metralla, pero la falta de varios oficiales, muertos, 
obligó a la retirada, la que se hizo en el mayor orden dejando cla- 
vados los cañones”. 


Las Heras ordenó retirar primero a los heridos y luego a los prisio- 
neros, clavó los cañones del enemigo que audazmente había obtenido 
y después, estoico y admirable, emprendió la retirada “al redoblar 
de los tambores, como si fuera a una parada, bajo el fuego de toda 
la artillería enemiga”. Se ha dicho que si se hubiese seguido el plan 
de Las Heras, para el asalto a las fortificaciones, otro hubiese sido el 
resultado; y que la preferencia que se dio al plan del general francés 
Brayer —oficial de Napoleón— ocasionó al ejército el grave revés y 
quebranto de 400 hombres. Las Heras se avino a realizar la parte 
más arriesgada del plan de Brayer, mientras éste lejos de las balas 
“estudiaba los progresos del ataque”. Apunta Mitre sobre esta ac- 
ción: A la cabeza de su columna, a pie y con la espada desenvainada 
debajo del brazo, marchó al ataque a paso de carrera, como un héroe 
antiguo, y bajo un fuego terrible de todas las baterías de la parte del 
puerto, dio el asalto a la formidable posición del Morro de Talcahua- 
no, rellenando los fosos con salchichones, coronando el muro y arro- 
llando al enemigo a la bayoneta. Es el único hecho de este género 
que recuerda la historia americana”, “Las Heras se cubrió nuevamen- 
te de gloria en aquel combate memorable en que nuestros soldados 
fueron vencidos como en Rancagua, adquiriendo en la derrota el re- 
nombre de bravos —que no siempre se alcanza en la victoria—” afir- 
ma el historiador Figueroa. En esta oportunidad, Las Heras salvó, bi- 
zarramente, la vida del joven soldado Manuel Bulnes que más tarde 
sería presidente de Chile. Otros cronistas detallan el asalto así: “La 
brigada de infantería del coronel Las Heras se posesiona del Morro 
con la mayor intrepidez y arrojo, salvando el foso y estacada, y apo- 
derándose de dos baterías, en las que muere a bayonetazos toda su 
guarnición, compuesta por 210 hombres; también en varios puntos se 
consiguen momentáneas ventajas en el primer ataque, mas la enérgi- 
ca resistencia de la valiente tropa española, bajo las órdenes del bi- 
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zarro coronel Ordóñez, que en otras baterías se batía, obligó al fin 
a los patriotas a retirarse, haciéndolo en orden, pero dejando sembra- 
do de cadáveres el teatro de la lucha. La retirada de Las Heras, que 
fue el héroe de los asaltantes de esta jornada hízose notable, pues 
no sólo clavó los cañones enemigos, sino que salvó a todos sus heri- 
dos y llevó a los prisioneros que había tomado, alejándose tranquilo 
bajo una lluvia de balas lanzadas desde los fuertes”. Las Heras sos- 
tuvo su retirada desde Concepción hacia el sur. El 5 de enero de 
1818 O'Higgins levantó el sitio de Talcahuano, de acuerdo a los pla- 
nes de guerra de San Martín que había vuelto a Chile. Reorganizadas 
las tropas del ejército de los Andes este último proyectó el plan de 


combatir al enemigo en los llanas para aprovechar mejor el brío de 
sus soldados. 


Dos meses después el ejército libertador dio alcance al ejército 
realista, comandado por Mariano Osorio, quien durante dos días con- 
secutivos rehuyó el encuentro intentando encaminarse a Talca con el 


fin de defenderse en la ciudad, había recibido nuevos refuerzos del 
Perú: 3.400 soldados. 


Cancha Rayada 


Al anochecer del 19 de marzo de 1818 ambas fuerzas enemigas se 
establecieron en la llanura de Cancha Rayada, siendo inminente una 
batalla decisiva. El Estado Mayor realista resolvió la ejecución de un 
alejamiento disimulado a realizarse esa noche; pero la audacia de 
Ordóñez debió enfrentarse con la división de O'Higgins que, alertada, 
debió responder al fuego sorpresivo del adversario; una bala hirió a 
O'Higgins en un brazo, Este encuentro, inesperado, acaecido entre 
las horas 9 y 10 de la noche, provocó desconcierto en las fuerzas pa- 
triotas; a ello “contribuve en mucho la oscuridad de una noche en que 
negros nubarrones cubrían el cielo y ocultaban hasta la luz de las 
estrellas”, El caos trajo como consecuencia final la dispersión del 
ejército patriota, que se vio obligado a abandonar, en el campo 
de la refriega, parte de su artillería y bagajes. El coronel Gregorio de 
las Heras consiguió retirarse hasta San Fernando con toda su divi- 
sión, sin ser atacado; el resto del ejército, dispersado, tampoco fue 
agredido. Más que un combate esto fue una dispersión desgraciada, 
casi general. San Martín y O'Higgins se alejaron cuando considera- 
ron impracticable la oposición. Las Heras explica el suceso así: “Ya 
eran las once de la noche; el estrépito de nuestra segunda línea dis- 
persada y perseguida, se oía apenas, y el jefe de la nuestra, coronel 
Quintana, aún no aparecía; en esta circunstancia los comandantes de 
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los cuerpos acordaron que, siendo yo el más antiguo y graduado, to- 
mase el mando en Jefe”. 


En Cancha Rayada el brillante vencedor de Curapaligúe y el Gavi- 
lán, coronel Las Heras, se reveló estoico, sagaz, firme y enérgico; pro- 
tegido por la noche, y haciendo gala de una audacia y valentía poco 
comunes, logró salvar una división de 3.500 hombres que condujo in- 
tacta. “No permite a nadie que se aparte de ella; y cuando el hambre 
y la fatiga le obligan a dar alivio a la tropa, careciendo de bestias que 
los arrastren, entierra en las barrancas de los ríos que atraviesa, los 
inútiles cañones, continuando mudo e impasible aquella grandiosa y 
solemne marcha”. El ejército realista tuvo la pérdida de 400 hom- 
bres, entre muertos y heridos, incluso 15 oficiales. Otro autor expre- 
sa: “Una ligera inspección le demostró [a Las Heras] que la artille- 
ría, mandada por Blanco Encalada, no podía servirle, pues no había 
un solo tren preparado; en cambio disponía de 5 batallones de infan- 
tería intactos, con 50 tiros por hombre en las cartucheras. A la sordi- 
na hizo saber que tendría pena de la vida el que se separase diez pa- 
sos de los flanqueadores; ordenó que la artillería tomase la delantera 
para ponerla en salvo, y él, con la infantería, formada en masa, em- 
prendió una rápida marcha a la una menos cuarto de la madrugada. 
Al amanecer del 20, se hallaba a 26 kilómetros del campo de batalla; 
dio a sus tropas una hora de descanso, y a las cinco de la tarde esta- 
ba en Quechereguas; a las doce de la noche atravesaba el Lontué, y 
el 21, a mediodía, llegó al estero de Chamborongo, donde se le unió 
San Martín”. Con esta marcha rapidísima y eficiente Las Heras salvó 
a Chile. La noticia de este revés “produce en Santiago un terror pá- 
nico en todos los ánimos”. Muchos habitantes salen despavoridos a 
ocultarse en los montes y otros s2 dirigen a Mendoza. La intervención 
oportuna de Las Heras decidió el triunfo memorable de Maipú. 


Cancha Rayada casi hizo fracasar la independencia chilena: “habría 
sido la pérdida de Chile —afirma López— si la misma vigilancia del 
coronel Las Heras no hubiera salvado 3.800 soldados, que componían 
todo el cuerpo que mandaba, y otros batallones que incorporó al 
abandonar el campo en la oscuridad de la noche y en la confusión más 
espantosa que puede imaginarse”. S1 división experimentó pocas pér- 
didas durante el combate, pero con el descuento de la sorpresa, el 
pánico se había adueñado de los espíritus y los oficiales y soldados 
pensaron por un instante que todo había terminado. El coronel con- 
servó su imperturbabilidad, congregó sus fuerzas, les comunicó el co- 
raje que nunca le faltaba y decidió esa asombrosa retirada que dio 
por resultado la salvación de su ejército. Figueroa refiere la escena 
siguiente: “Las Heras, rodeado de algunos compañeros de armas, en- 
cendía una lumbre para calentar un pedazo de «charqui»; a renglón 
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seguido hace este fundado comentario: “Los que nos dieron patria 
no sólo padecieron desnudeces y miseria, padecieron también hambre”. 
Sobre la sorpresa y desastre de Cancha Rayada, López escribe: “Cerca 
de 14.000 hombres y 3.000 caballos corrían por aquel campo, gritan- 
do, dando voces de mando, haciendo fuego. El coronel, concentrado e 
e inmóvil en su línea, sin ver ni poder saber dónde estaba el enemigo 
o el amigo, observó bien la ocasión; se puso en movimiento a las 10 
de la noche y tomó el camino de los Tres Montes, manteniendo una 
disciplina tremenda. Por ese camino nadie podía perseguirlo en el pri- 
mer día; logró pasar el río Lircay, y al día siguiente descansaba en 
Camarico. Allí supo que San Martín y O'Higgins, situados en Queche- 
reguas, reunían los dispersos. El parque, los bagajes, los trenes, la ar- 
tillería, todo había quedado en el campo del desastre. Pero Las Heras 
había traído 3.500 soldados aguerridos ardiendo en el deseo de ven- 
garse. En Santiago había cañones, armas, y medios de reponer el ma- 
terial, y surgió del 19 de marzo al 1% de abril un ejército retemplado 
de 5.000 hombres con qué volver a jugar la partida”. 


En Cancha Rayada el distinguido y bravo capitán inglés Guillermo 
Miller salvó dos piezas de artillería encomendadas a su cuidado y 
protección. Incorporado a la división de Las Heras, “se le ascendió, 
como legítimo galardón, al grado de sargento mayor”, y enaltecido en 
el parte oficial, San Martín. le designó su edecán. Vicuña Mackenna 
documenta que al llegar Las Heras a Santiago “vestía su uniforme 
azul mezclilla hecho jirones; había perdido su equipaje en Cancha 
Rayada y su casaca se encontraba deteriorada; San Martín no tuvo 
diez pesos para darle al querido amigo, para que se la proporcionase; 
pero en cambio dio orden a su asistente para que le entregase su mejor 
casaca. Pues bien, la mejor casaca de San Martín estaba rota”. Al re- 
gresar a Santiago, Las Heras colaboró en el restablecimiento del 
ejército a las órdenes de O'Higgins. La sorpresa de Cancha Rayada 
produjo inmensa aflicción en Santiago. En tan críticos momentos dos 
hombres aplacaron la angustia de la población: el argentino Tomás 
Guido y el chileno Manuel Rodríguez. Al saberse que San Martín 
se hallaba en las cercanías de Santiago y que O'Higgins vivía, renació 
la esperanza. “Pero cuando las salvas de artillería y los repiques de 
campanas anunciaron con claras voces que Las Heras con 3.000 
soldados vivaqueaban a las puertas de la capital de Chile, el entu- 
siasmo y la decisión rayaron en delirio. Chile se había salvado. El 
nombre de Las Heras fue pronunciado entonces con lágrimas en los 
ojos y júbilo en el corazón”. Las Heras fue designado el 5 de abril de 
1818, coronel efectivo y el 15 del mismo mes coronel mayor de las 
Provincias Unidas. 


Maipo 


Luego del contraste de Cancha Rayada, del cual no fue responsable 
el general San Martín, éste, lejos de desanimarse, poniendo en evi- 
dencia un carácter tenaz y obrando con pasmosa actividad, reorgani- 
10 su ejército sobre la base de la división Las Heras, salvada del re- 
vés; en pocos días 5.000 soldados aguardaban a los realistas, a tres 
leguas de Santiago. A las cinco de la tarde llegó al campamento en 
la llanura de Maipú, la división del ejército patriota compuesta por 
3.500 hombres de infantería hasta donde llegaron desde el campo de 
batalla circunstancialmente a las órdenes de Las Heras. Se encontró 
con el general San Martín y sus batallones de línea N? 4, el de In- 
fantes de la Patria y los piquetes de todos los cuerpos reunidos en 
número considerable de los dispersos en la noche del 19. La retaguar- 
dia de caballería de línea permaneció en Rancagua a la espera de la 
incorporación de 500 granaderos y cazadores, a caballo, rehabilitados. 


El general Osorio con 5.300 guerreros fue a encontrarle en Maipú. 
La demora y descuido de los españoles en perseguir a San Martin le 
beneficiaron en tal forma que, el 4 de abril, cuando los realistas lle- 
garon a Maipú el generalísimo se hallaba otra vez en situación de 
poder batirse. Osorio comenzó a moverse, el 26 de marzo, desde las 
márgenes del río Claro, luego de atravesar el Maipú, por el esguazo 
de Lonquen, en la margen norte del río citado, al pie de las laderas 
occidentales de los cerros de la Calera. El general San Martín se en- 
teró de la maniobra de Osorio, por la caballería del comandante Bue- 
ras, y el 2 de abril avanzó hacia el sur llegando hasta las lomas Ma- 
madas “Los Cerrillos” en donde permaneció, los días 3 y 4, para “vi- 
gilar de cerca los nuevos movimientos del enemigo y desbaratar su 
plan de burlar al ejército patriota por medio de una marcha de flan- 
co, a través de Santa Cruz y el Espejo, que le permitiera ganar el 
camino público de Valparaíso y atacar Santiago por el occidente, ame- 
nazando directamente las comunicaciones patriotas, y asegurando para 
sí, en caso de desastre, una línea expedita de retirada hacia Valpa- 
raíso, que se encontraba bloqueada por la escuadra real”. 


San Martín, para evitar la ofensiva de Osorio, dividió su ejército, 
formado por nueve batallones de infantería, ocho escuadrones de ca- 
ballería y tres brigadas de artillería (21 cañones), en tres divisiones, 
con un electivo de 4.600 hombres aproximadamente. Esta fuerza se 
repartió, en la posición de “Los Cerrillos”, del modo siguiente: A la 
derecha la división Las Heras, integrada por los batallones núm. 11 
de los Andes, Cazadores de Coquimbo e Infantes de la Patria, ocho 
piezas de artillería, que se situaron en el ala derecha, y cuatro es- 
cuadrones de Granaderos, que se instalaron a doscientos metros detrás 
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de las baterías; en el centro continuaban las cuatro piezas de la 
reserva, y, a la izquierda, la división Alvarado con los batallones 
núm. 2 de Chile, núm. 8 de los Andes y Cazadores de los Andes, 
nueve cañones y cuatro escuadrones de Cazadores a caballo, que se co- 
locaron a doscientos metros detrás del ala izquierda; la reserva forma- 
da por la división Quintana, esto €s, los batallones núm. 7 de los An- 
des, núm. 1 de Chile y núm. 3 de Chile y un grupo de lanceros, para 
la custodia del comando superior, se emplazó cuatrocientos metros de- 
trás del centro de la posición. 


Las tropas patriotas se mantuvieron en sus puestos, preparadas para 
la lucha, mientras “los tercios españoles, que ¡persistían en su plan 
primitivo, trataban de continuar el día 3 de abril su marcha de flan- 
co, encontrando desde los primeros momentos la seria resistencia de 
las avanzadas patriotas, que se habían aproximado a los cerros de la 
Calera. Desde esa línea hicieron fuego graneado sobre las primeras 
fracciones de la columna, retardando con esto su avance y obligando 
a Osorio a detenerse en las casas de la hacienda del mismo nombre, 
como asimismo a redoblar sus precauciones en vista de la actitud 
resuelta y amenazante de los patriotas, más que nunca dispuestos a 
morir por la causa de la libertad”. El día 4, por la mañana, se origi- 
nó en todo el frente un intenso tiroteo, entre los destacamentos de las 
dos caballerías enemigas, que se extendió hasta las diez de la mañana 
en que el ejército realista pudo adelantar su marcha, hacia el nor- 
oeste, llegando por la noche hasta la proximidad de la hacienda de 
“Lo Espejo”, en donde se detuvo a descansar. 


Dada la posición de los ejércitos contrarios y la corta separación de 
seis kilómetros, entre ambos, la batalla era ineludible. Por la noche 
del 4 al 5 de abril todos los combatientes estuvieron con el arma al 
brazo y la caballería dificultó, con sus disparos, las exploraciones de 
los realistas. No obstante, “aprovechando la oscuridad, un destacamen- 
to realista, a las órdenes del coronel Primo de Rivera, trató de caer 
sobre Santiago por el occidente; pero, habiéndose extraviado, tuvo 
que regresar a su campamento al amanecer del 5, sin haber medido 
sus fuerzas con los milicianos de la capital, que a las órdenes del co- 
ronel Prieto ocupaban las casas de los suburbios y los fosos que ba- 
rreaban las bocacalles que daban acceso al camino público, haciendo 
de este modo imposible la repetición de un desastre como el de Can- 
cha Rayada. A esa noche inacabable, plena de sobresaltos, siguió “la 
ardiente aurora del 5 de abril, que iluminó con sus fulgores la mar- 
cha del ejército realista hasta las casas de la hacienda de “Lo Espejo”, 
desde la cual prosiguió hacia el noroeste, maniobra que forzó a los 
descubiertos patriotas a retroceder hacia el grueso del ejército. 
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El general San Martín, mientras esto ocurría, informado de ese 
movimiento, “practicaba un reconocimiento personal y pudo cercio- 
rarse de lo que pasaba en el campo enemigo, exclamando con la in- 
tuición del genio: Osorio es más inepto de lo que yo pensaba. El sol 
que comienza a asomar en la cordillera, va a ser testigo de nuestra 
victoria. Concluida su inspección, el Generalísimo resolvió que su 
ejército, situado en “Los Cerrillos”” de frente al sur, vigilando el ca- 
mino del vado de Lonquen, se adelantase en dirección al sudoeste 
para ubicarse sobre las lomas de “Lo Errázuriz” pertenecientes a los 
mismos, sin poder irrumpir sobre el costado derecho del enemigo si 
perseverara en su aspiración de tomar el camino de Valparaíso. Oso- 
rio, avisado de ese movimiento por sus huestes de vanguardia, que 
obligaron a las avanzadas patriotas a replegarse hacia el grueso de 
su ejército, dispuso que éste, compuesto por cuatro mil hombres, se 
situara sobre las lomas “El Alto” de frente al noroeste, con la orde- 
nación que sigue: “Setecientos metros delante del ala izquierda, en 
la posición destacada en el cerro de “Los Pajaritos”, se estableció el 
coronel Primo de Rivera con un destacamento formado por las com- 
pañías de granaderos y cazadores de todos los batallones y cuatro pie- 
zas de artillería. En el ala izquierda se situó el coronel Lorenzo Morla 
con los batallones Arequipa, Burgos y cuatro ¡piezas de artillería, que 
cerraban esta ala, teniendo sobre este mismo flanco, en la hondonada 
que se forma entre el cerro de “Los Pajaritos” y las lomas de “El 
Alto”, al coronel Morgado con dos escuadrones de Dragones de la 
Frontera. A 300 metros a la derecha y formando esta ala, se estable- 
ció el brigadier Ordóñez con los batallones de Concepción e Infante 
don Carlos, la compañía de zapadores, cuatro escuadrones de Lan- 
ceros y Dragones de Arequipa, que se situaron al norte de las casas 
“El Alto”, y cuatro cañones, de los cuales se emplazaron dos en el 
intervalo de las divisiones y dos en el ala derecha de la posición. De- 
lante del frente se desplegó el escuadrón Dragones de Chillán, a fin 
de facilitar los movimientos del ejército y mantener a raya a las avan- 
zadas patriotas”. A las diez de la mañana del día 15 los españoles, que 
avanzaron desde el caserío de “Lo Espejo”, se situaron en el lugar 
mencionado, contemplando desde él los movimientos de los patriotas 
que valiéndose de las hondonadas del terreno, realizó un cambio de 
frente, instalándose en el muevo lugar señalado por las lomas de “Lo 
Errázuriz” a las once y media de la mañana, hora en que la artille- 
ría patriota emprendió el cañoneo de la posición enemiga con un 
fuego graneado que duró hasta poco más o menos de mediodía. Lue- 
go de un combate de artillería que duró una hora aproximadamente, 
el general San Martín, que estaba en el medio de la posición, persua- 
dido de que el contrario no atacaría primero, ordenó comenzar el 
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combate. A raíz de esa orden la división Las Heras, que constituía la 
derecha patriota, se adelantó con sus escuadrones dispuestos contra la 
infantería de Morla, esto es, contra el ala izquierda realista, sobre- 
llevando mientras acometía los fuegos, por los flancos de la artillería 
de Primo de Rivera. Al mismo tiempo la división de Alvarado dejó la 
colina y con sus tres escuadrones en columna atacó las fuerzas de Or- 
dóñez, ala derecha enemiga. La división Las Heras, que mantenía en 
primera línea al batallón núm, 11, pues los Cazadores de Coquimbo e 
Infantes de la Patria se habían retrasado, fue agredida por los Dra- 
gones de Morgado, los que fueron derrotados por dos batallones de 
los granaderos de Zapiola que los acosaron hasta la altura del cerro 
de “Los Pajaritos”, de donde fueron forzados a retirarse por los fue- 
gos de la infantería de Primo de Rivera. Fortalecidos con la fuerza 
del regimiento que quedaba, repitieron la acometida, logrando vencer 
a los dragones, que se refugiaron a la espalda de la infantería del 
ala izquierda, abandonando el campo a los granaderos, 


Gracias a este triunfo, Las Heras logró apoderarse del lomaje de 
Salas y vencer por medio de un fuego graneado a las fuerzas de Primo 
de Rivera. La división Alvarado, que se adelantó por el centro de 
una hondura, fue tomada por un fuego graneado de fusilería al pre- 
tender subir la loma del Estanque (alt.: 493 metros), viéndose cons- 
treñida, después de una vigorosa reacción, a alejarse en desbande, 
pues se había situado allí la división Ordóñez, cuyo jefe al enterarse 
del progreso de la hilera izquierda patriota, desamparó, sin mostrat- 
se, sus primeras posiciones para ir a su encuentro. La división Morla, 
que presenció el movimiento de Ordóñez, llegó apenas más tarde “y 
con ambas fuerzas reunidas se trató de perseguir a los patriotas, in- 
tento que frustró con sus fuegos la artillería de Borgoño, que obligó 
a los realistas a permanecer en sus posiciones, evitando así una opera- 


ción que pudo ser de fatales consecuencias para la causa de la li- 
bertad”. 


El general San Martín que observaba atentamente el transcurso de 
los acontecimientos ordenó que la reserva se adelantase en ayuda de 
la división Alvarado que, mediante el concurso de la artillería, había 
logrado agrupar a sus bizarras tropas brevemente disgregadas por 
la imprevista acometida de Ordóñez. Recobradas de la confusión, 
reanudaron el ataque con renovado valor enseguida que la división 
Quintana, que realizó un avance de flanco, amenazó con su aparición 
el flanco derecho del ejército español. Al mismo tiempo que la reser- 
va realizaba esta maniobra, Las Heras hizo adelantar en apoyo de 
Alvarado a los batallones Coquimbo e Infantes de la Patria, ataque 
en que se cubrió de glorias el último de estos cuerpos. En esa situa- 
ción se entabló un combate enconado en el pequeño espacio de cam- 
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po donde se habían agrupado los españoles, lucha en la que intervi- 
nieron además las compañías de granaderos del destacamento de Pri- 
mo de Rivera que, sospechando ser dividido, desamparó su artillería, 
a la una y media de la tarde, alejándose con las compañías de cazado- 
res sobre el flanco izquierdo de la posición principal. Este movimiento, 
promovido por las violentas acometidas de la división Las Heras, per- 
mitió a este glorioso jefe una contribución decisiva en el ataque final. 


La decidida y acelerada acometida de la reserva, que originó el 
avance sincrónico de los patriotas, desconcertó al principio a los 
españoles, quienes, repuestos del primer efecto, restablecieron sus 
filas, sosteniendo un combate cuerpo a cuerpo, en el cual ambos 
beligerantes sufrieron terribles bajas. El valiente Freire, acompañado 
por el aguerrido comandante Bueras, atacaron al frente de los 
Cazadores a la caballería realista —ésta se hallaba frente al caserío 
“El Alto” y en esa oportunidad se adelantaba decidida. El choque 
fue brutal. “Los jinetes realistas, acosados por los cazadores argentinos 
y chilenos, se dispersaron en todas direcciones, siendo tenazmente 
perseguidos hasta la iglesia de Maipú, de donde los vencedores 
volvieron bridas para atacar a la infantería española que en ese 
instante, 2,30 de la tarde, se retiraba en tres columnas compactas 
y ordenadas, a través de esas colinas, en dirección a las casas de 
“Lo espejo”, dejando estos gloriosos campos en poder de los 
patriotas que, embriagados por el triunfo, perseguían a sus valientes 
y estoicos adversarios a los gritos de ¡victorial ¡victoria!. Solo la 
caballería patriota realizó una dura persecución de los fugitivos, 
que se prolongó más allá de las lomas del campo de la acción. 
Ordóñez se alejó, a toda carrera, hacia el caserio de “Lo Espejo”. 
A las cuatro y media de la tarde el ilustre Las Heras, que había 
logrado agrupar los cuerpos de su división, “ordenó abrir los fuegos 
contra los defensores que se habían parapetado en los edificios y 
tras de las tapias de los huertos, teniendo bajo el dominio de dos 
cañones, salvados del desastre, el callejón que conducía a las casas, 
destinadas a ser teatro de nuevos y heroicos sacrificios”. 


Se ha dicho que el encuentro en “Lo Espejo” fue la acción más 
dura y cruenta de toda la batalla. Al principio fue propicia a los 
realistas pero poco después, el combate cuerpo a cuerpo y, el fuego 
intenso, favorables a los patriotas, les reportó una victoria definitiva. 
A los últimos disparos de los cañones contestaron en Santiago con 
gritos de alegría, salvas de artillería y prolongados repiques de 
campanas. El enemigo dejó en el campo 12 cañones, 4 banderas, 
1.000 muertos, 1 general, 4 coroneles, 7 tenientes coroneles, 150 
oficiales y 2.200 de tropa prisioneros, dejando también 3.800 fusiles, 
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1.200 tercerolas y todas las municiones. Los patriotas tuvieron un 
saldo favorable de 1.000 hombres. 


“La batalla de Maipú —comenta Mitre— revela el genio militar 
del gran Capitán Sudamericano, fue la precursora de todas las 
ventajas sucesivas. Y tuvo además el singular mérito de ser ganada 
por un ejército derrotado e inferior en número a los 15 días de 
su derrota”. Con esta ardua victoria, y la capitulación de Marcó 
del Pont, la libertad de Chile quedó preservada definitivamente. 


San Martín envió el parte de la victoria a Pueyrredón. 


Chile designó a Las Heras, por su actuación principalísima, 
coronel de su ejército, y, ese mismo año, oficial de la Legión de 
Mérito fundada por el Director O'Higgins. Buenos Aires le condecoró 
con el Cordón de Plata. En marzo de 1820 el ejército libertador 
estaba acantonado a las órdenes del coronel Las Heras en la villa 
de Rancagua. El generalísimo había ido a las termas de Cauquenes. 
La noticia que recibió sobre la caída del gobierno de Buenos Aires 
le obligó a regresar enseguida al campamento militar para conocer 
el ambiente que imperaba entre la oficialidad. Después de destituir 
a algunos jefes “que no le inspiraba confianza” se encaminó a 
Santiago para entrevistarse con Bernardo O'Higgins. El 2 de abril 
se reunió en Rancagua el Estado Mayor del Ejército de los Andes. 
Fue leído un oficio remitido por San Martín a Las Heras: “El 
congreso y el Director Supremo de las Provincias Unidas no existen. 
De estas autoridades emanaba la mía de general en jefe del ejército 
de los Andes, y de consiguiente creo de mi deber y obligación el 
manifestarle al cuerpo de oficiales, para que ellos por sí, y bajo 
su espontánea voluntad, nombren un general en jefe que debe 
mandarlos y dirigirlos, y salvar por este medio los riesgos que 
amenazan a la libertad de América. Me atrevo a afirmar que ésta 
se consolidará, no obstante las críticas circunstancias en que nos 
hallamos, si conserva, como no lo dudo, las virtudes que hasta aquí 
lo han distinguido”. San Martín hacía también algunas recomenda- 
ciones relativas al modo en que se debía actuar para nombrar al 
nuevo jefe: “Estoy bien cerciorado del honor y patriotismo del 
ejército de los Andes. Sin embargo, como jefe que he sido de él, 
y como compañero, me tomo la libertad de recordarles que de la 
unión de vuestros sentimientos pende la libertad de la América 
del Sur”. Terminaba diciendo que su enfermedad no era tan seria 
como para imposibilitarle el seguir actuando: “A todos es bien 
conocido el estado deplorable de mi salud. Esto me imposibilita 
entregarme con la contracción que es indispensable en los trabajos 
que demanda el empleo, pero no con mi ayuda, con mis cortas 
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luces en cualquier situación en que me halle, a mi patria y 
compañeros”. 


Las Heras acatando la voluntad de su jefe, preparó una votación 
secreta para elegir un sucesor, pero el coronel Enrique Martínez 
observó innecesario ese procedimiento “por considerar que los 
fundamentos de la renuncia del generalísimo no eran atendibles”. 
“Toda la plana mayor estuvo acorde con esta disposición y se redactó 
un acta que fue firmada por los oficiales más antiguos de cada 
regimiento; quedó “sentado como base y principio que la autoridad 
que recibió el señor general para hacer la guerra a los españoles 
y adelantar la felicidad del país no ha caducado, porque su origen, 
que es la salud del pueblo, es inmudable”. Al conocer O'Higgins 
el resultado del acuerdo en Rancagua —señala el historiador chileno 
Jaime Eyzaguirre— “se sintió aliviado de preocupaciones y pudo 
creer con fundamento que el sueño tantas veces entorpecido iba 
en camino de realización”. 


El coronel Las Heras contrajo matrimonio en la catedral de 
Santiago de Chile el 28 de marzo de 1820 con María del Carmen 
de Larraín, nacida en Santiago de Chile (hija de Martín José de 
Larraín y de Josefa de Aguirre, heredera del título de Marqués 
de Montepío). 


La expedición al Perú 


La Campaña del Norte —el incesante desvelo del general San 
Martín— era la segunda parte, inaplazable, de la empresa liberta- 
dora. Este viajó a Buenos Aires, no para cosechar laureles sino 
para solicitar barcos —entró secretamente de noche, seguido de sus 
ayudantes y, en la tranquilidad de su hogar, eludió el recibimiento 
de triunfador. Al ser presentado en el Congreso, en un acto solemne, 
por el Director Supremo Pueyrredón, dijo con innata sencillez: 
“que la victoria se debía a sus compañeros de armas; que él no 
había sido sino el órgano del Ejército de los Andes y que renovaba 
su juramento de salvar la patria o morir en su demanda”. Las Heras 
fue promovido al grado de general de brigada, casi al mismo tiempo, 
por los gobiernos de Argentina y Chile, en junio de 1820. 


El ejército expedicionari io al Perú se hizo a la mar, en Valparaíso, 
el 20 de agosto del mismo año. En la fragata Moctezuma, al mando 
del marino argentino capitán Francisco Erézcano iba el general 
San Martín. O'Higgins despidió a la flota y al ejército con palabras 
concisas y elocuentes: “De estas cuatro tablas depende la suerte 
de América”. 


== 


El 8 de setiembre de 1820 desembarcaron los patriotas en la 
costa de la bahía de Paracas. Organizada una división, el general 
Juan Gregorio de las Heras avanzó al frente de ella a apoderarse 
de la villa de Pisco, que encontró abandonada sin enemigos ni 
habitantes; allí instaló su vivac el ejército. 


El general José Antonio Alvarez de Arenales “—uno de los 
hombres más extraordinarios de la revolución argentina”, al decir 
de Mitre— fue el encargado de conducir la campaña de la sierra. 
A Las Heras se le encomendó poner sitio a las fortalezas del Callao, 
en donde resistían las tropas realistas al mando del general José 
de la Mar —ecuatoriano al servicio de España. El 11 de julio se 
inició el bloqueo. El 15 fue declarada la independencia del Perú, 
jurada el día 28 del mismo mes. Ese día San Martín otorgó a su 
asistente, el ilustre militar irlandés Juan O'Brien, el nombramiento 
de coronel de caballería y le encomendó la importante misión de 
llevar a Chile y a la Argentina las banderas y los estandartes 
arrebatados a los españoles. 


Las fuerzas patriotas al mando de Las Heras llevaron a cabo 
varios asaltos a la plaza donde estaban sitiados los realistas pero 
fueron rechazados. 


En el nuevo asalto que dió Gregorio de las Heras al castillo, 
el 16 de agosto de 1821, Necochea, en la vanguardia del ejército, 
aprovechando que se hallaba levantado el puente levadizo, le acom- 
pañó a acuchillar en el rastrillo a la fuerza enemiga que se hallaba 
emplazada en ese punto. Ocuparon la fortaleza el 21 de setiembre 
a las 10 horas, cumpliendo la capitulación firmada dos días antes, 
por la que el general de la Mar pasó con el mismo grado al 
ejército patriota. 

Al hacerse cargo San Martín de la dirección política del nuevo 
estado independiente, Las Heras fue nombrado general en jefe del 
Estado independiente con el título de Protector del Perú; “prestó 
nuevamente sus importantes servicios, no solo como jefe militar, 
sino como consejero del gobierno independiente creado en el Perú”. 


El gobierno peruano premió los servicios de Las Heras con el 
despacho de Gran Mariscal de Campo, el 5 de febrero de 1821, 
y con la medalla otorgada a sus liberadores; también le designó 
consejero de Estado. Al prestar juramento de fidelidad, hizo constar 
que lo hacía “siempre que no sea en menoscabo de la obediencia que 
los soldados chilenos y argentinos deben a sus respectivos países”. 


Al alejarse el general San Martín del Perú, manifestó al pueblo 
peruano su inolvidable despedida. 
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Regreso a Buenos Aires 


El 7 de diciembre de 1822 Las Heras obtuvo licencia para 
regresar a Buenos Aires. José Juan Biedma comenta su regreso 
a su patria: “La contienda guerrera, la esforzada y heroica, terminó; 
y Las Heras volvió a la tierra de su cuna, envainado ya para 
siempre su sable legendario, para entregarse a la faena menos 
fulgurante, pero no menos fatigosa y ardua, de la organización 
política de la patria que librara de opresores extraños”. 


Las Heras tuvo una intervención destacada en la represión de 
la asonada del 19 de marzo de 1823. El 8 de agosto del mismo año 
fue nombrado, por el gobernador de Buenos Aires, general Martín 
Rodríguez, ministro plenipotenciario en misión diplomática ante el 
gobierno español en el Alto Perú; no pudo concretar nada a causa 
de la revolución del general Olañeta contra el virrey. Al regresar 
a Buenos Aires, la legislatura lo eligió, el 2 de abril de 1824, en 
substitución del general Rodríguez, gobernador y capitán general de 
la Provincia de Buenos Aires. Desde su cargo, que ejerció durante 
dos años, secundado por componentes asesores, luchó por la organi- 
zación nacional y reunión el Congreso General Constituyente en 
Buenos Aires a fines del año 1824 dictando la Ley Fundamental 
dle la República (diciembre de 1824) y la Ley de Presidencia 
(febrero de 1826) que estableció un Poder Ejecutivo. Las Heras 
asumió el cargo el 9 de mayo de 1824, 


El nuevo gobernador pronunció en la sala de representantes 
la alocución que sigue: “Al recibirme del mando supremo de la 
provincia a que me han llamado vuestres votos, me siento agobiado 
por el enorme peso que habéis puesto sobre mis débiles hombros: 
conozco, señores, los altos deberes que me impone una confianza 
que tanto me honra; para llenarla, son ciertamente necesarios 
talentos eminentes: entretanto yo solo puedo ofreceros buenos deseos, 
nobles sentimientos, y aquél entusiasmo por las glorias y la felicidad 
de mi patria, con que están marcados todos los pasos de mi carrera. 
Yo daré, señores, ejemplo de obediencia a las leyes: así acabo de 
jurarlo: mi ejemplo será un estímulo para que los demás ciudadanos 
las respeten: y cuando esto no baste, veréis que sé hacer el uso que 
debo de la autoridad que habeis depositado en mis manos. He 
jurado sostener la independencia de la nación, y su libertad: ninguna 
obligación para mí más grata: para ésto la patria me ciñó una 
espada, y los enemigos de nuestra independencia no ignoran que 
he sabido llevarla con honor. Por último si para cumplir el 
juramento solemne que acabo de prestar fueran necesarios grandes 
sacrificios, no los excusaré señores: y se verá que sé apreciar digna- 


> UL — 


mente lo que debo a mi patria, y a sus honorables representantes”. 
Concluida la ceremonia, el gobernador saliente salió acompañado 
por los cuatro funcionarios a cargo del acto de la sala quienes le 
acompañaron hasta la puerta de salida, en donde fue recibido por 
el séquito que le guió hasta la Casa de gobierno. 


Entonces el nuevo administrador publicó un bando dirigido 
al ejército: “Buenos Aires, 12 de Mayo de 1824. Soldados del 
ejército permanente y milicianos de la provincia: Llamado por la 
ley a la dignidad del gobierno de la provincia, me es lisonjero 
contemplar las virtudes con que os recomienda la administración 
precedente. Seguid haciendoos dignos del gran pueblo argentino a 
que perteneceis, y dando ejemplo de vuestro respeto a las leyes. 
El magistrado que os dirige, partirá con vosotros las fatigas de la 
guerra en el campo del honor, si los peligros del país obligan 
a correr a las armas. Soldados: El gobierno cuenta con la subor- 
dinación que os distingue: así vosotros vendreis a ser el más firme 
apoyo de las garantías públicas, y complacereis dignamente al que 
acaba de cargar con la responsabilidad de conservarlas. Juan 
Gregorio de las Heras”. Escribe López: “Nombró los mismos minis- 
tros del gobierno anterior dando con eso una elevada prueba de 
juicio y de tacto político; no sólo porque excluía así toda intención 
de hacer gobierno de camarilla, de favoritismo político, sino porque 
demostraba que se proponía mantener la política sana y reparadora 
adoptada por la opinión con los mismos hombres que la habían 
creado, ampliado y consolidado. Causó sorpresa la obstinación con 
que el señor Rivadavia se negó a cooperar a las tareas del nuevo 
gobernante. El señor García aceptó los ministerios de hacienda, 
gobierno y relaciones exteriores, y el general Cruz continuó en el 
de Guerra y Marina”. 


Sus principios democráticos 


Los principios democráticos de Las Heras han quedado patenti- 
zados a través de sus actos de gobierno. El 28 de abril de 1825 
envió una nota al Congreso General Constituyente incluyéndole la 
consulta que le dirigió el general Juan Antonio Alvarez de Arenales, 
jefe de la fuerza destinada a las provincias del Alto Perú. Las Heras 
informó sobre “las instrucciones dadas al citado general en las que 
el gobierno partiendo del principio adoptado, de que la unión 
de los pueblos para que sea sólida y duradera debe ser sólo la obra 
del convencimiento, y de su adhesión espontánea, declara terminante- 
mente que libres aquellas provincias del poder español deben disponer 
de su suerte como mejor les conviniere”. Arenales creía que podría 
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convenir el dar una dirección a los pueblos —por los males que 
temía— por lo tanto Las Heras resolvió poner el caso a la conside- 
ración del congreso, recomendándolo por su significación. Otra nota 
y un proyecto de ley digno de recordarse es el que elevó a la sala 
de representantes relativo a la libertad de cultos: “Buenos Aires, 
julio 1% de 1825. El poder nacido de la fuerza y del error, enca- 
denando primero la persona y la propiedad, adelantó sus conquistas 
hasta el pensamiento, dió leyes inmudables a la imaginación, y 
pretendió mandar al corazón hasta en sus consuelos. Las luces 
disiparon las sombras, y aniquilaron los prestigios: la libertad triunfó 
por todas partes: la inviolabilidad de las personas y de las propie- 
dades fue reconocida como el principio vital de la sociedad. Sin 
embargo, la más absurda, como la más espantosa de las tiranías, 
parece no haber sido sentida bastantemente, puesto que se aplauden 
todavía las leyes de una presuntuosa tolerancia del derecho de 
pensar y de obrar según su conciencia, etc. (Fdo.) Heras. García”, 


Este proyecto de ley quedó aprobado mediante un artículo único: 
“Es inviolable en el territorio de la provincia el derecho que todo 
hombre tiene para dar culto a la divinidad, según su conciencia”. 


El gobierno de Las Heras —señala Mitre— “es uno de los mejores 
que ha tenido Buenos Aires. Cumplió la ley, administró bien las 
rentas, hizo prosperar al país, le dió respetabilidad dentro y fuera, 
y trabajó con éxito para la reorganización nacional”. López escribe: 
“En ninguna otra época ha tenido la provincia de Buenos Aires 
una situación más próspera, más libre, más cómoda; una administra- 
ción más correcta y pundonorosa que en los dos años de la 
gobernación del general Las Heras”. Y añade: sobre todo servida 
“por una opinión pública sana, satisfecha, inclinada a lo bueno, y 
libre de los malos influjos de que se ha visto preocupada y descarrilada 
después en épocas subsiguientes. El anhelo de trabajo y de 
producción se echaron confiados a ocupar y beneficiar la campaña: 
con lo cual se fomentaron en grande escala ciertas industrias análogas 
a esos trabajos como las herrerías, el correaje, las platerías, el 
calzado, etc., tomando también una extensión considerable el comercio 
de cueros y de los otros frutos provenientes de esas faenas”. Durante 
su gestión se concertó el primer tratado con España y se logró que 
Gran Bretaña reconociese la independencia argentina. También 
aprestó los recursos para la guerra contra el Brasil que trajo como 
consecuencia la creación de la República Oriental del Uruguay. 
Se ocupó de reforzar la línea de frontera con este estado; el 5 de 
julio de 1825 llamó a un alistamiento voluntario en la ciudad y en 
la campaña. El término del enganche fue el de dos años y los 
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alistados se incorporaron a los cuerpos de línea que reforzaron la 
línea del Uruguay. 

El 11 de julio de 1825 Las Heras envió una comunicación al 
Congreso General Constituyente solicitando ser relevado del P. E. 
Nacional que aquél le encomendara provisoriamente por el artículo 
7 de la ley de 23 de enero de ese año. 


En la sesión del 16 se acordó enviar al gobierno una comuni- 
cación; transcribimos sus consideraciones principales: *...después de 
haber meditado todas las circunstancias en que se halla actualmente 
la nación, bien satisfecho por otra parte, del celo, actividad y honor, 
con que S. E. ha desempeñado esta alta confianza, ha resuelto por 
uniformidad de sufragios, no admitir por ahora la dimisión, que 
de ella hace. Al transmitir el congreso al gobierno encargado del 
poder ejecutivo, por conducto del que suscribe, esta resolución, le 
anuncia, que los intereses sagrados de la Patria se la prescriben; 
y que ella le exige este sacrificio que no puede rehusar sin deser- 
virla; mientras el congreso continúa trabajando por vencer los 
inconvenientes que se han opuesto a sus justos deseos de establecer 
cuanto antes el supremo poder ejecutivo nacional, con la conveniente 
separación de los gobiernos provinciales”. Las Heras contestó con 
fecha 20 de julio a los representantes de la Nación: “El gobierno 
de la provincia ha tenido el honor de recibir la nota que el 
Congreso General se ha dignado dirigirle con fecha 16 del corriente, 
anunciándole que las circunstancias en que se halla actualmente la 
nación, lo han decidido a no admitir la dimisión que hizo del 
poder ejecutivo nacional, que le fue encargado provisoriamente por 
el art. 7 «e la ley de 23 de enero último. El gobierno, en fuerza 
de las consideraciones que hace el Congreso General en su expresada 
nota, s2 somete gustoso a la decisión que se le comunica; pero al 
mismo tiempo está en la obligación de rogar al congreso general 
que teniendo en consideración las poderosas razones que tuvo el 
honor de expresar en su comunicación de 11 del corriente, fundando 
la justicia de su precitada dimisión, se digne acelerar la medida de 
establecer el supremo poder ejecutivo nacional permanente, según 
lo ofrece el congreso en su nota a que tiene el honor de contestar”. 

El Congreso Constituyente se instaló en Buenos Aires el 16 de 
noviembre de 1825, luego de haber sido electos los diputados nacio- 
nales en cada provincia “con arreglo a las proporciones de población 
y cláusulas del Reglamento Provisorio de 1817”. Las medidas del 
congreso tuvieron por base una regla nacional que acababa de 
establecer la provincia de Buenos Aires: Las Provincias se regirán 
interinamente por sus propias instituciones”. Pero como estaban de 
por medio dos graves problemas, el Brasil y la Banda Oriental, 
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se introdujo, como precaución, otro artículo: “El Congreso, a pesar de 
no ser constituyente, legislaría en todo lo que tuviese que ver con 
la independencia, la integridad, la defensa, la seguridad y prosperidad 
nacional”. 


El 31 de enero de 1826, Las Heras remitió una nota al Congreso, 
recabándole un decreto relativo a leyes militares. Este documento 
confirma su juicio escrupuloso en el empleo de la justicia. Transcri- 
bimos lo primordial: “Por ley de la Provincia de Buenos Atres 
de 5 de julio de 1823, fue sancionada la abolición de fueros: esta 
Ley ha tenido constantemente su cumplimiento, y, bajo su contexto, 
se expiden los “Tribunales. Mas el Cuerpo Nacional que no ha 
derogado sus antiguas Instituciones, que dejó existentes por el 
artículo 39 de la Ley fundamental del 23 de enero del año anterior, 
que dice, que por ahora, y hasta la promulgación de la Constitución 
de las Provincias, se rijan interiormente por las suyas, y últimamente 
que ha declarado Nacionales todas las “Tropas de Línea y pagadas 
de aquellas sin que haya aún expedido explicaciones sobre la citada 
duda, hará la declaratoria correspondiente que ponga al Gobierno 
en aptitud de conducirse por reglas ciertas que eviten los entorpe- 
cimientos y cuestiones que pueden resultar de la pronta administración 
de justicia. El gobierno saluda y ofrece sus respetos a los Serenísimos 
Representantes Nacionales” (Colección del autor). 

José Juan Biedma destaca los acontecimientos políticos que se 
desencadenaron más tarde: Las Heras, incapaz, como debe el ciuda- 
dano fiel a sus deberes y principios, de inclinarse servilmente ante 
los desbordes del poder o de encenegarse en la adulación a las 
masas, puso dique al torrente, continuador de la obra de los más 
altos y legítimos intereses morales y materiales de la asociación 
política que soñaran y anhelaran los próceres de Mayo”. Trató de 
persuadir a los caudillos del interior. En el Congreso comenzó a 
formarse una oposición a esa política. La persona indicada para 
presidente era Bernardino Rivadavia —contrario al gobierno de Las 
Heras—. Se tomó como justificativo para ese cambio y para anular 
las Leyes Fundamentales del Régimen Interprovincial la guerra contra 
el Brasil, aduciéndose que ahora era imprescindible una sola dirección: 
un solo punto de actividad. El Congreso sancionó una ley electoral 
—<con ella eligió presidente a Rivadavia. Luego aprobó una ley de 
Capitalización por la que la capital quedaba bajo el gobierno del 
presidente. 


López escribe: “El problema para el gobierno Las Heras había 
sido éste: ¿Qué es mejor?, ¿contemporizar con los caudillos provin- 
ciales hasta vencer al Brasil, o provocar y sostener a un mismo tiempo 
las dos guerras? Las Heras creyó mejor lo primero. El Congreso 
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y el partido unitario creyeron preferible lo segundo. A pesar de 
algunos triunfos militares gloriosos en tierra y en las aguas, la 
guerra con el Brasil fue una decepción final. En el interior, la ca- 
tástrofe fue completa: todo se perdió —fortuna, progreso, moralidad 
y libertad”. 

“Fracasado por entonces el nobilísimo intento, no queriendo auto- 
rizar ni aún indirectamente en su presencia el desenfreno y anarquía 
de las pasiones, dió por terminada su misión en la patria de sus 
amores y se impuso el ostracismo, no por voluntario, menos penoso”. 


Nuevamente en Chile 


A fines de marzo de 1826 el general Las Heras se estableció en 
Chile “donde pasó el resto de su vida, rodeado de toda clase de 
consideraciones”, y fue incorporado al ejército chileno el 15 de abril 
del mismo año, siendo designado general de división el 13 de febrero 
de 1828, con épocas de baja a causa de los cambios políticos. 


Durante el gobierno despótico de Juan Manuel de Rosas, López 
fue a visitarle a Santiago; relata su entrevista de la que transcribimos 
una anécdota que revela su gracejo: “Nos hablaba de su profundo 
deseo, que de vez en cuando le subía al alma, de ver los horizontes 
de la tierra natal, sin cerros que le estorbasen el espectáculo de la 
inmensidad. Era ya viudo, y al oírlo le decíamos: ¿Y por qué no lo 
haría Ud. cuando caiga el tirano? —No lo sé, respondió. ¡Qué tierra 
aquella! el suelo y el cielo son obras de la Providencia; pero el 
entresuelo... ¡mi amigo! cargue el diablo con el”. No obstante 
ese momentáneo “entresuelo”, trágico, de él surgió la concepción 
democrática que desarrollo efectos de libertad por todo el continente. 


El general Mitre, que visitó a Las Heras en dos oportunidades, 
describe su casa detalladamente: de estilo colonial, emplazada en 
un barrio distante —calle San Diego N% 36—: “El interior participa 
del carácter semi-rústico y semi-urbano del apartado barrio en que 
está situada. Penétrase a ella por un ancho portal que conduce 
a un vasto patio, especie de plaza de armas donde podría acampar, 
cómodamente, el famoso batallón N% 11 que tantas veces condujo 
a la victoria el antiguo veterano. Hacia la derecha se encuentra 
una ancha escalera que va a dar a una galería alta que rodea parte 
del segundo patio, ocupado por un melancólico jardín, en cuyo 
centro se elevaba, en aquella época, un pino marítimo que, batido 
temprano por los vientos, había sido necesario apuntalar. La primera 
puerta que se encuentra es la de la pieza donde habitualmente 
recibía el General. Sencillamente amueblada, era a la vez su sala 
de recibo, su gabinete de estudioso, y su cuarto de descanso. Allí 
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se veían sus libros, que siempre se ocupaba de leer, el sofá donde 
reposaba de sus dolencias y la mesa donde escribía sus cartas y sus 
apuntes históricos, sin ser de notar que, en aquella estancia, que 
tenía algo de la austeridad militar, no se veía ningún trofeo, ningún 
arma, nada que recordase que el que la habitaba era un héroe que 
manejó la espada y rigió ejércitos y pueblos como general y como 
gobernante”. Cuenta Mitre que en su visita a Las Heras, le sorprendió 
encontrarse con el coronel Manuel Barañao, de los Húsares del 
Rey, militar español, nacido en la Argentina, a cuya ausencia en 
Chacabuco los españoles achacaron su derrota; pero que luego 
encontró “grande y noble” aquella amistad “efectuada al fin de sus 
años, cuando el uno podía gozarse en el fruto de sus gloriosas 
fatigas, y el otro podía vivir tranquilo a la sombra de la ley que 
había combatido”. 

A partir de 1842, pacificada la intranquilidad política de ambos 
países, Chile por intermedio de sus presidentes, Manuel Montt y 
José Joaquín Pérez, le encomendaron señaladas misiones; “en ellas, 
ora como Comandante General de Armas, ora como Inspector Ge- 
neral del Ejército, era viva lección de exactitud y disciplina”. Se 
rehusó a reconocer el gobierno creador de la revolución de 1830 y 
como soldado intachable, dado de baja, se vio obligado a presentar 
al Congreso la siguiente petición: “Soberano Señor: El General de 
División e Inspector General del Ejército, que suscribe, a Vuestra 
Soberanía respetuosamente expone: que el 27 de marzo de 1830 fue 
dado de baja sin causa previa por el Congreso de Plenipotenciarios, 
al mismo tiempo que cuarenta y seis personas más entre generales, 
jefes, oficiales y otros empleados. A diez y siete de éstos se ha servido 
Vuestra Soberanía abonar por distintas leyes desde el año 1830 hasta 
1842, en que por ley, 6 de octubre de este año, se les reincorporó 
en el ejército. Encontrándose el que suscribe en el mismo caso que 
algunos de los señores jefes a quienes se ha referido, a Vuestra So- 
beranía pide se sirva resolver en justicia que le es de abono el tiem- 
po de doce años, sesi meses, diez días, transcurridos entre ambas fe- 
chas, y que se manifiesta en la hoja de servicios que tiene el honor 
de acompañar a V.S, Juan Gregorio de las Heras”. Se mantuvo ale- 
jado del ejército hasta que, una ley del Congreso, en 1842, le res- 
tituyó la posesión de sus títulos y honores. 


León Rebollo Paz da a conocer una carta dirigida por Las Heras 
al general José María Paz, desde Santiago de Chile, con fecha 1% de 
diciembre de 1852, al serle confiada su gestión a las provincias: “Muy 
halagueño me ha sido, señor general, el ver a usted encargado de 
una comisión que no creía que otro pudiera haberla desempeñado, 
pues sus honrosos antecedentes, la opinión que usted tiene en las 
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provincias y el haber nacido en una de ellas son una garantía segura 
de que si alguna vez nuestra patria se ha de organizar, lo sea en la 
presente ocasión, debido a los trabajos de usted. Yo al menos tengo 
fe en ello, y creo que por estúpidos y malos que sean los caciques, 
al fin se han de convencer de que más vale quedar protegidos 
por la ley que bajar de un modo estrepitoso y terrible, porque los 
pueblos tarde o temprano se hacen justicia por sí mismos o con 
la ayuda de otros. Siento que mi numerosa familia, que no tiene 
más amparo que yo, me tenga enclavado en este país, pues si no 
fuera ésto, a pesar de mis muchos años, yo me hubiera trasladado 
a Buenos Aires con el objeto de ayudarlo a usted y acompañarlo, 
si llegara el caso de obrar, y después retirarme a continuar mis há- 
bitos de vejez; pero aún cuando no me es posible realizar mis 
deseos, al menos me será permitido el ofrecer a usted mis servicios 
en ésta, deseando que usted me ocupe con toda franqueza en lo que 
me juzgue útil, y permitiéndome el que me nombre de usted su 
muy atto. amigo y S. S. Q. B. 5. M., Juan Gregorio de las Heras”. 

En 1861, deseoso el gobierno chileno de dar autoridad a la 
Inspección General del ejército invitó al general Las Heras a ocupar 
ese cargo: “el viejo veterano de Chacabuco y de Maipú, juzgándose 
fuerte todavía para las nuevas tareas, asumió el puesto que se le 
ofrecía para trabajar en él con la misma resolución con que había 
servido en los campamentos”. En 1863 dejó esa ocupación y el 
Supremo Gobierno promulgó la honrosa resolución siguiente: “San- 
tiago, abril 28 de 1863. Considerando que los servicios que presta 
el señor general de división don Juan Gregorio de las Heras como 
Inspector del Ejército, son cada día más necesarios por el celo e 
inteligencia con que desempeña este destino, no ha lugar a 
la anterior renuncia. Anótese y devuélvase. PEREZ. MARCOS 
MATURANA”. 

En 1864 se expidió una ley especial para rendir al glorioso 
soldado “un homenaje de gratitud en su venerable ancianidad”. 


Su muerte 


Dos años más tarde, el 7 de febrero de 1866, a las dos de la 
tarde, dejaba de existir en Santiago de Chile, el viejo soldado, a 
los 86 años de edad “en medio “de la consternación del pueblo 
chileno que se había acostumbrado a ver en él al libertador de 
tes nacionalidades”. La República de Chile, a cuyo ejército perte- 
necía, le rindió una muestra de gratitud y veneración por sus 
extraordinarios servicios a la causa de su libertad. El obispo de 
Chile, ilustrísimo doctor Ramón Angel Jara, pronunció una oración 
fúnebre en los solemnes funerales celebrados el 27 de setiembre 
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de 1906, en ocasión de repatriarse sus restos mortales. En ella, 
hacían la relación de sus últimos momentos. 

La prensa chilena, constituida por el Mercurio, el Independiente, 
la Patria y el Ferrocarril de Santiago, dió a publicidad sentidos 
artículos en los que se recordaron las cualidades sobresalientes de 
su existencia, su probidad, su bizarría legendaria, su patriotismo y 
sus virtudes y el ministro del Interior, Alvaro Covarrubias, dictó si- 
multáneamente, en representación del gobierno chileno, funerales ofi- 
ciales en consideración del ilustre general argentino. 

Las reliquias del ilustre prócer Juan Gualberto Gregorio de las 
Heras —el Bayardo del Ejército de los Andes—, uno de los primeros 
y más bizarros defensores de la nación y uno de los ciudadanos más 
irreprochables de la civilidad, fueron depositados en la iglesia Catedral 
de Buenos Aires, junto a los de su amado jefe el general San Martín. 
Del discurso pronunciado ese día por el presidente de la República, 
Dr. José Figueroa Alcorta, transcribimos algunos párrafos sobresa- 
lientes: “Libertador de medio continente, al que dió sin reservas 
su corazón y su brazo, no estaba en realidad en país extranjero 
mientras albergaba el suelo americano su personalidad eminente 
de patricio; pero él designó el seno nativo para su eterno reposo, 
y la posteridad rinde a ese voto el más alto y sentido homenaje, 
y deposita los restos venerandos en el altar de sus reliquias cívicas”. 

José Juan Biedma, presidente de la Comisión Popular, cerró la 
ceremonia con otro importante panegírico que terminaba así: 

“Pongamos, señor, el oído en esta urna, cuyo bronce ha fundido 
el calor de la gratitud y admiración chilena al héroe cuyos despojos 
guarda. Una voz misteriosa, la voz de la patria, la voz de Las Heras, 
murmura cariñosamente una lección y un consejo que debe recoger 
y meditar la conciencia de los argentinos. Si dentro de un momento 
golpeáramos otro bronce heroico, el de la estatua del vencedor de 
los Andes, sus vibraciones nos repetirían la consigna; y si un poco 
más allá, en la plaza de Mayo, interrogamos al monolito que 
levantaron con sus manos los fundadores de nuestra soberanía, esa 
voz misteriosa e imperativa resonaría otra vez para decirnos: 
¡Argentinos! ¡Paz y fraternidad por hoy y por siempre jamás! 
Conservad fría la mente y el corazón honrado para trabajar lealmente 
vuestros destinos. Respetad mis leyes para respetaros a vosotros 
mismos; y si alguna vez el estampido de nuestros cañones turba 
el sueño de los héroes legendarios que pregonaron mi decálogo y 
llevaron mi gloria por la extensión de América, sea solamente para 
defender mi honor de ultraje extranjero o para celebrar, como hoy, 
mis más grandes alegrías”. 


RICARDO CAILLET-BOIS 
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Palabras previas del Vicepresidente del Instituto Na- 


cional Sanmartiniano, Escribano D. Oscar E. Carbone 


¡Que el General San Martín, inspire con el ejemplo de su vida, al 
que llega a esta casa para morar en ella bajo su sombra protectora! 


“Entrego hoy al juicio de los estudiosos este trabajo, fruto de mis 
investigaciones en diferentes repositorios documentales, nacionales y 
extranjeros, en cuya redacción no he buscado otro aliciente que aquel 
que en realidad puedo pretender: la satisfacción de haber producido 
algo que no sea incursión pirática... en campos explorados.” 


Con esta noble profesión de fe abre el pórtico de su obra historio- 
gráfica el profesor Ricardo Rodolfo Caillet-Bois, que hoy se incorpora 
a esta casa y su academia, para servirla, en homenaje a San Martín, 
con la dedicación y el afán que pone en todas sus esclarecedoras 
investigaciones. 


He aquí ¡señores! la vocación de una vida que se preanuncia en la 
enseñanza secundaria. 


Jamás distrajo su atención otro sendero espiritual que el quehacer 
histórico; ningún titubeo en el novel bachiller que ensaya sus alas 
para el vuelo definitivo de la vida en que el hombre se entrega con 
amor a su destino. 


La alianza de Ricardo Caillet-Bois con la historia, es el mandato 
irrevocable de lo anímico, es el canto inefable que alienta al espíritu, 
condiciona la mente y siembra el camino de las revelaciones sorpren- 
dentes que iluminan para nuestra cultura los panoramas de los grandes 
episodios del pasado. 


En 1921 ingresó en el Instituto Nacional del Profesorado Secun- 
dario del que egresó en 1925. 


Guarda Don Ricardo con emoción y respeto profundo, su recono- 
cimiento por dos de sus magníficos maestros: Don Emilio Ravignani, 
venero inagotable de saber histórico, y Don José A. Oría, humanista 
que honra desde hace más de cuarenta años, academias, facultades y 
colegios argentinos con su saber y elocuencia. Con sincero rendimiento 
brinda Don Ricardo el homenaje debido a sus grandes maestros. 
Recordar a los mayores en los instantes felices, es ofrecer por ade- 
lantado la decantación de la hidalguía. 


Entre los autores que más influyeron en su formación histórica, 
destaca Don Ricardo nítidamente a Bartolomé Mitre por sus historias 
de Belgrano y San Martín. Cabe en este instante el recuerdo, para 
repetir una vez más la gravitación del General Mitre en la densidad 
de nuestra cultura, hoy, en que todos nuestros próceres, incluso éste, 
con el pretexto de un pretendido revisionismo inverecundo, son lla- 
mados a juicio para sentarlos en el banquillo de los acusados. 


Obras como éstas que ejercieron visible influencia en la formación 
de historiadores, como quien hoy ingresa a esta academia, merecen 
el respeto y la admiración de todos los argentinos. 


¿ 


El reciente profesor aspira a una cátedra. Consulta con su maestro 
de todos los momentos de su vida profesional, Don Emilio Ravignani, 
y éste le aconseja acudir directamente al justiciero y noble Ministro 
a la sazón, Don Antonio Sagarna. El día fijado, 25 postulantes rodean 
al Ministro, el cargo disponible es uno solo; esgrimen todos sus cartas 
de presentación; las recomendaciones de Ricardo Caillet-Bois son 
sólo sus trabajos y antecedentes de estudios: el Ministro los lee, e 
inmediatamente le dice: “El puesto es suyo, hágase cargo de la 
cátedra”. 


Este es el comienzo de la carrera; luego... más puestos, más cátedras 
en colegios, en facultades, en Institutos en todas partes, en Capital 
o Provincias; el profesor luce sus conocimientos, los trasmite con 
sencillez y elegancia y su prestigio aumenta constantemente entre 
alumnos y colegas, hasta alcanzar la cumbre en la magnífica dinastia 
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«dle los historiadores argentinos; otros cargos vendrán después... pero 
prefiero hablar de sus obras más destacadas. 


Pasan del centenar sus publicaciones históricas; mucho mayor es el 
número de sus trabajos, conferencias y comunicaciones, todas eruditas, 
de increíble búsqueda, de minuciosas investigaciones, de admirables 
síntesis. Pero entre tanta producción existen dos hijos predilectos, dos 
ensayos que ponen de relieve la labor del investigador incansable. 


El primero, del año 1929, se titula “Ensayo sobre cl Río de la Plata 
y la Revolución francesa”. El tema es escurridizo; exige hilvanar miles 
de antecedentes, detalles, indicios, pruebas, medidas de gobierno, órde- 
nes ocultas u ostensibles, etc.... nada hay que presente el problema 
frontalmente para la solución integral, se requieren cientos de peque- 
ños antecedentes dispersos en otros tantos indicios probatorios, se 
requieren miles de referencias y todos esos indicios, todas esas referen- 
cias, todas esas probanzas están minuciosamente determinadas, expues- 
tas, disecadas en las notas eruditas. Imposible inventariarlas... impo- 
sible identificarlas; sólo la profunda erudición del historiógrafo, sólo 
el tesón del investigador, puede llevar a cabo semejante tarea, hija del 
esfuerzo revelador de una pasión esplendente. 


Corría el año 36, cuando el siempre mentado doctor Ravignani 
reunio una tarde en su despacho al inolvidable Torre Revello y a 
Caillet-Bois, para exponerles un plan a fin de producir un trabajo 
exhaustivo sobre las “Islas Malvinas”. 


El doctor Ravignani tomaría a su cargo el problema en su vincu- 
lación con el derecho internacional, Torre Revello se ocuparía de los 
antecedentes coloniales y Caillet-Bois del período independiente. 


El gran entusiasmo de los tres maestros se vio dificultado por los 
acontecimientos políticos y el grupo se deshizo. El tema se refugió en 
Caillet-Bois, anidó en su mente, se agrandó en su vocación y adue- 
ñándose de sus facultades lo dominó por completo. 


Articuló el planteo, dibujó el esquema y comenzó la búsqueda. 
Los antecedentes conocidos, el centenar de obras orgánicas consul- 


tadas, los repositorios del Archivo de la Nación, Museo Mitre y Rela- 
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ciones Exteriores (inéditos), los acuerdos de la Junta de Representan- 
tes, los diarios del momento, las bibliotecas públicas y privadas; todo 
fue estudiado, medido y sopesado minuciosamente; pero faltaba algo 
más... algo que corroborara la legítima tesis argentina... algo que 
asentara las conclusiones de Julio Goebel en su obra extraordinaria... 
¡y Dios premió tanto desvelo! Lo puso en contacto con el archivo 
particular de Luis Vernet, primer comandante de las Islas Malvinas, 
debido a la “gentilísima atención de las señoras Fortunata Gómez de 
Vernet y María Luisa Vernet de Castro”. 


Lo demás, el libro señero “Una tierra argentina, Las Islas Malvinas”, 
clásica ya, es la obra del publicista de garra, del trabajador incansable 
enraizado en el historiador brillante que hace de Don Ricardo R. 
Caillet-Bois el magnífico exponente de nuestra historiografía; todo 
esto, armonizado dentro del marco de contenida dignidad que exalta 
su figura. 


Prof. Ricardo R. Caillet-Bois: al darle la bienvenida en nombre de 
la Academia Sanmartiniana, tengo el honor de cederle la tribuna. 
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UN INFORME CURIOSO SOBRE 
LA ACTIVIDAD DE 
SAN MARTIN EN EUROPA 


ON viva y lógica emoción he escuchado la cordial bienvenida que 
C el señor Vicepresidente, Escribano D. Oscar E. Carbone, con su 

habitual gentileza y generosidad, ha acogido mi ingreso a esta 
noble y distinguida Institución. 


Declaro no merecer un juicio tan laudatorio. Si lo acepto es porque 
conozco el inagotable fondo de bondad que alberga el corazón del 
señor Vicepresidente y su decidido empeño en realzar mi ingreso. 


Confieso asimismo que a este amigo es un poco difícil decirle que 
no cuando se propone llevar a cabo el proyecto que ya ha adoptado. 
Lejos de estar impregnada de las habituales y frías fórmulas curia- 
lescas, su prosa rebosa calor humano al mismo tiempo que se engalana 


para traducirse ante quienes lo escuchan con formas armoniosas y 
elegantes. 


Señor Vicepresidente, os agradezco, emocionado, este inolvidable 
momento. 


Volvamos ahora a nuestro punto de partida. 


Señores Académicos, estoy aquí entre vosotros gracias a la benevo- 
lencia de vuestro juicio y a la generosidad de vuestros sentimientos. 


Mil gracias por vuestro gesto tan desinteresado y noble que compro- 
mete mi gratitud y me inyecta ánimo para participar en esta magnífica 
obra en que está empeñada la Academia. 
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Una biografía de San Martín en el Musée des Familles 


Gracias a la gentileza y generosidad de un distinguido escritor vene- 
zolano radicado en París desde hace largos años, el señor Pardo de 
Leygonnier, logré obtener un ejemplar de una biografía de San Martín 
escrita por Pitre-Chevalier y publicada en París, en octubre de 1850, 
en una revista titulada “Musée des Familles” (pp. 31 y 32). El artículo 
está ilustrado con un retrato de San Martín facilitado por la hija del 
Libertador de Perú y Chile ?, 


Veamos el tenor del artículo en cuestión: 


“Hace algunas semanas, vosotros habríais leído en los diarios esta noticia con- 
tenida en dos líneas: “El general don José de San Martín acaba de fallecer en 
Francia, en Boulogne-sur-Mer, a los setenta y dos años. 

"¡Y bien! la muerte de semejante hombre habría debido producir un efecto 
similar en los dos Mundos, a la que Washington produjo antes. Pero, escuchad, 
más bien. Esto es historia, tal como no se la hace más. 


"En el mes de mayo de 1808, la ciudad de Cádiz se sublevaba con toda España 
contra la dominación napoleónica. Se cCegollaba a los franceses en las calles, al 
toque de arrebato de las nuevas Vísperas Sicilianas. En el palacio de gobierno, dos 
hombres de edad muy diversa, pero de un parecido asombroso de carácter y físico, 
esperaban con sangre fría la aproximación de la tempestad. Uno era el marqués 
de Solano, capitán general de Andalucía; el otro, su Edecán, don José de San Mar- 
tín, nacido en América del Sud, en Yapeyú, en 1778, hijo «del coronel Juan de San 
Martín y de doña Francisca de Matorras; intrépido y hermoso oficial, de talla ele- 
vada, cabeza marcial, bigote negro y brillante uniforme. 

"Bien pronto una muchedumbre de obreros, marineros y manolas desmelenadas, 
vociferó en la plaza, la antorcha y el puñal cn la mano, aullando: ¡Muerte a los 
Franceses y a sus defensores! 


"Solano quería combatir a los Franceses, pero no asesinarlos, Lo había decla- 
rado al pueblo, y estoicamente había regresado acompañado por su edecán. 

"Sentado junto a su mesa, su espada al alcance de su mano, leyó a don José una 
comunicación que le anunciaba el degúello de Filangieri en Villa-Franca y el de 
Aquila en Sevilla, por haber querido resistir a las venganzas populares, 

"Será, puede ser, nuestro turno mañana, agregó al acostarse; la vida del soldado 
es un campo de batalla, 

"Y se durmió. 

"San Martin veló su sueño hasta la aurora; recién entonces salió para recorrer 
la ciudad. La encontró llena de bandas furiosas y de horribles vociferaciones... 


1 “Debemos el excelente retrato que ilustra esta noticia a una atención de la 
digna hija del héroe, doña Mercedes, esposa de D, Mariano de Balcarce, hijo de un 
presidente de la República Argentina y hoy Ministro plenipotenciario en Francia.” 
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Cuando volvió al palacio, le fue prohibida la entrada por la muchedumbre, y vio 
un cadáver destrozado, arrastrado en la calle por los mendigos de Cádiz. Reconoció 
a Solano, su general. 

"Los jefes de la asonada habían venido para pedirle al Marqués la orden para 
ejecutar la matanza. Entonces les había repetido: «Combatiré a los Franceses, pero 
no los degollaré». Y con su vida había pagado estas animosas palabras. 

"Hemos dicho ya que Solano y San Martín se parecían singularmente. Al verlo a 
San Martín, los amotinados creyeron ver al General y se precipitaron con mil puñales 
sobre el Edecán. 

”Perseguido de calle en calle, deteniendo a veces a los asaltantes con una mirada o 
un sablazo, don José a su turno, iba a perecer, cuando un monge sale de la iglesia 
de los Capuchinos, reconoce al oficial que se tambaleaba a los pies de una Virgen 
incrustada en el muro, levanta su crucifijo entre los asesinos y su víctima, muestra 
las huellas que la sangre del general Solano había dejado en la calle y gritó con voz 
firme, imponiéndose a la muchedumbre: «Este hombre es don José de San Martin, 
y esta madona es la Virgen del Perdón! No pegueis a los vivos por los muertos, y 
sabed deteneros en el crimen». 

"Los más furiosos retrocedieron, y el oficial al separarse del monje le dijo: 
«No me olvidaré». 

"No le faltaron ocasiones para mantener su palabra. 

"Nueve años más tarde, San Martín llamado a su colonia natal por el grito de 
independencia, se había elevado, a paso de gigante, de victoria en victoria y había 
liberado toda la América española del sud, al mismo tiempo que Bolívar liberada la 
América del Norte. La Confederación Argentina, Chile y Perú deben su liberación 
a su coraje y su organización a su genio. 

”En medio de esta guerra prodigiosa, en la cual hizo recordar las hazañas de 
Aníbal y César, el héroe yio, un día, a un monje castellano rodar a sus pies bajo 
los golpes de sus soldados vencedores. Lo cubrió con su cuerpo y con su espada, 
le dio una escolta que lo puso a salvo, y pagó así la deuda sagrada de Cádiz. 

"Cubierto de la gloria de Washington, San Martín lo sobrepasó por su desinterés, 
Rechazó el gobierno de los vastos Estados que había liberado y vino a Europa a 
amortajarse con el célebre estandarte de Pizarro, uma recompensa que él guardó 
después de tantos servicios prestados, 

"Tal es el hombre que moría sin fasto, últimamente, en Boulogne-sur-Mer y por 
el cual, la mitad del Nuevo Mundo llevará duelo. Su ataud conservado en la Igle- 
sia de Notre Dame partirá dentro de poco para Buenos Aires que le había reservado 
el título de Brigadier General y que cada año ante el Congreso reunido recordaba su 
gloria. Será saludado por el Perú que había cedido a su Libertador el estandarte 
de Pizarro, y por Chile que mantenía el nombre de San Martín a la cabeza del 
escalafón de su Ejército.” 


Tal es el contenido del artículo que, sumado a otros, refleja —pese 
a algun dato novelesco— la simpatía, el respeto y la admiración que el 
ilustre guerrero había sabido conquistar en Francia, la tierra que abrió 
su seno para cobijarlo el día de su tránsito para la inmortalidad. 

“La cuestión del posible establecimiento del régimen monárquico en 
ciertos Estados hispanoamericanos, que se planteó durante la guerra 
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misma de la Independencia y en los años que siguieron inmediatamente 
a ésta, ha sido tocado por no pocos historiadores. Falta, sin embargo, 
un estudio de conjunto que muestra tan interesante proceso en todas 
sus faces y con el debido coordinamiento de la documentación sumi- 
nistrada a la vez por los archivos de Europa y de ambas Américas.” 


Asi inicia su Introducción a “La Monarquía en la Gran Colombia” 
(Madrid, 1957), el eminente historiador venezolano C. Parra Pérez, 
cuyo reciente deceso ha sido tan lamentado por el mundo de las letras. 
Digamos, de paso, que el recordado historiador, había tocado el tema 
en su otra obra “Mariño y la independencia de Venezuela” (t. IV), y 
está en lo cierto cuando asevera que falta un estudio de conjunto sobre 
el monarquismo en América. 


En nuestro país, Ricardo Piccirilli abordó la candente cuestión en 
su documentada obra “San Martín y la política de los pueblos”, apor- 
tando una información importante y una interpretación ampliamente 
satisfactoria. 


Sabido es, por otra parte, que a mediados de 1819 fue conocido el 
proyecto francés de coronar rey de Buenos Aires al duque de Luca, 
sobrino de Fernando VII. En verdad la candidatura del duque de Luca 
había escamoteado habilmente la del duque de Orleans, candidatura 
esta última abrazada con evidente entusiasmo por el Director Supremo, 
Juan Martín de Pueyrredón. 


Cristóbal Mendoza, que a la sazón estaba en Trinidad, escribió, fir- 
mando con el seudónimo Un patriota una serie de cinco cartas desti- 
nadas a “El Correo de Orinoco”. En ellas protestaba vigorosamente 
contra el proyecto antes mencionado. “Examina y combate metódica- 
mente los motivos que guían a los gobiernos europeos en su política 
antirrepublicana y concluye que, en cambio, no convendría a nuestros 
países apartarse del camino que han escogido en materia de régimen 
constitucional.” De paso Mendoza “marca su oposición al proyecto 
constitucional sugerido en Angostura” por Simón Bolívar, y “protesta 
por las imputaciones que los realistas de Caracas hacen a éste de aspirar 
a la corona o al mando absoluto”. 


Hay que añadir, además, que, en Angostura, los “proyectos de crear 
una monarquía en el Río de la Plata fueron recibidos ... con mani- 
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fiesta hostilidad. Un año después de las cartas de Mendoza, Roscio 
escribía a Bolívar “Sobre la invectiva contra los de Buenos Aires le 
respondo que es una fortuna el descubrimiento de tales intrigas, siem- 
pre que se dirijan contra el voto de los pueblos, contra su prosperidad 
y bienestar. El de Buenos Aires prendió a los diputados que acordaron 
la busca de monarca y de monarca de raza europea, contra su voluntad 
y su libertad. No es otro el fin de tales buscadores que el de oprimir 
a sus conciudadanos, al abrigo de un opresor extranjero y con los títu- 
los de duque, marqués, barón y conde. Es una traición semejante obra, 
sin un consentimiento espontaneo y libre de los pueblos, cuyos sacrifi- 
cios por su libertad no merecen esta perfidia”. 


Pero años después la idea monárquica se había generalizado en Euro- 
pa. La Santa Alianza dominaba el nuevo orden. Se sucedieron entonces 
las conferencias de Carlsbad y Viena y los “Congresos” de Troppau, 
Laybach y Verona (1822), la entrevista de Canning con Polignac, la 
declaración de Monroe (2 de diciembre de 1823), las conferencias de 
París y el reconocimiento de la independencia por Gran Bretaña. 


Como es fácil suponerlo el territorio americano era visitado con 
insistencia por los representantes de las naciones europeas que se dispu- 
taban zonas de influencia. En 1824 el general Urdaneta entabló amistad 
con el cónsul de Inglaterra, Robert Sutherland. Desde esa fecha, 1824, 
fue el principal partdario de la monarquía. Bolívar, entrevistado por 
el contralmirante francés Ducampe de Rosamel que, a la sazón nave- 
gaba en aguas peruanas, le hizo declaraciones según las cuales habría 
expresado que “hallaría grandes ventajas en que se estableciesen re- 
laciones estrechas entre Francia y América, el genio de los pueblos 
de este Continente ganaría mucho con tal contacto, según él; le 
agradan nuestras costumbres, nuestros usos, y piensa que también con- 
vienen a los pueblos americanos, que los adoptarían fácilmente, si les 
fuesen llevados, no por la fuerza, sino por relaciones de comercio”. 


Reconoció asimismo —según el mismo Rosamel— que “gobiernos 
enteramente democráticos no convienen a este pueblo habituado desde 
hace largo tiempo a un régimen despótico y demasiado vecino todavía, 
dice, del tiempo en que era español. La aristocracia esta allí toda esta- 
blecida y él cree que se debe darle derechos que aseguren la tranquili- 
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dad. Esta manera de ver se aproxima mucho, en su opinión, a la de las 
potencias europeas; el modo [de gobierno] que de ello dimana se es- 
tablecería fácilmente; pero él quisiese que fuese propuesto por Francia 
o alguna otra potencia que enviaría a ese efecto ministros acreditados. 
Respecto de esto, M. [el capitán] de Moges recibió de Bolívar insinua- 
ciones (ouvertures) más positivas”. 

Pero fue con Inglaterra con quien Bolívar adelantó sus conversaciones 
como lo demuestra la correspondencia del capitán Thomas Maling a 
quien Bolívar hizo proposiciones “precisas de alianza y garantía” que 
nunca merecieron respuesta por parte de Canning. En cambio queda 
constancia de ciertas confesiones hechas por el vencedor de Boyacá. Así 
le dijo a Maling: 

“Y en verdad, opino como Francia, pues a pesar de que ningún aboga- 
do sea mayor abogado [que yo] de los derechos y libertades de la hu- 
manidad, como lo he probado dedicando a lograrlos mi fortuna y los 
mejores años de mi vida, debo, sin embargo, confesar que este país no 
está en condición de ser gobernado por el pueblo, el cual, debe adver- 
tirse, es generalmente mejor en teoría que en práctica ... De todos 
modos, Sur-América es tal vez el menos apropiado para gobierno 
republicano. ¿De que está formada su población sino de indios y de 
negros, que son más ignorantes que la raza vil de los españoles de 
quienes acabamos de emanciparnos? Un país representado y gobernado 
por parecidas gentes debe ir a la ruina. “Tenemos necesidad de mirar 
hacia Inglaterra para ayuda.” 

Un año más tarde, en 1826, manifestó su deseo de “imponer a 
Colombia la [constitución] boliviana, fabricada precisamente con 
“ideas napoleónicas”. 

Ese mismo año, el correo puso en las manos del exilado en Bélgica 
cartas de un gran amigo y compañero de armas: el general Tomás 
Guido. Ninguna de ellas le proporcionó las ansiadas nuevas de hallar- 
se la patria en vías de un restablecimiento seguro. Las provincias 
divididas, sin un espíritu pronunciado en favor del orden y de 
la paz interna, sin fimanzas y sin medios para lograrlas, presentaba 
un cuadro lamentable. A todo lo cual se sumaba el atraso de la pobla- 
ción, la horfandad en que se hallaba respecto a las leyes fundamenta- 
les y los enconos individuales y locales. 
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Luis Delpech 


¿Quién era Luis Delpech? La obra de Parra Pérez, La monarquía en 
la Gran Colombia” (Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1957) nos 
proporciona una respuesta clara y precisa. 


La política seguida por el gobierno de Carlos X, rey de Francia se 
había orientado en un sentido favorable hacia los nuevos Estados surgi- 
dos en América “estimulada por el cuidado de sus propios intereses 
y por la necesidad de no ceder completamente el campo a la influen- 
cia de Inglaterra y los Estados Unidos en aquellas regiones. Ya en 
1827 el barón de Damas, a la sazón Ministro de Negocios Exteriores en 
el gabinete Villéle, había tomado ciertas medidas importantes, revela- 
doras de sus benévolas intenciones. 


El sucesor del barón de Damas, conde de La Ferronnays, persistió 
en esa política y fue a él a quien le dirigió sus informes Luis Delpech. 


Emigrado a principios de siglo a Venezuela donde se había casado 
con una hermana de los Montillas y servido bajo Miranda, Delpech 
regresó a Francia en 1813, sirviendo “con credenciales más o menos 
expresas de agente patriota”. 


En síntesis: Delpech estaba en relaciones estrechas con La Ferron- 
nays, pues era algo así como un agente confidencial quien el Ministro 
no cerraba los oídos a sus sugestiones. En 1827 Delpech estaba en Bru- 
selas en donde, al parecer, se había entregado de lleno a las intrigas 
políticas. Por esta razón y por desconocer la vinculación de Delpech 
con el Ministro, la policía francesa mantenía una cuidadosa y discreta 
vigilancia. Lo acusaban de intervenir en “publicaciones escandalosas 
mediante la prensa” y de mantener relaciones, en París, con los “revo- 
lucionarios mas activos”. Tenía entonces cincuenta años, era más bien 
alto, delgado, daba la impresión de ser un temperamento duro; cabe- 
llos grises, una nariz aguda y la palidez de su piel completan la des- 
cripción policial. 

No era hombre de permanecer quieto; además de hacer frecuentes 
viajes a Bruselas, en noviembre de 1828 estaba en Londres desde 
donde pasó a Calais para dirigirse luego a París. 
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La policía descubrió además que mantenía relaciones epistolares 
con sudamericanos, relaciones a las cuales no resultaba extraña la 
política. 

Ahora bien, a comienzos de ese mismo año, el conde de La Ferron- 
nays lo había elegido para desempeñar una misión cerca del general 
San Martín. 


San Martín en Bélgica 


Concluida su permanencia en Inglaterra, San Martín partió para 
Ostende, breve fue su paso por Bélgica pues el 17 de julio estaba ya 
de regreso en Londres, Sin embargo, el 1% de octubre se hallaba ya en 
Bruselas donde a poco de estar en dicha ciudad recibió el homenaje de 
la logia La Parfait Amitié, homenaje que se tradujo, principalmente, 
en la acuñación de una medalla en la que se utilizó un cuño con la 
“semblanza perfecta” de San Martín, obra del grabador de S. M. caba- 
llero Simón y tomada del natural. 

A fines de 1827 inició una gira por diferentes ciudades de la Europa 
occidental. Comentando estos viajes, un joven historiador resume su 
opinión diciendo: 


La actividad es, sin duda, inusitada para quien declaraba que solo quería vivir 
en paz y dedicarse al amoroso cuidado de su hija que seguía pupila en Bruselas, 


Y no deja de ser curioso que el Jefe de la Policía de París, vinculado con la 
franc masonería, no pudiera dar con este liberal tan andariego. 

¿Qué misión le confió La Ferronnays a Deipech cerca del general 
San Martín? 

Es muy probable que estuviera directamente vinculada con la orien- 
tación que se perfilaba en la diplomacia de Carlos X en relación a 
las ex-colonias hispánicas. 

Lo cierto es que, en su domicilio de la calle Neuve St. Augustin 
n9 55, el 25 de mayo Delpech presentó al Ministro el resultado de su 
gestión. 

“Pensé —le escribió a La Ferronnays— deber presentarle un cues- 
tionario bastante amplio para que en su respuesta nada fuese omitido.” 
El General “satisfizo con la noble franqueza que lo caracteriza, conven- 
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cido que Vuestra Excelencia se ha percatado de toda su magnitud y 
desea, sinceramente, alcanzar las ventajas”. 


En esta frase, muy probablemente Delpech tras dejar constancia del 
elogio que le merecía San Martín, desliza lo que consta en el último 
párrafo, y que, a juicio del que habla, le pertenece única y exclusiva- 
mente a él, 

Pero a continuación dice algo mas importante y que debemos des- 
tacar: 

“He creído conveniente dar cierto desarrollo a las respuestas del 
Señor General San Martín, pues estamos perfectamente de acuerdo 


sobre todo el contenido de la nota que tengo el honor de dirigir a Su 
Excelencia.” 


Es decir, que esa comunicación o informe, Delpech no se contenta 
con consignar las respuestas de San Martín sino que les ha dado cierto 
desarrollo; para ello dice haber tenido en cuenta que ambos —Delpech 
y San Martín— estaban perfectamente de acuerdo en todo lo tratado 
en el citado Informe. 


Veamos ahora el Informe en cuestión, fechado en París el 25 de 
mayo de 1828. Contiene reflexiones sobre tres cuestiones a saber: 
19) Montevideo; 2%) Paraguay y 3%) Cuales eran —dados los intereses 
de Francia y América— los medios políticos, comerciales, financieros, 
marítimos, etc. que le permitirían a Francia vincularse con los países 
hispanoamericanos, de la manera mas ventajosa y provechosa para 
ambas partes. 


Fxaminemos el documento. 


Montevideo 


El Informe dice: 


“Es imposible que esta plaza y el vasto y rico territorio que de ella 
dependen, pertenezcan al Brasil, pues en caso contrario sería condenar 
a todos los Estados de Buenos Aires y el Paraguay a una nulidad ab- 
soluta, tan perjudicial a Europa como a América, dado que dicha posi- 
ción en el Río de la Plata convertiría al Brasil en el dueño absoluto 
de todo. 
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"Igualmente peligroso sería que Montevideo cayese bajo la influen- 
cia inglesa. 

"Si no pertenece a Buenos Aires, hay que hacer de él un Estado 
Independiente. La Banda Oriental de la Plata no tiene aun 150 mil 
habitantes, pero en razón de su posición y de su fertilidad, antes que 
todo el comercio se dirija sobre dicho punto, adquirirá la mayor 
importancia.” 

Las consideraciones contienen un fondo indiscutible de verdad. 
El predominio portugués en el Plata era público y notorio que recibía 
el rechazo mas absoluto por los habitantes y por las autoridades de 


Buenos Aires. Aun los caudillos del litoral se mostraron adversarios 
resueltos de los lusitanos. 


En cuanto a San Martín es conocida su posición. En mayo de 1817 
en una entrevista celebrada con Staples, cónsul de S.M.B. había sido 
categórico: “El pueblo de este país [se refería a Buenos Aires] no 
podrá nunca acostumbrarse con la idea de un gobierno portugués. Yo, 
por mi parte, no permanecería en este país bajo él”. 


La reflexión relativa a una posible dominación inglesa, al igual que 
la anterior también la creo producida por el Gran Capitán. 


Cierto es que años antes, en febrero de 1817 San Martín, escribién- 
dole al comodoro Bowles, le había expresado cuan conveniente sería 
que viniesen a estos mares “algunas fuerzas de guerra británicas, tanto 
para proteger su comercio como por las ventajas que podría resultar 
con su presencia ...”. 


Este fue el comienzo de una vinculación que culminó con la célebre 
nota dirigida a lord Castlereagh el 11 de abril de 1818 transcripta 
in-extenso por Ricardo Piccirilli en su conocida obra: “San Martín 
y la política de los pueblos” en ella le decía: “La Inglaterra que ha 
tenido la gloria inmortal de haber dado la paz al antiguo Mundo, 
se cubrirá de nuevos laureles prestando igual beneficio al nuevo. Son 
demasiado conocidos los sentimientos benéficos de S. A. R. el Prín- 
cipe Regente de la Gran Bretaña...; su respetable mediación pondría 
un paréntesis a los padecimientos de estos habitantes contribuyendo 
a la consolidación de su libertad política”, 
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Desde entonces el pensamiento del Gran Capitán, en relación con 
la Gran Bretaña pudo haber evolucionado. Por lo demás era distinto 
solicitar la mediación británica y consentir que los ingleses pudieran 
adueñarse de la Banda Oriental. 


La última parte relacionada con la idea de crear un Estado Inde- 
pendiente, no la creo emanada de San Martín. Ese era el punto de 
vista acariciado en aquella época por la Gran Bretaña. Lo prueba 
acabadamente la documentación dada a conocer en La misión Pon- 
sonby. En consecuencia, me inclino a creer que tal punto de vista 
perteneció a Delpech, conocedor de la orientación diplomática inglesa. 
Salvo que, San Martín que había pasado por suelo inglés conociera 
el proyecto británico; pero mientras no se demuestre lo contrario, no 
me inclino a aceptar tal hipótesis, 


Paraguay 


En este aspecto el Informe subraya que la incomunicación absoluta 
del Paraguay con el resto del mundo, constituía un ultraje a la huma- 
nidad y al derecho de gentes. Había que apresurar la terminación 
de tal estado de cosas. Buenos Aires “tiene el más grande interés en 
liberar al Paraguay que por sus diversas y preciosas producciones es 
el país más opulento de todo el antiguo Virreinato de la Plata”, 

“Apenas concluye la guerra con el Brasil, es necesario ayudarla indi- 
rectamente en esta empresa. Francia puede con habilidad contribuir 
a ello; una emigración bien dirigida hallaría medios de existencia y 
trabajo que afrancesarían rápidamente al país.” 


Nada en todo lo que acabamos de leer, revela que sea de origen 
sanmartiniano. Aceptaré que San Martín haya podido expresarse contra 
el régimen político existente en el Paraguay. Pero nada más. Este 
parágrafo denota, indudablemente, la introducción de conceptos que 
le pertenecían a Delpech. 


Convengo en que la idea de volver al Paraguay dentro de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata haya sido acariciada por Dorrego, 
en 1828. 
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Pero no conocemos documento que muestre a San Martín compar- 
tiendo tal idea. 


Reconocimiento de la independencia de todas las Américas 


Francia —dice el Informe— tentaría inútilmente en continuar secun- 
dando las vistas quiméricas de España, oponiéndose a su emancipación. 
Nada podrá impedirlo. Es necesario pretender aquello que es imposible 
evitar. Inglaterra y los Estados Unidos han reconocido esta indepen- 
dencia; los Gabinetes del Continente los han imitado más o menos 
directamente. Francia no puede seguir luchando contra sus verdaderos 
intereses: debe concluir de resolver hoy ese inmenso problema y en- 
cauzar en su provecho especial los vastos campos de prosperidad que 
el azar de los acontecimientos ha llegado a ofrecerle. Toda demora 
tiende a disminuir estas ventajas, a favorecer a sus competidores —sobre 
todo a Inglaterra— cuya política tímida y embarazada la coloca en 
este instante en la imposibilidad de oponerse a estas empresas, 


“Francia bien gobernada puede aprovecharse de las equivocaciones 
que han cometido, convertir en casi incurables las profundas heridas 
que la codicia británica infirió a su comercio, a sus finanzas; pero 
debe actuar sin demora; permanecer todavía estancada sería una ce- 
guera irreparable y criminal. No me corresponde indicar los medios 
directos o indirectos que el Gobierno Francés debe emplear para reco- 
nocer la independencia, los más sutiles, los más eficaces, deben ser los 
más rápidos, certeros, prudentes; sobre todo, ellos no deben alertar a 
Inglaterra sobre nuestras disposiciones. Hay que convencerla que nues- 
tro Gobierno siempre sujeto a influencias e inhábil, no ha compren- 
dido aún la importancia de este gran problema; mientras que, por el 
contrario, un estadista echará mano de todo para beneficiar con él a 
su país.” 


Hasta aquí, el contenido transcripto no merece reparo alguno. Por- 
que, desgraciadamente, era harto cierto que Francia por secundar a la 
política hispana, se había abstenido de reconocer la independencia de 
los nuevos Estados. Un cambio había sido intentado en 1818-1819 
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cuando propuso coronar primero al Príncipe de Orleans y luego al 
Duque de Luca. 


Pero no obstante el fracaso de tales gestiones que dicho sea de paso 
provocaron la alarma de la diplomacia británica, se generalizaba en 
Francia la idea de que era necesario reconocer la independencia de 
los nuevos Estados. Así lo reclamaban los liberales, los comerciantes 
e industriales y hasta los partidarios de la monarquía francesa. 


San Martín, defensor de la independencia, no claudicó en su ideal. 
Y estaba en lo cierto cuando sostenía que era urgente obtener dicho 
reconocimiento. No podía pasarle desapercibido que el predominio 
británico acarrearía graves problemas. Si lograba que Francia compi- 
tiera con la Gran Bretaña, se equilibraría la balanza en beneficio de 
los nuevos Estados. 


“Hay que colocar al Comercio francés en condiciones de luchar con 
el comercio inglés y disputarle las ventajas que ofrecen las transaccio- 
nes en las Indias Occidentales. No perder de vista que el comercio 
francés mercantil, mezquino, mal orientado y en consecuencia, poco 
emprendedor, carente de principios y de capitales ha estado siempre 
dividido en sus relaciones especulativas o territoriales; jamás fue 
homogénea, fraternal, nacional, etc., mientras que por el contrario el 
de Inglaterra, dotado de todas las ventajas que nosotros carecemos, 
protegido de la manera más positiva por la hábil política de su go- 
bierno y de su poderosa marina, parece explotar el mundo comercial 
en provecho de una sola familia provista de recursos, capacidad, 
interés, etc. 


"Así para dar a Francia los medios que le faltan, los medios de 
llegar a la gran prosperidad que no puede serle negada, al rango 
comercial que todo le asegura, y rivalizar con Inglaterra, no basta crear 
un Ministerio de Comercio que no puede tener otra acción que la de 
aclarar y protejer. Es necesario un organismo, más positivo, basado 
sobre el interés personal. Formar una Compañía de las Indias Occi- 
dentales con la asistencia del Gobierno francés y la protección de su 
marina. Esta Compañía no puede jamás nacer en una época más 
favorable. 
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"Podría aprovecharse de los sacrificios y de las faltas cometidas desde 
hace muchos años por el comercio inglés al cual, por primera vez se le 
ha obligado a retroceder su poderío comercial. 


"En efecto, engañado por las ilusiones que le ofrecían las Indias 
Occidentales, el comercio británico facilitó, sin medida enormes prés- 
tamos, con créditos ilimitados, para la formación de compañías de 
explotación minera, de territorios, y de empresas de toda clase, que 
luego se vio forzado a abandonar en el desorden más completo. 


”Es sobre estos yerros y sobre sus piltrafas que debe erguirse el co- 
mercio de Francia. Esta situación (si el gobierno francés sabe apro- 
vecharla) puede por sí sola arrebatarle a Inglaterra los intereses co- 
merciales y políticos de las Américas en un sentido que ella no ha 
conocido ni sabido practicar. Ella debe ser la base de la prosperidad 
del comercio y de la industria de Francia, y favorecer la emigración 
de su población hacia las Américas y preparar así su influencia política. 
Pero su importancia exige desarrollos precisos y demasiado extensos 
para ser tratados ahora. Deben ser el objeto de una memoria especial. 
En eso consiste la cuestión. 


”389 El establecimiento de un buen sistema de colonización tendiente 
a afrancesar a América en provecho de Francia, tampoco ha sido bien 
comprendido por Inglaterra. A ella le sería casi imposible de ponerlo 
en práctica en la forma como podría hacerlo Francia, por su población 
y por las empresas demasiado extendidas en que se ha comprometido 
en las Indias Orientales o en otras colonizaciones que fomenta en el 
Cabo de Buena Esperanza: Botani Bay, Nueva Escocia, Canadá, Afri- 
ca, etc. 


”Por su religión, costumbres, carácter, hábitos, analogía, etc., los fran- 
ceses tienen o en favor las ventajas de las Indias Occidentales; desde 
que llegan se convierten en casi ciudadanos de América. Los Ingleses, 
por el contrario, siempre en oposición a las costumbres, caracteres e 
intereses, jamás pueden renunciar a su patria; solo pensar en mono- 
polizar para obtener su provecho. 


”El orgullo de los Americanos, harto ya de tanta oposición por parte 
de los Ingleses, sufre aun más por verse encadenado con ellos por una 
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enorme deuda que, abiendo contribuido a su independencia, da a los 
Ingleses el derecho de emplear todos los medios físicos y morales, para 
ejercer sus reclamaciones sin consideración. Parecería que la primera 
cosa que Francia deberá hacer es ayudar a las Américas con sus con- 
sejos v aun con la forma más eficaz posible para liberarse del derecho 
que Inglaterra ha adquirido sobre éstas. 


"40 No existe en los Estados de Buenos Aires, Chile y Perú, tres- 
cientas personas poseedoras de instrucción, formación y consideración 
que sean partidarios sinceros del sistema Republicano. Todo [¿el mun- 
do?] fatigado por las revoluciones, las facciones y las privaciones, desea 
y quiere constituciones monárquicas y está convencido que ninguna 
persona del país no puede aspirar a la dirección; que, en el poder, 
es necesario prestigio, ilusión, el apoyo de la fuerza y la alianza que 
debe traer con él el soberano llamado a gobernar. 


"Probablemente antes de cuatro años y como consecuencia de sufri- 
mientos demasiado prolongados, se verá, sucesivamente, a todos los 
Estados de América en la absoluta necesidad de organizarse en monar- 
quías y entonces todas las ventajas pertenecerán al Gobierno que haya 
sabido conquistar la mayor influencia por su comercio, por los servi- 
cios prestados a las finanzas y a la industria del país y por la impor- 
tancia de su población; el que esté unida más íntimamente con los 
Americanos mediante alianzas; el que haya amalgamado sus intereses 
y se haya convertido en necesario se habrá hecho querer. 


"No obstante que se pueda creer que en cuanto a la relación comer- 
cial ningún Estado pueda rivalizar con los Ingleses, existirán siempre 
contra ellos elementos invencibles, la religión, las costumbres y su ca- 
rácter enteramente opuesto al de los Americanos. Es indiscutible que 
más un Americano trata con un Inglés, más tiende a alejarse de él y 
a inspirarle una antipatía imborrable; en cambio, es completamente 
distinto en cuanto a los Franceses. 


"Los Americanos que sienten la necesidad de darse un buen go- 
bierno para asegurarse su futura tranquilidad, son una gran mayoría, 
pero se callan en presencia de las facciones que los mandan y los 
explotan. Esto dejará de ser así el día en que alguno influyente sea 
colocado a la cabeza de un gobierno importante; cuando ellos puedan 
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a 


hacerle llegar sus anhelos sin temor de ver agravada su posición y con 
la esperanza de ser auxiliados se verá bien pronto brotar por todas 
partes el único sistema que está en armonía con la política de Europa 
y compatible con el reposo y la prosperidad de esas vastas regiones. 

”En esa época que despertarán todas las ambiciones de las Cortes 
europeas, pero será menester no perder de vista que será imposible 
hacer reinar Príncipes en América que no profesen la religión católica: 
y que deberá prevenirse contra las intrigas que podrán provocar las 
Cortes que por no practicarla, queden excluídas de esta inmensa 
herencia. 

”59 Parece que se debe poner la más grande atención en la elección 
de los Agentes que serán enviados a América. Es necesario que puedan 
inspirar una entera confianza para poder cumplir su misión. Mucha 
flexibilidad, indulgencia, suavidad, para no rozar los perjuicios... 
Es lo más difícil; jamás se perdona y el menor alejamiento de estas 
recomendaciones haría fracasar todas las negociaciones. Los Franceses, 
más que ninguna otra nación, tienen necesidad de observarlas, porque 
en razón del pacto de familia, se los sospecha siempre de no actuar 
de buena fe. 

”El Gobierno inglés ha comprendido muy bien la importancia que 
tenía para él la elección de los agentes que envió a América. Ha sido 
muy escrupuloso sobre el carácter y los talentos de los que ha enviado. 
Es también digno de ser destacado que esta sana política se ha exten- 
dido a los jefes militares de su marina. Se conoce generalmente el 
carácter duro y poco dúctil de esta clase, pero es positivo que el gabi- 
nete británico ha elegido para mandar las Estaciones de las Indias 
Occidentales, a los hombres más corteses, los más amables y los más 
capaces de servir los intereses de su política y de su comercio. Estos 
han contribuido mucho a borrar las impresiones desfavorables dejadas 
por su marina mercante y los negociantes codiciosos. 

”Se incita al Gabinete Francés a aplicar el mismo sistema y a mul- 
tiplicar tanto como le sea posible hacerlo, las navegaciones de los 
buques de la escuadra, muy exiguas en las Indias Occidentales.” 

Hasta aquí el texto francés del señor Delpech. 

En esta extensa explicación, creo poder aseverar que además de 
algunos conceptos evidentemente sanmartinianos, el agente informante 
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ha intercalado frases y conceptos que le pertenecen solamente a él, 
Tal por ejemplo lo relativo al comercio francés y a su comparación 
con el británico. 


Creemos, en cambio, que le pertenecen al Gran Capitán, el juicio, 
exacto por otra parte, que atribuía a los habitantes de América cierta 
irritación por la prepotencia, egoísmo, avidez, puestas en evidencia por 
el comercio británico. 


Pero el paralelismo trazado respecto de las actividades comerciales 
de ambos países, la recomendación de las calidades que era menester 
tener en cuenta para la elección de los agentes y marinos que se 
enviarían a América, todo ello a mi entender salió directamente de la 
pluma de Delpech. 


La natural y permanente discreción y reserva del Gran Capitán no 
está representada en el documento que analizamos. Juzgamos que él, 
en buena parte, desentona con aquellas cartas e informes auténticos 
que poseemos de su archivo. 


Indudablemente el agente empleado por el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Carlos X, añadió su propia cosecha aquellos conceptos 
que a él le interesaba poner en primer plano. 


Delpech continuó, en las semanas siguientes, redactando nuevos in- 
formes para el ministro La Ferronnays. El 5 de junio, volvió a retomar 
el tema: “Si Luis XVIII y Carlos X (sin atemorizarse por una revo- 
lución fácil de dirigir) hubiesen imitado para la Indias Occidentales 
el ejemplo que les legó Luis XVI... Francia tendría en su poderío 
una parte de los tesoros que le ofrecía su explotación y no habría sido 
precedida por Inglaterra, los Estados Unidos y casi todas las potencias 
de Europa”. Puntualizó que la política de apoyar a España deshere- 
daba a la nación francesa y aconsejó el inmediato envío de un Agente 
a México y Guatemala, dos a Colombia, Alto Perú y Bajo Perú y 
uno a Buenos Aires y Chile. Entendía que si bien tales Agentes debían 
actuar en un mismo sentido, tenían necesidad, sin embargo, de ins- 
trucciones bien diferentes, pues eran muy distintas las circunstancias 
en que se encontraban los países a donde se debían dirigir. Entre los 
medios que se les aconsejaba, empleasen para el éxito de la misión, 
se les recomendaba utilizar con habilidad al Clero que podía ser un 
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poderoso instrumento para apoyar las pretensiones de Francia y obs- 
taculizar los planes ingleses a ese respecto recordó que en 1812, “en 
Caracas, él [Delpech], hizo proscribir a los Ingleses, haciendo imprimir 
y predicar que esos heréticos eran la causa del temblor de tierra, pues 
no ereían ni en el verbo encarnado ni en la inmaculada concepción”. 


Quince días más tarde, insistió con un nuevo informe, en el cual 
proporcionó elementos para redactar las bases de las instrucciones y 
la dirección que se proponía darle a los agentes mencionados en su 
nota anterior. La memoria es extensa y contiene “reflexiones sensatas 


y muy aprovechables por Francia”, tanto que Charles Bresson, agente 
enviado al territorio sudamericano, tuvo muy en cuenta su espíritu. 


El 4 de agosto de ese mismo año Delpech llama la atención del 
gobierno de las Tullerías sobre el regreso a París de lord Stuart, sobre 
el envío de lord Ponsonby a Río de Janeiro y de Gordon a Madrid, 
es decir, circunstancia que indican “suficientemente como los aconte- 
cimientos y la necesidad en que se encuentra Inglaterra de hallar una 
solución a los negocios de América, que son para ella, una cuestión 
de vida o de muerte”. 


Con tal motivo Delpech sostiene la necesidad del reconocimiento de 
la independencia hispanoamericana y de bocetar a ese respecto un 
plan nacional pues Francia nada tiene organizado con relación al 
comercio de las antiguas colonias de España. Esta vez el nombre de 
San Martín vuelve a aparecer en su pluma pero es a propósito de su 
actuación en Lima. “En esa época —dice Delpech— los Españoles des- 
contentos exportaron por el solo puerto de Lima, en el plazo de cinco 
meses, 360 millones de francos en pesos fuertes, cuádruples, lingotes, 
etc. pagando derecho de exportación, independientemente del polvo 
de oro, de mercancía, de los metales que fueron embarcados fraudu- 
lentamente para evitar el pago de los derechos que alcanzaba alrededor 


or” 


de un 10 %. 


Finalmente, el 9 de agosto señaló que San Martín y Bolívar, pro- 
yectaban soluciones monárquicas: así mientras el segundo se mani- 
festaba partidario de crear cuatro imperios, San Martín, en cambio, 
hallaba más viable la creación de ocho o nueve. Añadía —y esto lo 
señala A. J. Pérez Amuchástegui— que San Martín “se hallaba pró- 
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ximo a partir hacia Ámérica con estas intenciones, como también la 
de forzar militarmente al Paraguay para que entrara en tales nego- 
ciaciones, deponiendo al dictador Francia”. Todavía el 28 de noviem- 
bre insistiría sobre esto último, aseverando que “San Martín iba a 
pedir el comando del ejército que debe reconquistar la independencia 
de ese país”. 


Aquí vuelvo a plantear mis anteriores interrogantes: tales proyectos 
¿eran de San Martín? Por de pronto Delpeck en un párrafo de su 
Memoria estampa esta frase: “Cuando yo me haya entendido con Bo- 
lívar y que V. E. haya conferenciado con el general [sic] F[ernández]. 
M[adrid], será necesario trazar el vasto plan que convenga para divi- 
dir las Américas en ocho o diez grandes reinos y dar su parte a las 
diferentes potencias europeas llamadas a aquella hermosa herencia”. 
Delpech —anota con razón Parra Pérez— no habla ya como agente 
de Venezuela, sino como representante francés y súbdito muy fiel y 
devoto de Su Majestad Cristianísima”. 


Otro tanto puedo decir en lo que atañe a San Martín. No conozco 
documento alguno en que San Martín haya hecho mención de un 
proyecto parecido y menos el de aparecer en estas playas para mandar 
al ejército que emprendería operaciones contra el Paraguay. 


¿San Martín disponiendo de la suerte de las ex colonias? ¿El, que no 
quiso decidir del destino del Perú y de Chile? San Martín ¿dispuesto 
a establecer ocho o diez monarquías en América? 


Declaro sin reservas mi sorpresa y con ella mi incredulidad. 


Mientras no se coloque al alcance del estudioso, una prueba con- 
vincente, clara e indiscutible, creo que las aseveraciones de Delpech 
deben ser tomadas con todos los recaudos que exige la crítica histórica. 


San Martín, monárquico, sin duda, en todo el transcurso de su exis- 
tencia demostró seguir una invariable línea de conducta. En Europa 
es muy probable que su monarquismo se haya acentuado o consoli- 
dado. Contribuirían a ello las desalentadoras noticias procedentes de 
América, el desorden, la anarquía, el desenfreno de los apetitos; con- 
tribuiría a ello la consolidación del sistema monárquico constitucional 


E 


en los más progresistas países de la Europa occidental. Pero de ahí a 
concebir que San Martín estuviese de acuerdo o prohijase un sistema 
monárquico para todo el Continente y estuviese dispuesto a atacar al 
Paraguay, hay un gran paso. 


La documentación utilizada nos confirma, en la medida que pode- 
mos utilizarla, la visión de San Martín preocupado siempre por el 
porvenir de América. Lejos de desentenderse de aquel gran damero 
en el que le había tocado juzgar partidas magistrales y decisivas, seguía 
paso a paso analizando meticulosamente hombres y hechos. En una 
palabra continuaba siendo un esforzado y permanente defensor de la 
independencia hispanoamericana. Liberal en sus principios. Pero adver- 
sario firme, decidido e implacable de la demagogia. 


Tal como lo expresó a su gran amigo Guido en una célebre carta 
de 1834, ya era tiempo de “dejarnos de tonterías que 24 años de expe- 
riencia no han producido más que calamidades. Los hombres no viven 
de ilusiones sino de hechos. ¿Qué me importa que se me repita hasta 
la saciedad que vivo en un país de libertad, si por el contrario se me 
oprime? ¡Libertad! désela Vd. a un niño de dos años para que se 
entretenga por vía de diversión con un estuche de navajas de afeitar 
y Vd. me contará los resultados. ¡Libertad! para que un hombre de 
honor se vea atacado por una prensa licenciosa, sin que haya leyes 
que lo protejan, y si existen, se hagan ilusorias. ¡Libertad! ¡para que 
s1 me dedico a cualquier género de industria venga una revolución 
que me destruya el trabajo de muchos años y la esperanza de dejar 
un bocado de pan a mis hijos! ¡Libertad! para que se me cargue de 
contribuciones a fin de pagar los inmensos gastos originados porque a 
cuatro ambiciosos se les antoja, por vías de especulación, hacer una 
revolución y quedar impunes. ¡Libertad! ¡para que sacrifique mis 
hijos en disenciones y guerras civiles!” 


El abnegado guerrero dotado de un indiscutible y penetrante espí- 
ritu de observación y crítica, prestó hasta el final de su existencia el 
inapreciable servicio de ser un centinela que veló por el destino de 
todo un Continente y murió fiel a su consigna. 
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Falabras previas del Vicepresidente del Instituto Na- 


cional Sanmartiniano, Escribano D. Oscar E. Carbone 


En 1927 el Premio Facultad de Ciencias Médicas se discierne 
nuevamente; corresponde este año al Doctor José Luis Molinari a 
quien tres años más tarde se le distingue como Profesor Regular 
Adjunto de Radiología. 

Su profesión y especialidad le eleva a la jefatura de servicios en 
el Hospital Rivadavia, en el Instituto Municipal y en el Hospital 
Parmenio Piñero donde se desempeña actualmente. 

La profesión y la cátedra le absorben gran parte de su tiempo, 
pero la historia le llama, le seduce y le domina... es la pasión, 
motor de los destinos del hombre, guía del estudioso y meta del 
privilegiado, que ha de encausarle con fuerza irresistible y poco 
a poco con el transcurso de los días de los meses y de los años 
el facultativo destacado dará paso al investigador profundo, al 
historiador responsable y erudito. 

A pesar de toda su intensa actuación profesional; en numerosos 
congresos, en el país y en el extranjero; a pesar de sus incorpora- 
ciones honrosas a numerosas sociedades de radiología el profesor 
José Luis Molinari ostenta con orgullo su alto galardón de Miembro 
de Número de la Academia Nacional de la Historia desde el año 
1957... ese es su gremio en su vida espiritual... esa es la meta 
de estudioso incansable... ese el resultado de sus labores y afanes. 

Atraido irresistiblemente por su palpitante vocación comienzan sus 
notables producciones: en 1937 su “Historia de la Medicina Argen- 
tina”; “Primeros Impresos Médicos Bonaerenses”; “Las enfermedades 
de Belgrano”; “San Martín, sus campañas, sus enfermedades y sus 
médicos”. 

La nómina interminable, sus temas abordan al comienzo estudios 
médicos históricos, más tarde la historia dominando a la medicina 
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obtiene su pleno triunfo con trabajos como “Sarmiento primer 
biógrafo de Francisco Javier Muñiz” en colaboración con el Doctor 
Carlos G. Ursi; “Los negros y los Indios en las Invasiones Inglesas 
al Río de la Plata”; “Los viajeros y cartógrafos jesuitas en la zona 
de la actual Bahía Blanca en el siglo xv”. 


En 1936 con el malogrado Doctor Ramón Pardal, y los Doctores 
Mariano Castex, Emilio Corvier, Víctor Dalmase constituye la 
Sociedad Histórica de la Medicina de la que fue Presidente en 
1941, y cuya cátedra inauguró en 1867 el profesor Teodoro Baca 
continuando el Doctor Pedro Mallo, quien produjo la primera 
historia de la Medicina en el Río de la Plata. 


Archivos del Protomedicato, Archivo General de la Nación, Biblio- 
teca Nacional, Cartas anuas de los jesuítas, Del Pecho, Dobihoffes, 
Lozano Paucke y tantas otras, fueron las fuentes donde nuestro 
recipiendario de hoy abrevó los profundos conocimientos históricos 
de que hace gala. 


La Academia Sanmartiniana por mi intermedio lo recibe en su 
seno con amor y rendimiento porque incorpora un auténtico valor 
y un caballero sin tacha. 


Doctor José Luis Molinari con toda autoridad estáis en el uso 
de la palabra. 


SAN MARTIN Y PAROISSIEN 


N su obra más conocida y divulgada, “Vidas Paralelas”, el his- 
E toriador, hombre público y filósofo de Queronea, Plutarco, trata 
de oponer distintas figuras de Grecia y Roma, para de este modo 
hacer resaltar los parecidos y diferencias que surgen entre las mismas. 
Con este sistema, que no fue el primero en ponerlo en práctica, 
y con el vuelo que le imprimiera este historiador, Varron, Cornelio 
pués le precedieron en el intento aunque no con el mismo éxito 
Nepote, Cicerón, Demóstenes y Cecilio entre otros, llega por la 
comparación que mueve y sugiere magistralmente, a crear la crítica 
histórica. Hubiera querido en este trabajo, oponer las figuras de 
San Martín y Paroissien, pero ambas están separadas por distancias 
muy grandes. 
San Martín es el hombre más grande de nuestra historia, por las 
múltiples facetas de su carácter, y hasta me atrevería a decir, uno 
de los más grandes de la Historia Americana y aún de la Universal. 


Paroissien se empequeñece a su lado, como lo haría cualquier 
otra figura con la que se le quisiese comparar. Pero existen sin 
embargo entre estos dos grandes hombres, marcados por el destino 
grandes cosas y pequeñas sutilezas que los acercan. Extremadamente 
minuciosos ambos, no dejan librado el más mínimo detalle de sus 
planes, a los hechos y cosas probables o improbables, sino que 
piensan hasta en lo pequeño y sin aparente importancia. 

Animados por el deseo de la liberación de las Provincias Unidas 
y de toda América, uno por sus profundas convicciones y el otro 
tal vez por su espíritu aventurero, luchan y sufren juntos por la 
libertad. 

En doce o catorce años que transcurren juntas sus vidas, su 
amistad fue íntima, y aunque Paroissien parco en sus juicios, no 
los abre claramente por San Martín, se le une en su fé inquebrantable. 


Paroissien, por lo menos en la primera parte de su vida en el 
Río de la Plata, actuó con su espíritu comercial como divisa. A 
partir de 1811, y en especial cuando organiza la parte médica del 


o 


ejército que atravesaría los Andes su figura se transforma y adquiere 
por momentos una forma gigantesca. 


San Martín distingue a Paroissien con los más altos honores y le 
prodiga toda su confianza, tal como puede verse en algunas de las 
cartas cambiadas entre ambos y reproducidas en parte por el histo- 
riador inglés Humphreys. 


En una orden pasada por Elío, desde Montevideo, el 19 de 
noviembre de 1808, se intima al sargento mayor de la plaza, se 
detenga a Paroissien, cuya filiación se da en la siguiente forma: 
“El sargento mayor de la plaza se dirigirá a la fragata inglesa la 
María, que se halla surta en la bahía; en ella se halla el inglés 
llamado Paroissien, alto, rubio, con una cicatriz sobre la mejilla 
izquierda junto a la sien.” 


Otras características de Paroissien por esta misma época, las ilustra 
Gertrudis Amores, en carta a doña Claudia Clavijo, escrita desde 
Río de Janeiro, en 29 de octubre de 1808: 


“En esta ocasión escribo por mano de un inglés llamado don Diego Paroissien, 
que es el que le entregará ésta, éste es un sujeto de nuestra mayor estimación, es 
mi hijo y no tiene más defecto que ser muy amoroso con las mozas; usted cuíde- 
melo mucho, pues lleva encargo de visitármelas lo más que pueda, enséñemelo a 
hablar y no lo deje sino con las señoras de respeto; enséñelo á rezar y hágalo 
católico, que es muy hereje; hablando con toda formalidad, es bello sujeto y le 
estimaré lo sirva en lo que pueda.” 


Tenía entonces Paroissien 24 años. De él tenemos además el 
retrato hecho por el artista negro Gil de Castro, que se remonta 
a 1819, y se encuentra en la Embajada Inglesa, en Londres. Paroissien 
tiene entonces 35 años, y 'en él aparece arrogante, alto, rubio al 
parecer, con un cierto aire socarrón, y con una embonpoint caracte- 
rístico de la buena vida, y en él no se nota ninguna huella de la 
intensa campaña por la que había pasado recientemente. Otro 
retrato aparece en el tomo V. de los Documentos de Belgrano, y que 
fuera regalado al general Mitre por J. M. Madero. Por lo que se 
dice en las líneas que le dirige al obsequiárselo, debe haber sido 
hecho en 1826, cuando Paroissien tenía 42 años. En el cuadro del 
uruguayo Blanes, parece cabalgando junto a San Martín y Guido, en 
la llamada “Revista de Rancagua”, que se debe probablemente a 
una fantasía del artista. 


Paroissien procedía de una “honorable familia hugonote” (Hum- 
phryes), establecida originariamente en Normandía. Su abuelo Jesse- 
se naturalizó en 1790. Su padre Luis, fue durante cierto tiempo 
maestro de escuela en Barking, Essex. Su medio hermano Jorge, 


fue educado en Cambridge, y fue cura durante treinta años en 
Hackney. 


— 124 — 


Diego nació de Luis y María Paroissien en Barking, el 25 ó 28 de 
noviembre de 1784. Parece haber tenido una buena educación 
general, con algunas bases de química, medicina y cirugía, Estaba 
interesado también en la mineralogía y pintura, y poseía cierto 
talento natural como artista. 

No existe ninguna constancia de que Paroissien fuese médico y 
tuviese título de tal. Humphreys sólo dice: “Parece haber tenido 
una buena educación general, con algunas bases de química, medicina 
y Cirugía” en particular. 

En el Inventario de sus efectos hecho el 20 de noviembre de 1808, 
en Montevideo, a raíz de su detención, encontramos entre otros, los 
siguientes libros: 


Ttem. se procedió a abrir la caja grande del equipaje de dicho Don Diego con 
la llave que de ella tenía y contuvo dentro lo siguiente: 

“Veinticinco tomos de Tilloch, colección filosófica en idioma inglés.” 

“Cuatro dichos de Cullen, práctica física.” 

“Un tomo de la misma práctica de Londres.” 


Cullen era el famoso médico y maestro de Edimburgo, cuyos textos 
se recomendaron para la enseñanza de la clínica en el programa 
formulado por el Protomedicato de Buenos Aires, en 1800, para la 
primera escuela médica del Río de la Plata. 

En compañía del doctor Daniel Gardner, que fue posteriormente 
profesor de química en Brasil, partió en busca de fama y fortuna 
para el Nuevo Mundo, ya sea en carácter de comisionistas O para 
ocuparse de cualquier asunto que les proporcionara beneficios 
económicos. 


Retardados por falsas partidas y vientos contrarios, no fue sino 
hasta el 31 de diciembre de 1806, que el Gallant Schemer, dejó 
finalmente Deal Roads. Paroissien se ocupó hasta el tiempo de la 
partida en hacer excursiones por la playa, visitando los diferentes 
puntos de interés vecinos a ella, y obteniendo croquis y dibujos 
de los asuntos de su interés. Los rumores que comenzaron a circular 
en los últimos días de diciembre, aunque sin confirmación aún, 
de la reconquista de Buenos Aires, parece que no llegaron hasta él. 
El viaje, salvo. el encuentro que tuvieron en el Canal, con un 
corsario francés, no tuvo mayores vicisitudes, y Paroissien pasaba 
sus momentos de imperioso ocio, haciendo experiencias de vivisección 
en patos y tiburones. Paroissien llega a Montevideo, el 28 de febrero 
de 1807. El desastre de la expedición de Whitelocke, obligó al 
abandono de Buenos Aires y Montevideo. Paroissien durante las 
operaciones, fue incorporado a la milicia británica, como ayudante 
de cirujano, con el grado de teniente; como jefe de cirugía figuraba 
John Bullock. Pasa después a Buenos Aires, tratando de establecer 
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una escuela de química, y trabajando al mismo tiempo como médico 
en compañía de Gardner. Siendo denegada su petición por el virrey 
Liniers, decide volver a Montevideo, para pasar ulteriormente al 
Brasil. En Montevideo se relaciona con Francisco Martínez “vecino 
y del comercio”, pasando en compañía de la esposa de éste, de 
John Mawe y Gardner, a la estancia de Martínez, en Barriga Negra, 
donde permanece de siete a ocho días. Allí hizo observaciones sobre 
“pajarillos, piedras y otras cosas de historia natural, a que estaba 
sumamente dedicado, y con el mismo objeto pasaron a Minas...” 
En compañía de su viejo amigo Gardner, y de John Mawe, y otros 
comerciantes ingleses, parte para el Brasil el 9 de setiembre de 1807, 
en busca de mejores horizontes, a bordo del barco portugués “El 
Vencedor”. Permaneció en Santa Catalina algunas semanas y llegó 
a Río de Janeiro el 15 de enero de 1808, donde se encontraba por 
esta época Don Juan, Príncipe Regente de Portugal, su madre la 
reina María, su esposa Carlota Joaquina de Borbón, hija de Carlos 
IV de España y hermana de Fernando VII, el resto de la familia 
real y la corte, que pasaron allí buscando refugio ante la invasión 
napoleónica de Portugal. 


Paroissien no progresaba ni en el comercio ni en la medicina, 
pensando entonces pasar nuevamente a Santa Catalina. Por ese entonces 
el Príncipe Regente tuvo la idea de poner una fábrica de manteca, 
en Santa Cruz, al sur de Río de Janeiro, y el entonces ministro de 
Asuntos Exteriores, Rodrigo de Souza Coutinho, futuro conde de 
Linares, encomendó a Mawe la inspección de la propiedad, y el 
establecimiento de una quesería y lechería. Mawe, solicitó la ayuda 
de Paroissien, partiendo juntos a Santa Cruz, donde permanecieron 
alrededor de un mes, haciendo mientras tanto cortas visitas a Río 
de Janeiro. Durante su permanencia en esta ciudad, se vinculó Pa- 
roissien con Saturnino Rodríguez Peña, salido de Buenos Aires des- 
pués de la fuga de Carr Beresford, frecuentando asiduamente su 
casa de la Rua San Pedro. En su paso por Montevideo se entrevistó 
con Rodríguez Peña, juntamente con Carr Beresford y Padilla, con 
el general Aucmuty, requiriendo su intervención en favor de la 
Independencia de las Provincias Unidas, a lo que se excusó éste por 
falta de órdenes de su corte para acceder a semejante proposición. 
En Río de Janeiro prosiguen los trabajos de Rodríguez Peña en fa- 
vor de la independencia, buscando esta vez el apoyo de la Princesa 
Carlota Joaquina. 


Paroissien pasaba en esos momentos por una época muy mala: ni 
su ocupación como comerciante, ni el ejercicio de la medicina le 
proporcionaban medios suficientes como para vivir con cierta hol- 
gura. A pesar de todos los conocidos que hizo en Santa Catalina y 
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Río de Janeiro, prefería sin duda v en más alto grado a su amigos 
los españoles. 


Miranda y Saturnino Rodríguez Peña, con quien estuvo vinculado 
estrechamente Paroissien, intercambiaron correspondencia en 1808 y 
1809, emocionando el primero de ellos repetidamente a Paroissien. 
Este es el conducto por el que Miranda haya podido enterarse de 
quien era el médico inglés. En noviembre de 1808, Paroissien no 
pudo esperar más, y llegó a un convenio con Ralph Dodsworth 
Middleton, supercargo de la nave Mary de Londres, arreglando con 
éste y por la suma de £ 300, acompañarlo en un viaje al Río de 
la Plata, y si fuera necesario al Cabo de Buena Esperanza, para 
ayudarlo a preparar sus mercancías, y el 5 de noviembre terminados 
los preparativos, dieron velas desde Río de Janeiro para la ansiada 
Buenos Aires. Pero Paroissien no salió solamente como ayudante de 
Middleton. Partió como un agente político secreto. “En estos días 
cruciales —dice Humphreys—, cuando la suerte de España, y con 
ella, la de Hispanoamérica estaba suspendida en la balanza, cuando 
los agentes de Napoleón llegaban al Nuevo Mundo; Río de Janeiro 
era una ciudad donde se tejían toda clase de conspiraciones, y 
Paroissien, joven, impresionable y siempre crédulo, fue embarcado 
en la alta política, y en los complots y designios de tres personajes 
muy semejantes: la princesa del Brasil, Carlota Joaquina; el almi- 
rante Sir Sidney Smith, y un piloto de mediana edad, exilado 
de Buenos Aires, Saturnino Rodríguez Peña”. Fue en compañía de 
Paroissien, que Rodríguez Peña, se reunió por primera vez con 
Sidney Smith, el 19 de mayo de 1808. Después de ésto, ambos se 
encontraron frecuentemente, y Paroissien, como tercera parte en estos 
asuntos, encontró que el almirante “era un hombre muy agradable”. 
De acuerdo con su propio modo de pensar, Rodríguez Peña, ayudado 
también por las sugerencias de Sidney Smith, pensó que debería 
distribuir profusamente una Carta Circular, fechada en Río de 
Janeiro el 4 de octubre, que Smith “aprobó en todas sus partes”. 
Sus referencias a Carlota Joaquina como “una mujer singular”, 
pronta “al sacrificio en todo”, por “la felicidad de los otros”, una 
“mujer que es imposible oír sin amarla”, son seguramente reminis- 
cencias del epistolario propio de Sidney. El establecimiento de un 
Imperio Independiente en el Río de la Plata, contaría con el apoyo 
de Inglaterra, según las opiniones de Sidney Smith. El médico 
inglés al embarcarse para Buenos Aires, llevaba la Carta Circular, 
y cartas de Rodríguez Peña para su hermano Nicolás, Castelli, 
Esquerrenea, cartas de recomendación para Sidney Smith y Bourke 
“pues que está perfectamente instruido de todos los asuntos” -—añade 
Saturnino. En las instrucciones, fechadas el 24 de octubre, se dice 
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que Paroissien debe ponerse en contacto inmediatamente, con Nicolás 
Rodríguez Peña, para obtener el apoyo del virrey Liniers y de 
Alzaga. Se le indica además, que debe tratar de acercarse el ex-virrey 
Sobremonte, y que debe muy especialmente “adoctrinar al clero”, 
por su gran influencia sobre las clases más inferiores, los oficiales 
de la marina y el ejército. Cinco o seis días antes de la partida, 
le pide Rodríguez Peña, que lleve las cartas adjuntas con algunos 
baúles que contenían medias de seda y encajes, para su hermano 
Nicolás. El paquete de cartas, que Paroissien guardó en una gaveta 
secreta de su escritorio de viaje, le fue entregado por el propio 
Rodríguez Peña, la tarde anterior a la partida. Rodríguez Peña 
le leyó por última vez la Carta Circular, explicándole que éstas 
y otras “habían sido aprobadas por la misma princesa y el almirante y 
que sus propósitos eran el preservar la integridad de la América 
Española, que peligraba por las intrigas de Francia, declarando a 
Carlota “Regente de las Américas”. 


Junto con Paroissien hace embarcar la Infanta a su espía Julián 
de Miguel que siguiendo instrucciones de la misma, denuncia al 
llegar a Montevideo, a las autoridades españolas al agente de 
Rodríguez Peña. El médico inglés es detenido por Elío, que se 
incauta de su correspondencia, y comunica el hecho a las autoridades 
de la capital del virreinato. Según Biedma, la clave de la actitud 
insólita de la Infanta Carlota, se encuentra en una carta de Rodríguez 
Peña a Miranda: “...el intrigante Sidney Smith —le dice—, ha 
declarado que la Inglaterra en las presentes circunstancias no solo 
no favorecerá nuestras intenciones, sino que habiendo yo mandado 
a Paroissien a Buenos Aires con una bien meditada instrucción para 
que se estrechase con nuestros amigos, y les manifieste el precipicio 
en que estaban próximos a despeñarse; y mandando diferentes cartas 
que contienen los planes del Almirante Sidney Smith obligaron a su 
Soñada Emperatriz la Princesa Carlota a que pasase órdenes a Buenos 
Aires y Montevideo, para que se sorprendiese a Paroissien y le 
quitase mi correspondencia e intereses”. 

La política inglesa con respecto a España había cambiado notable- 
mente, a raíz del levantamiento español; de enemiga se convierte 
en aliada. Sidney Smith ante las instrucciones de Castlereagh poco 
antes de partir Paroissien en su misión, en vez de “sincerarse con 
Peña, emplea el tortuoso camino de hacer que la infanta denuncie 
a sus cómplices”. (Biedma). Paroissien es detenido a la llegada al 
puerto de Montevideo, el 19 de noviembre a las 11 p.m. de la 
noche. El día 22 después de un inventario de sus bienes y papeles, 
fue interrogado por el mismo Elío, y después, bajo el cargo de alta 
traición remitido a la cárcel. Si las circunstancias hubieran sido 
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normales, un prisionero como lo fue Paroissien, con un cargo en 
su contra de tal importancia, hubiera sido remitido a Buenos Aires, 
para ser juzgado por el virrey y la Real Audiencia, o por el Tribunal 
competente que se decidiera. Pero los tiempos que corrían no eran 
normales, y Elío pensó en otra forma: se apresuró a remitir a 
España, un detalle circunstanciado de todo lo que había sucedido 
a Paroissien. Saturnino Rodríguez Peña estaba a salvo en Río de 
Janeiro, pero Paroissien como su agente secreto estaba en grave 
peligro. El almirante Sir Sidney Smith lo desautorizó; Lord Strangford, 
al que el gobernador Elío había remitido un largo escrito sobre el 
caso, no quiso intervenir, aunque nada se lo impedía, creyendo que 
el juicio de Paroissien terminaría con una sentencia de muerte para 
éste. Estrechamente encarcelado y engrillado después, Paroissien esperó 
su muerte en desesperante silencio. Elío, sin embargo declinó el 
partir con Paroissien a Buenos Aires, y fue tal vez esta circunstancia 
fortuita lo que le salvó. En Buenos Aires, fue suspendido el juicio 
hasta abril de 1809, por necesitarse la presencia del reo. Con la 
llegada del nuevo Virrey, el proceso siguió su marcha, pues éste 
había venido con las suficientes instrucciones, para terminarlo; siendo 
Paroissien remitido a Buenos Aires. El 7 de octubre de 1809 “los 
grillos que tan infamemente se han puesto a mis piernas, hace dos 
meses —escribe Paroissien— fueron quitados”. Fue custodiado hasta 
el muelle y llevado después a bordo de la lancha que lo conduciría 
a Buenos Aires. En esta ciudad, al día siguiente, fue confinado en 
la Ranchería, y aquí “en una miserable pocilga que sin embargo 
fue blanqueada, después de diez meses de prisión en Montevideo, 
debía permanecer ocho meses más”, nos dice el prisionero. En 
abril se inició el juicio y tomó su defensa el doctor Juan José 
Castelli. No fue sin embargo la elocuencia y los juicios acertados 
de éste los que salvaron a Paroissien; fue el grito de mayo el que 
rompió las cadenas de un romántico precursor de nuestra inde- 
pendencia. 


Puesto en libertad al terminar el proceso, parte con Nicolás Rodrí- 
guez Peña y Castelli, para incorporarse al primer ejército libertador 
del Norte, en calidad de médico. El desastre de Huaqui, es su bautis- 
mo de fuego. Su bravura en la retirada de Potosí a las órdenes de 
Pueyrredón, lo salva de caer con Castelli y le asegura un poderoso 
protector para el futuro. 

Los méritos del cirujano inglés, resaltan claramente en el parte ofi- 
cial de Pueyrredón de 4 de octubre de 1811, dado desde su campa- 
mento de Campo Santo. El Segundo Triunvirato le concede la primera 
carta de ciudadanía otorgada en el país (Acuerdo del Cabildo de 3 de 
diciembre de 1811; que fue ratificada por la Asamblea del año 1813). 
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Por esta época se le nombra Médico del Ejército del Perú. El 6 de 
julio de 1812, es nombrado director a la fábrica de Pólvora estable- 
cida en Córdoba, ocupando la vacante producida por el cese de Arroyo: 
“Concurriendo en su persona los conocimientos y la inteligencia y 
demás que se requieren para el desempeño de este importante cargo”. 


La vida de la fábrica de Córdoba se desarrolló dentro de las mayores 
penurias. El 20 de octubre de 1814, solicita Paroissien la urgente ayuda 
del Gobierno de Córdoba pues el dinero (816 pesos), que debía en- 
viarle el gobierno central no llegará a tiempo, para mitigar las nece- 
sidades de los operarios a quienes no se paga. Paroissien había notifi- 
cado también al gobierno, y no en una sola ocasión, que la pólvora 
no podía almacenarse en ranchos con techos de paja, en los que no 
había ninguna seguridad para su conservación, y pedía por lo tanto 
la construcción de locales adecuados. El 10 de abril de 1815, en horas 
de la tarde (dos de la tarde), se produjo una violenta explosión en 
la fábrica, pues había estallado un incendio en la misma. El 23 de 
mayo de 1815, el doctor José Funes, dictaminó en el expediente, di- 
ciendo que no pedía saberse con certeza, quién era el responsable. 
Paroissien, sin embargo, fue separado de su cargo, y quedó seguramente 
en Córdoba ejerciendo la medicina y farmacia. 


¿Cuándo se conocieron San Martín y Paroissien? Se sabe que apenas 
fueron conocidos en Buenos Aires, los descalabros sufridos por el ejér- 
cito que comandaba Belgrano, se pensó en sustituirlo por otro jefe, y 
Nicolás Rodríguez Peña, en nombre del Triunvirato se dirigió a San 
Martín para que ocupase tal cargo. San Martín puso reparos a esta 
designación, pero el gobierno insiste. Cuando estas líneas llegaban a 
San Martín, éste ya estaba en poder de otros oficios en los que se le 
designaba jefe de la División Auxiliar del Alto Perú, dándosele las 
instrucciones precisas para ponerse en marcha “en el término preciso de 
seis días”. El 16 de diciembre se ponen en marcha las primeras tropas 
que conducía San Martín. Avisado el gobierno cordobés del inmediato 
paso de la división de San Martín, dispone el 17 de diciembre se entre- 
guen por parte de los Ministros de Hacienda, al ayudante José Rizo, 
las provisiones de carne y leña necesarias para las veinticinco divisiones 
de tropa que sucesivamente deben llegar, y para la gente que ocupa las 
cincuenta carretillas que vienen con pertrechos de guerra. Se toman 
también las providencias necesarias, para suministrarle la pólvora nece- 
saria que se producía en la fábrica dirigida por Paroissien. Se puede 
afirmar que las divisiones auxiliares del ejército del Perú, pasaron por 
Córdoba entre el 17 de diciembre de 1813 y el 4 de enero de 1814. 
San Martín debió estar en Córdoba los últimos días del mes de diciem- 
bre. Al finalizar enero ya se ha hecho cargo del ejército, para el que 
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ha sido designado el 18, como General en Jefe. Su actividad no tiene 
límites, a Córdoba le pide el envío de pólvora; y el 10 de abril remi- 
tirá prisioneros españoles, orden que el gobernador tucumano Bernabé 
Aráoz, cumple días después. En esta estada relámpago en la ciudad 
de Córdoba, San Martín no debe haberse visto con Paroissien, pero 
sabe con seguridad quién es y cómo dirige la fábrica de Córdoba. 

Y a partir del 22 de abril de 1814, surgió el verdadero libertador de 
la patria. Esta ignoraba los caminos para llegar al triunfo, pero San 
Martín los descubrió y uniendo lo político con lo militar, aliando lo 
argentino con lo chileno, se reveló como el primero de los capitanes 
y el primero de los políticos del Continente. El 27 de abril pide licen- 
cia al Director Supremo, para una pronta partida a las sierras de Cór- 
doba, para recuperar su salud. El 7 de mayo le es concedida, mom- 
brándose al general Francisco Fernández de la Cruz, como su reem- 
plazante. Inmediatamente San Martín viaja a Córdoba en carruaje. 
En Santiago del Estero recibe los saludos protocolares del gobierno 
y los afectuosos de sus amigos. 


Según algunos autores San Martín estuvo en La Calera, en la deno- 
minada “Casa del Bosque o Paraíso”, perteneciente a los Avellaneda 
(calles San Martín y Moyano de la actual localidad de La Calera). 
Mientras esperaba la licencia pedida al gobierno el 27 de abril, estuvo 
en £a Ramada, cerca de Tucumán. Según el padre Grenón. estuvo 
primeramente en La Calera, y pasó después al Nogal de Saldán, perte- 
neciente al mismo dueño. La versión más corriente es que San Martín, 
pocos dias después de su llegada a Córdoba (en 1814), se instaló en 
Saldán. De acuerdo a la opinión de Humphreys, parece haber sido 
en esta localidad donde se encontrara por vez primera con Paroissien. 
El 14 de junio, relevado del mando del Ejército del Norte, por el 
Director Posadas, le envía éste una carta diciéndole que se cuide, y 
San Martín le contesta solicitándole el gobierno de Mendoza. Había 
llegado la hora de iniciar sus trabajos y poner en movimiento su plan. 
Montevideo no constituye un peligro, y Gúemes puede seguir atajando 
las arremetidas de los enemigos por el norte; la salvación de América 
no está en el norte, sino en el este a través de los Andes. San Martín es 
nombrado Gobernador Intendente de Cuyo, el 10 de agosto de 1814. y el 
27 del mismo mes sale de Córdoba en compañía del teniente Gabino Cor- 
valán y del capitán Juan Miguel del Río. 

La situación militar de Mendoza durante el año 1814, fue suma- 
mente precaria. Tanto Terrada como Balcarce se vieron imposibilita- 
dos de poner esta plaza en estado eficiente de defensa, por la carencia 
de medios económicos y de elementos humanos. Buenos Aires recla- 
maba continuamente los pocos reclutas disponibles, y ello motivó que 
se careciera de una elemental defensa contra una posible agresión de 
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los realistas de Chile, los que fueron aumentando constantemente sus 
ventajas hasta llegar a convertirse en un verdadero peligro para Cuyo. 
Afortunadamente, el cierre de la Cordillera, que ordinariamente se 
efectuaba en mayo permitía un respiro hasta fines de septiembre; pero 
precisamente en esta época ocurrió la sensible pérdida de Chile, lo que 
provocó una verdadera ansiedad en los entendidos en asuntos muli- 
tares. El 2 de julio se hace cargo como Gobernador Intendente de 
Cuyo el coronel Marcos Balcarce, y casi inmediatamente (el 25), se 
dirige al director de la fábrica de pólvora, el capitán José Antonio 
Alvarez de Condarco, pidiéndole un informe detallado de la misma. 
El 28 de julio se comunica a las autoridades de San Juan y San Luis 
sobre la necesidad de la creación de una fuerza militar en Chile. El 
12 de agosto se dirige al gobernador de Córdoba, diciéndole que envía 
para el director de la fábrica de pólvora de aquella provincia 6 zurro- 
nes de salitre con 26 arrobas “producto de la fábrica de ésta que está 
el mando al Capitán José Antonio Alvarez Condarco”. 


San Martín como Gobernador Intendente de Cuyo, se impuso una 
tarea improba, con el fin último de formar un ejército para pasar a 
Chile: Mendoza era la puerta de Chile, y Chile la puerta del Perú 
(Otero) . 


El viajero inglés Samuel Haigh que le conoció en Santiago de Chile, 
nos da de él la siguiente descripción, que coincide en sus rasgos gene- 
rales con las de su compañero Basil Hall. 


“Aquella noche el general San Martín daba una fiesta y baile en honor del 
comodoro Bowles (comandante en jefe de la flota británica del Pacifico), cuya 
fragata “Amphion” estaba anclada en la bahía de Valparaiso. Todos los ingleses 
iban a asistir a la fiesta. Esta noche fuí presentado al general San Martín, por 
mister Riraco Price y me impresionó mucho el aspecto de este Anibal de los An- 
des. Es de elevada estatura y bien proporcionado, y todo su aspecto es sumamente 
militar: su semblante es muy expresivo, color aceitunado oscuro, cabello negro, y 
grandes patillas sin bigote; sus ojos grandes y negros tienen un fuego y una ani- 
mación que se harían notables en cualquiera circunstancias. Es muy caballeresco 


en su porte y cuando le ví conversaba con la mayor soltura y afabilidad con los 
que le rodeaban...” 


Y el poeta Leopoldo Díaz, le evoca en la siguiente forma: 


Nace en los hondos bosques de Misiones, 
Lleva sangre aborigen en sus venas, 

Y como sabe lo que son cadenas 
Disciplina en el triunfo a sus legiones. 
Desde el Plata á las margenes chilenas 
Arrolla los iberos escuadrones. 

Y los cascos estampan sus bridones 

De Pacífico mar en las arenas. 

Sigue el vuelo del cóndor y la nube; 

A las mas altas Coruilleras sube 
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Embriagado por sueños gigantéos. 
Detiene en Lima el victorioso carro, 
Y conduce, entre bélicos troféos, 

El sangriento estandarte de Pizarro. 


La tarea que se había impuesto San Martín como gobernador inten- 
dente de Cuyo, le llevó fácilmente dos años para terminarla. Las reser- 
vas estaban agotadas; y las minas y los campos eran explotados para 
suministrar víveres y materias primas. Se creó un arsenal, una fábrica 
de pólvora y una fábrica de tejidos. Se mandaron espías a Chile y se 
diseminaron falsos rumores. Los refugiados de Chile, las tropas de 
Buenos Aires, los voluntarios y reclutas de Cuyo, y los esclavos y 
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negros, eran todos bien recibidos y sometidos a un rígido entrena- 
miento. En estos momentos necesitaba San Martín, mayor ayuda de la 
que Cuyo podía brindarle, si su gran empresa se llevaba a cabo. Nece- 
sitaba todo el apoyo del gobierno de Buenos Aires; y hasta mediados 
de 1816, que su ejército sumaba algo menos de dos mil hombres, esta 
ayuda era sumamente dudosa. En estas circunstancias la empresa de 
los Andes parecía un sueño fantástico e irrealizable. El gobierno estaba 
convencido de lo insondable de los planes de San Martín porque los 
tiempos no eran propicios y consideraba al Alto Perú como el camino 
más viable. A comienzos de 1815 un ejército de Buenos Aires fue 
enviado a la Banda Oriental, y al final del mismo año un tercero 
enviado al Alto Perú, sufrió una terrible derrota en Sipe-Sipe. Los 
asuntos políticos no estaban mejor encaminados, y hacia fines de ese 
año las Provincias del Río de la Plata atravesaban por una profunda 
crisis. Al terminar el año 1814, el ejército realista de Montevideo, capi- 
tulaba ante las tropas de Buenos Aires. Siete días después la ciudad y 
la provincia cayeron bajo el control de Artigas. Como “Protector de 
los Pueblos Libres”, se erigió en el sostenedor de la democracia de las 
masas rurales y provinciales contra los porteños, dominando en 1815, 
no sólo la Banda Oriental, sino las provincias vecinas, Corrientes, Entre 
Ríos y Santa Fe. El territorio del antiguo virreinato se desmembraba 
y en 1815, no era más que una floja confederación de estas semi- 
independentistas, imperfectamente organizados y cuando no hostiles. En 
1816, sin embargo la desunión y la anarquía fueron temporariamente 
detenidas. Por acción del gobierno de Buenos Aires, se propuso la 


El Congreso se reunió en Tucumán en el mes de marzo de 1816, y 
aunque las provincias controladas por Artigas, y también el Paraguay, 
no enviaron sus representantes, todas las demás inclusive el Alto Perú, 
estuvieron representadas. El 3 de mayo se eligió como Director Supre- 
mo del Estado, al diputado por San Luis, coronel Juan Martín de 
Pueyrredón, y el 9 de julio, en gran parte por la presión de San Martín 
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y por los esfuerzos de Belgrano, se proclamó la independencia de “Las 
Provincias Unidas de Sud-América”. El paso estaba dado, y el movi- 
miento comenzado en Buenos Aires el 25 de Mayo de 1810, fue com- 
pletado el 9 de julio de 1816, en la provincia de Tucumán. Para San 
Martín representaba el paso decisivo para la liberación de Chile y el 
Perú. Desde su retiro de Cuyo, San Martín congregaba las voluntades 
dispersas, fortificaba las plazas que se encontraban en estado defi- 
ciente, y se orientaba. Comprendía perfectamente su misión, y sabía 
que en la crisis de una nación, una voluntad militante y una inteli- 
gencia táctica eran imprescindibles. Su fina penetración, escoge sin 
equivocarse a los hombres que representan a Cuyo en el Congreso de 
Tucumán, porque ellos ayudarán a triunfar por sus anhelos. Apenas 
conoce la designación de fray Justo Santa María de Oro, como dipu- 
tado por San Juan, por propia comunicación de éste, que le signi- 
ficaba haber recaído la elección en su persona: “en quien se pudo 
haber echado menos la idoneidad deseable y versación en negocios 
públicos, pero los electores me habían prometido acierto con mi nom- 
bramiento, persuadiéndose de la sinceridad de mi deseo por el bien 
de la Patria” (carta de Santa María de Oro a San Martín), San Martín 
viaja a San Juan, acompañado por el doctor Juan de la Cruz Vargas, 
entrevistándose con el ilustre fraile sanjuanino el 9 de julio de 1815. 
Con Godoy Cruz, Pueyrredón y los demás representantes cuyanos, 
mantenía un frecuente trato. Apenas Pueyrredón es designado Director 
Supremo, en nota de 4 de mayo de 1815, se le comunica al Gober- 
nador Intendente de Cuyo, como a los demás mandatarios de la pro- 
vincia. San Martín decide encontrarse con éste, y pone en juego para 
ello todos sus recursos. Pueyrredón comunica a San Martín que se 
encontrará en Córdoba el 10 al 12 de julio, diciéndole además: 


“Estoy convencido de que es sumamente importante que tenga una entrevista 
con V. $. para arreglar con exactitud el plan de operaciones del ejército de su 
mando que sea más adaptable a nuestras circunstancias y a los conocimientos que 
V. S. me suministre...” 


San Martín sale para Córdoba el 29 de junio, acompañado por el 
Administrador de Correos en Mendoza, don Juan de la Cruz Vargas, 
y el doctor Bernardo de Vera y Pintado, su auditor de guerra, llegando 
a la provincia el 9 de julio; Pueyrredón sale de Tucumán el día 12. 
La entrevista entre San Martín y Pueyrredón tuvo lugar según se cree 
en la casa de Arredondo, en la esquina de 25 de Mayo y Alvear, entre 
el 20 y 21 de julio. El motivo principal de la misma, lo denuncia el 
mismo Pueyrredón en el documento firmado el 21 de julio de 1817: 
“Seguí mi marcha hasta la capital de Córdoba, donde había dispuesto 
que el general San Martín me esperase, para combinar los planes de 
rescatar a Chile del poder de los españoles”. La expedición a Chile 
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fue explicada por San Martín tal vez sobre planos realizados ligera- 
mente de los pasos de la Cordillera. Se convendrían los elementos 
necesarios para la magna empresa y Pueyrredón comprendería lo gran- 
dioso de la misma y prometería toda su ayuda. El día 27, ambos 
estaban listos para salir hacia sus respectivos destinos. Pueyrredón sale 
de Córdoba hacia Buenos Aires, el 24 y casi al mismo tiempo estaba 
San Martín en Mendoza. Llegado a su /nsula, trabaja activamente: 
se suceden febrilmente bandos, órdenes, disposiciones y proclamas. Men- 
«loza vive para la epopeya y con ella todo el país. Ya no es un secreto 
para nadie. Chile debe conquistarse con el valor de los argentinos. 
Es la vigilia que abre el camino iluminado de la historia. 


La invitación cruza el mar y da el aldabonazo en el corazón mismo 
del gobierno español. Una carta de Antonio García, desde Río de Ja- 
neiro, de noviembre de 1816, al Secretario de Estado y Despacho Uni- 
versal de Gracia y Justicia, es uno de los toques de alarma. El héroe 
prepara su juego. “Está palpando el cuerpo de la Patria —dice Rojas—, 
no con acucios de amante, sino con magias de brujo. Su alma antigua 
y firme como la roca plutónica de los Andes, busca esa roca, vértebra 
de América, para fundar en ella su entrevista gloria”. En Córdoba 
donde dejara tan gratos recuerdos, la ciudad y la campaña envían 
ponchos y caballos serranos. La angustia de tantos meses que pesaba 
sobre San Martín, iba a transformarse en febrero de 1817, con el triunfo 
de Chacabuco, en un horizonte anchuroso de libertad. San Martín 
cruza velozmente los Andes, y el 13 de febrero de 1817, el gobernador 
mendocino Luzuriaga, lo participa al de Córdoba. Desde Buenos Aires, 
el ministro Terrada, comunica la nueva, con fecha 27 de febrero, en 
notas dirigidas al gobernador y Cabildo de Córdoba. Recibe San Mar- 
tín cartas de muchos amigos, entre las que cabe citarse la muy cariñosa 
y lleno de humorismo de doña Margarita Arias de Correas, quien 
atendiera a San Martín en su casa de Córdoba. 


¿Y qué hacía entretanto Paroissien, mientras San Martín aceleraba 
sus preparativos para la magna empresa? Durante cuatro años su vida 
estuvo separada de la del ejército, por diversos contratiempos. Después 
de la explosión e incendio de la fábrica de pólvora, fue separado de 
ella sin siquiera dársele las gracias por los servicios prestados en la 
misma. En 1814, fue promovido a Teniente Coronel de Artillería. Se 
dirige después de Córdoba a Buenos Aires (julio de 1815), donde trató 
de poner una botica, pero quedando siempre a las órdenes del Estado 
Mayor hasta el 24 de septiembre de 1816, en que se le nombra como 
Cirujano Mayor o Cirujano en Jefe del Ejército de los Andes. En 
octubre se le había ordenado unirse a un batallón que el gobierno 
estaba preparando para enviar a Mendoza, y en noviembre las tropas 
comenzaron su marcha. El convoy, escribe Paroissien “se componía de 
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160 vagones en el que fueron empleados para llevarlo 2.000 bueyes, 
y ocupando cerca de una legua de largo, y era semejante a las cabal- 
gatas de los antiguos patriarcas”. Viajando por la noche para evitar el 
calor de las llanuras durante el día, y siguiendo la línea de fuertes 
establecidos para proteger a los pueblos de las incursiones de los 
indios”, llegó a Mendoza a mediados de diciembre y allí tomó la ¡jefa- 
tura de los servicios médicos de los hospitales. 

“En la historia militar —dice Humphreys— ha habido muy pocas 
operaciones más espectaculares y mejor preparadas que la que comen- 
zaba ahora.” Los médicos que había en las provincias de Cuyo en los 
albores del gobierno patrio, habían sido los menos decididos en favor 
del movimiento emancipador, y casi todos los que llegaron a actuar 
en servicios oficiales, estuvieron presos o confinados por su actuación 
dudosa. Cuando San Martín pide a Pueyrredón desde Mendoza, tres 
cirujanos, porque contaba con un solo facultativo en el Hospital Mi- 
litar local, había en realidad otros médicos en Mendoza y San luan, 
pero estaban conceptuados como sospechosos o contrarios a las ideas 
de Mayo. Pueden contarse entre éstos, a Juan Antonio Martínez; Juan 
Ignacio Pintos de Silva, Teniente de Proto-médico (a quien se le con- 
firmó más adelante la ciudadanía) y Juan Isidro Zapata, que era el 
único gue contaba con las simpatías de San Martín y que fue uno de 
sus médicos particulares. El 4 de febrero de 1815, desde Mendoza “los 
profesores médicos”: Juan Isidro Zapata y Antonio Martel de la Peña 
(del Hospital Militar de San Antonio), pasan una lista de los indi- 
viduos clasificados en útiles e inútiles, reclutas venidos de San Juan a 
cargo del comandante Juan Corvalán, revisados por orden del Briga- 
dier don José de San Martín”. Los dados por inútiles se clasificaron en 
potrosos (jovenzuelos inadaptables), mancos, sin dientes, viejos caquéc- 
ticos, fistulosos y viejos estropeados. 


El 15 de agosto de 1816, San Martín pedía desde Mendoza tres 
cirujanos más “para el importante ramo del Hospital del Ejército”. 
Hasta ese momento sólo se contaba con Zapata, y se esperaba la ]le- 
gada de Valeriano Ardite, enviado desde Buenos Aires. Era imposible 
afrontar la organización sanitaria del ejército con sólo dos hombres 
auxiliados por otros prácticos o “barchilones”. Pueyrredón se hace 
asesorar con el director del Instituto Médico Militar, Cosme Argerich, 
quien le contesta que sólo hay en Buenos Aires un cirujano en buenas 
condiciones físicas para ser enviado a Mendoza: Matías Rivero. Juan 
Isidro Zapata desempeñó las funciones de Cirujano Mayor del Ejér- 
cito de los Andes, hasta la llegada de Paroissien. Efectivamente, con 
fecha 24 de septiembre de 1816, se expide a este último el despacho de 
Teniente Coronel de Artillería y Cirujano Mayor del Ejército de los 
Andes. El 12 de octubre se le previene incorporarse en el N* 8 en su 
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marcha a Mendoza. Una vez en su nuevo destino, Paroissien teniendo 
en cuenta las simpatías entre San Martín y su médico Zapata, y el 
concepto que éste le había alcanzado como médico, solicitaba el 31 de 
octubre de 1816, el empleo de 2% Cirujano del citado ejército para 
Zapata, y el grado militar de capitán (solicitud aprobada por el go- 
bierno el 14 de enero de 1817). Entre los acuerdos del Director Supre- 
mo del año 1817, figura uno de 11 de marzo, disponiendo se le entre- 
guen 50 pesos al cirujano Juan Green, destinado al ejército de los 
Andes; y otro del 15 de noviembre ordenando que en el término de 
ocho días se ponga en marcha para su destino, el cirujano Francisco 
Romero. Al año siguiente se nombró otro cirujano más para el Hos- 
pital de Campaña, Pedro Morán. 

El 1 de agosto de 1816, el Ejército de Cuyo, recibió la denominación 
de Ejército de los Andes, y San Martín a la sazón coronel mayor, fue 
nombrado General en Jefe. Paroissien figura también como edecán, 
conjuntamente con el coronel Hilarión de la Quintana, y el sargento 
mayor José Antonio Alvarez de Condarco, que había sido subdirector 
de la fábrica de pólvora de Córdoba, y dirigía ahora la de Mendoza. 


No descuida San Martín como una de las principales reparticiones 
con que debía completar la organización del ejército libertador, la 
mejor dotación, con un personal competente, del cuerpo médico. Un 
Cirujano en Jefe, y teniendo cada cuerpo el correspondiente. Además 
de todo lo necesario en el tren de Hospital ambulante, medicamentos 
e instrumental quirúrgico, hilas, vendas, etc., todo fue preparado y 
arreglado con el suficiente tiempo. No le era desconocida la impor- 
tancia que para la conservación de los heridos y enfermos de un ejér- 
cito en campaña, mediante la estricta aplicación de los medios ade- 
cuados a cada caso, y para asegurar la máxima integridad del precioso 
instrumento humano que le dará la victoria. Por aquel entonces, tanto 
los heridos de guerra, como los que debían intrenarse en los hospitales 
para ser operados, se malograban frente a los estragos que producían 
la gangrena, la erisipela y la piogenia. La cirugía que se practicaba 
era mutiladora y las amputaciones y reszcciones encontraban rápida e 
inoportuna indicación en gran número de heridas de los miembros. 


Paroissien, por su parte, organizó con singular eficacia el “departa- 
mento de hospitales” del Ejército de los Andes, en cuya estructuración, 
no faltó tampoco la consideración de los problemas inherentes a la 
medicina de altura, y a los que se vinculaban con los alimentos, pro- 
visión de instrumental y otros renglones de gran importancia. Previó 
igualmente la evacuación de heridos y enfermos por medio del Hos- 
pital volante, y de un servicio con carácter fijo en Mendoza. 

Nada escapó al genio previsor de San Martín, de cuanto pudiera 
necesitarse para tan audaz travesía: la provisión de ajos para defender 
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las mulas del soroche, el acopio de cebollas para combatir la puna, y 
hasta las varas de membrillo para reanimar a los que se helasen; los 
soldados llevarían en sus mochilas una cantidad prudencial de chaque 
molido, prensado y condimentado de tal manera, que bastaba mezclar 
con harina de maíz tostado y agua caliente para improvisar una ración 
de valor alimenticio excelente. 


El material organizado para la magna expedición consistió en ins- 
trumental para la instalación de hospitales militares de campaña y 
botiquines de marcha que deberían acompañar al ejército, para llaner 
las necesidades del servicio diario. Paroissien había calculado a razón 
del 5 % de enfermos, y bajo esta base formuló su pedido. Seis carpas 
de campaña de forma cónica, con todos los elementos de cama, y abri- 
go; catres, fundas, sábanas, frazadas; útiles de cocina y rancho; enseres 
diversos, indican que la previsión más prolija presidía a la preparación 
de la marcha respecto del material hospitalario, que representaba el 
5% del total de la fuerza efectiva: 4.000 soldados. Como personal 
inferior del hospital, figuran 20 sirvientes, 6 cabos de sala y 4 sirvien- 
tes, 2 de a caballo y 2 para policía de las salas. El servicio de farmacia 
estaba asegurado por más de ochenta renglones de substancias y ele- 
mentos sanitarios, ampliamente suficientes en cantidad y variedad para 
las indicaciones terapéuticas a llenar, aparte de 3 botiquines completos 
para las tropas en marcha, transportados en petacas mendocinas, a 
lomo de mula, sobre bastos de paja de los usados en la provincia, 
forrados de cuero, para que las mulas no los destruyesen, comiéndose 
el forraje, a falta de otro alimento. 


Integraba el arsenal de cirugía, 2 cajas de amputaciones, y de tre- 
panación, escalpelos, tijeras y otros diversos elementos. Dos docenas 
de lancetas para vacunar, pues la vacunación antivariólica fue obliga- 
toria en las campañas. El material de curación estaba representado por 
vendas de bayeta, estopas, tablillas surtidas, esponjas, numerosos em- 
plastos adhesivos, empleándose en las suturas la seda Carmesí y el 
hilo de Flandes. 

Con este personal y material, el servicio de sanidad durante el paso 
de los Andes fue organizado en base a un cirujano de cuerpo (practi- 
cante) por cada unidad de tropas y un botiquín de marcha para cada 
una de las columnas que cruzaron la Cordillera. El bagaje del hospital 
partió con la reserva, como lo indica el siguiente parte del “Diario 
Militar de las Operaciones”: “Enero 23. Saldrán [de Mendoza] los 
Escuadrones 1% y 22 de Granaderos a Caballo, a la orden del coman- 
dante D. José Matías Zapiola y los Hospitales del Ejército con el 
primer escalón de la reserva.” Se tomaron minuciosas providencias 
para el traslado a Mendoza de los enfermos que ocurrieran en la 
travesía. Para abrigo y comodidad de los enfermos, se formarían depó- 
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sitos en “Las Higueras” y “Jaguaraz” y otros lugares intermedios y 
socorridos, donde se auxiliarían y serían remitidos paulatinamente a 
la ciudad. Los enfermos de los Manantiales serían conducidos también 
a-los depósitos, y de allí a la ciudad, para lo que “se dejarían en ellos 
por el bien de la humanidad que se encargasen de aquel servicio”. 
Según el “Diario de Operaciones del Ejército de los Andes”, se orga- 
nizaron hospitales, aún cuando no se determina cuántos; pero parece 
que fueron dos: uno fijo en Mendoza y otro móvil que acompañaría 
al ejército. El Hospital General de Campaña se instaló después del 
paso de la Cordillera en la Villa de los Andes. La orden de esta ins- 
talación y la autorización a Paroissien, para que emplease los facul- 
tativos necesarios para su funcionamiento, fue expedida dos días antes 
de Chacabuco. 

El renglón alimentos fue objeto de una atención especial, habiéndose 
instalado tanto en la ruta de Uspallata como en la de Los Patos, por 
donde cruzaban tres cuerpos de ejército, en dos columnas principales, 
depósito de víveres de trecho en trecho, para el caso de derrota o 
retirada. Se llevaba ganado en pie para el racionamiento habitual; 
pero era necesario proveer a la tropa de su ración básica y la solución 
se encontró en una fórmula que satisfacía los principios de la ciencia. 

“Necesitaba —dice Mitre— una conserva alimenticia y sana, que a 
la par que restaurase las fuerzas del soldado, fuese adecuada a la tem- 
peratura frígida que había que atravesar y se la encontró en la prepa- 
ración llamada charquín, compuesta de carne secada al sol, tostada y 
mezclada y condimentada con grasa y ají picante, que bien prensada, 
permite transportarla en las mochilas o maletas la porción para ocho 
días y con sólo la adición de agua caliente y harina de maíz tostado, 
proporciona un potaje tan nutritivo como agradable.” San Luis, abun- 
dante en ganado, fue puesta a contribución para suministrar el char- 
que y dio 2.000 arrobas de esta sustancia, cubriendo el déficit de Bue- 
nos Aires, hasta completarse la cantidad de 3.500 arrobas. 

Para suplir la falta de calzado y no gravar al erario, se dispuso que 
el cabildo remitiese al campamento los desperdicios de cuero de con- 
sumo diario, para hacer con ellos tamangos, especie de sandalias cerra- 
das con jareta, a manera de zapatillas de una pieza usadas por los ne- 
gros y que los mismos soldados preparaban. 

Llevóse la economía al último grado a que jamás ha llegado para de- 
mostrar, según las palabras de San Martín, cómo pueden realizarse gran- 
des empresas con pequeños medios. El 17 de octubre de 1816, apareció 
en el Orden del Día, y se proclamó por bando a son de cajas, que se 
reunieran en los almacenes, todos los trapos negros de lana, gastados 
por el vecindario para forrar internamente los tamangos, por cuanto, 
reside en él la salud de la tropa, en la poderosa emergencia que bien 


— 139 — 


dirigida puede dar el triunfo, y al abrigo de los pies es el primer cui- 
dado que debe tomarse (Mitre). Se llevaban además abundantes car- 
gas de cebollas, para los hombres y ajos para el ganado, con el fin de 
combatir los efectos del mal de montaña y de la anoxemia correspon- 
diente. 


¿Cómo se efectuaba el servicio sanitario en el combate y cuál era el 
sistema empleado en la curación de las heridas? A través de los docu- 
mentos sumamente incompletos que aún se conservan, se puede decir, 
que no es posible que hayan existido secciones o compañías de cami- 
lleros especialmente instruidas. Tanto para los servicios de hospitales, 
como para la conducción de enfermos y el cuidado de los depósitos de 
víveres, fueron destinadas las tropas de milicias de San Luis. Por lo 
demás, el levantamiento de heridos en el campo de batalla debía efec- 
tuarse por los mismos combatientes. Entre las instrucciones reservadas 
que San Martín hizo circular en la tarde del 4 de abril de 1818, víspe- 
ra de Maipú, que debían observar los jefes de cada cuerpo en caso 
de batalla, figuraba: “6% Es absolutamente prohibido que ningún he- 
rido pueda retirarse en la acción excepto los que puedan ejecutarlo por 
sus pies, pues cada uno de ellos necesita cuatro para su conducción, y 
de este modo la línea quedará debilitada en pocos momentos. No exis- 
tiendo secciones de camilleros y estando prohibido el levantamiento de 
los heridos durante la acción, necesariamente el socorro inmediato o 
rápido por el cirujano del cuerpo debía ser muy precario, y es lógico 
pensar que desplazada la línea de fuego o del entrevero de caballería, 
por las incidencias de la lucha, los heridos serían transportados direc- 
tamente al hospital de campaña instalado en las proximidades. La úni- 
ca referencia que puede utilizarse para conocer esta situación es la de 
Haigh, donde relata que el término de la batalla de Maipú, los heridos 
del frente estaban concentrados en el molino-hospital, centro operativo 
que sirvió a Paroissien, que efectuó en él las amputaciones urgentes. 
Desconocidos los anestésicos y el material antiséptico, los cirujanos de- 
bían ser operadores habilísimos y de técnica sumamente rápida. En efec- 
to, debían luchar contra tres factores que por el momento no tenían 
solución: el dolor, la hemorragia y la infección de las heridas. Además 
de algunos menjunjes sedantes aplicados sobre las heridas, se recurría 
al láudano o al opio y ocasionalmente los enfermos solían embriagarse 
con alcohol antes de la operación y algunos cirujanos sangraban a sus 
enfermos hasta insensibilizarlos. Las circunstancias obligaban a los ope- 
radores a ser audaces, inmutables, enérgicos y especialmente rápidos. 
Larrey, por ejemplo, cirujano en jefe del ejército de Napoleón, no 
empleaba más de cuatro minutos para una desarticulación de la ca- 
dera o una amputación de las extremidades. Las hemorragias se solu- 
cionaban en parte por las ligaduras de arterias y venas, de acuerdo 
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al método de Peré. Para éstas, se utilizaban también las esponjas :m:- 
pregnadas en espíritu y esencia de trementina, vendajes y compresiones. 

El problema más serio era, por lo tanto, el de la infección de 
las heridas, dado que aún no se conocía el principio de la antisepsia, 
que más adelante preconizara Lister. Las hilas se empleaban para se- 
car la sangre, taponar, limpiar y cubrir las heridas, según su natura- 
leza. Los paños, que también se llamaban trapos, y consistían en tro- 
zos de vestidos, que se daban a los hospitales, cuando no se les en- 
contraba otro uso. 

Cuando las heridas presentaban un aspecto putrescente, se trataban 
con sublimado, agua de cal, bálsamo del Perú o con productos cuya 
composición se mantenía en secreto. Contra las inflamaciones se uti- 
lizaban fomentos de agua fría, vinagre, nitro y vino. 

Al establecer el servicio de sanidad en el campamento del Plumeri- 
llo, el espíritu de precaución de San Martín y la competencia de Pa- 
roissien, dieron forma insuperable a los elementos precarios y a las 
enormes dificultades de la empresa y de la época. 

En el estado general del Ejército de los Andes y Chile, de su mando, 
que San Martín elevó desde Santiago al Director Supremo de las Pro- 
vincias Unidas, el 5 de octubre de 1817, se consigna: “Estado Mayor 
«lel Ejército [Ejército de los Andes]. Cirujano Mayor 1; ayudantes, 12. 
Plana Mayor de infantería: N% 1 de Cazadores: Cirujano 1; N?% 1 de 
Chile, Cirujano 1. 

De la relación oficial de los Jefes y Oficiales que pasaron los An- 
des para la restauración de Chile, suscripta por Hilarión de la Quin- 
tana, en el cuartel general de Las Tablas, el 20 de febrero de 1818, se 
pueden tomar las siguientes referencias: 


CUARTEL GENERAL 


Empleos que tienen Nombres 
General en Jete el Excmo. 

SE: (CAPI ie la ej General D. José de San Martín 
Edecanes de S. Es ia o.. Cor. D. Hilarión de la Quintana 


Tte. Coronel D. Diego Paroissien 
Seto. Mayor D. José Antonio Alvarez 
Condarco 


CUERPO MEDICO 
MA A A D. Diego Paroissien 


Capra anto ¡ds D. Juan Isidro Zapata 
Tente. Ayudte. Cirujano . D. Angel Candia 
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SUL dla calores «.-. Fray Antonio de San Alberto 

D. José Mi. Molina 

D. Rodrigo Sosa 

D. Juan Briseño 

D. José Gómez 

Fray José Manuel de Jesús 
» Agustín de la Torre 

D. Juan Manl. Porro 

Fray Pedro José del Carmen 

Fray Toribio Luque. 

D. José Mendoza 

D. José Blás Tello (estos dos últimos eran 
farmacéuticos) . 


Pero volvamos nuevamente al Paso de los Andes. Desde el cam- 
pamento de Plumerillo atisbaba diariamente San Martín sus impo- 
nentes cumbres, y la impresión que le produjeron la dejó traducir 
el 14 de junio de 1816, en carta a Tomás Guido: “Lo que no me de- 
ja dormir es, no la oposición que pueden hacernos los enemigos; si- 
no atravesar esos inmensos montes”. 

Su preocupación estaba plenamente justificada, pues era la pri- 
mera vez que un ejército bien organizado atravesaría la Cordillera. 
Seis fueron las rutas que siguió el Ejército de los Andes: una en La 
Rioja, la de Comecaballos; dos en San Juan, Los Patos y Guana; 
y tres en Mendoza: Uspallata, del Portillo y Planchón. Esos seis pa- 
sos están ubicados en una extensa zona de ciento cuarenta leguas. 
De las seis columnas, cuatro salieron del campamento del Plumeri- 
llo: 12 la de San Martín, por Los Patos; 2% la de Las Heras, por 
Uspallata; 3% la de Cabot, por Guana; 4% la de Freyre, por El Plan- 
chón; 52 la de Lemos, por El Portillo, desde el fuerte de San Carlos, 
al sur de Mendoza; y la de Zelaya, por Comecaballos, desde La Rioja. 

Los principales obstáculos eran la despoblación, la construcción de 
caminos, la falta de leña; y sobre todo de los pastos; el ejército arras- 
traba 10.600 mulas de silla y carga; 1.600 caballos y 700 reses; y a pesar 
de un cuidado indecible sólo llegarán a Chile 4.300 mulas y 511 ca- 
ballos en muy mal estado, habiendo quedado el resto muerto o in- 
utilizado en la Cordillera. Dos obuses de a 6; y diez piezas de ba- 
talla de a 4, que marchaban por el camino de Uspallata, eran con- 
Cucidos por quinientos milicianos con zorra y mulas y mucha par- 
te del camino, a brazo con el auxilio de cabrestantes para las gran- 
des eminencias. Los víveres para veinte días que debía durar la 
marcha eran conducidos a mula, pues desde Mendoza hasta Chile, 
por el camino de Los Patos, no se encuentra ninguna casa ni pobla- 
ción y tienen que pasarse cinco cordilleras. 
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La puna o el soroche, había atacado a la mayor parte del ejército, 
de cuyas resultas perecieron muchos soldados, como igualmente por 
el intenso frío. “Todos estaban plenamente convencidos que los obs- 
táculos que se habían reunido no dejaban la menor esperanza de 
retirada; pero en cambio, reinaba en el ejército una gran confian- 
za, sufrimiento heroico en sus trabajos, y unión y emulación en los 
cuerpos. La travesía de las montañas por el Ejército de los Andes, se 
realiza con precisión por las seis rutas sanmartinianas: dos por el 
norte; dos por el centro y dos por el sur, conforme a las directivas 
de San Martín. 


Las dos columnas principales, la de la ruta de Los Patos (que tu- 
vo que atravesar cuatro cordilleras), al mando de San Martín y la 
de Uspallata, al mando de Las Heras, convergieron en el Valle de 
Aconcagua, para caer sobre Santiago de Chile. Con una maniobra 
sincronizada, las columnas laterales, cumplieron su misión. En el 
norte, por la ruta de Comecaballos y la de Guana, los tenientes co- 
roneles Nicolás Dávila y Juan Manuel Cabot, se apoderaron de Co- 
piapó y Husca, el primero; y Coquimbo y La Serena, el segundo. 
En el sur, el coronel Ramón Freyre por la ruta de El Planchón se 
apoderó de Curicó y Talca; y el capitán José León Lemus, por la 
ruta de El Portillo se apoderó del fuerte de San Gabriel, en el paso 
de los Pinquenes. 

El frente de operaciones, en línea recta desde el paso de Comeca- 
ballos, en La Rioja (a 282 de latitud sur, aproximadamente), hasta 
el de Planchón, en Mendoza (35% de latitud sur, aproximadamente), 
es de una longitud de 800 kilómetros (1 grado = 111 kilómetros). 

Ruta de Comecaballos. Desde La Rioja a Copiapó, la distancia es 
* de 750 kms. La altura de La Rioja es de 538 mts. sobre el nivel del 
mar, y la altura máxima del paso de Comecaballos de 4.200 metros. 

Ruia de Pismania. Desde San Juan (637 metros sobre el nivel del 
mar) hasta Coquimbo, la distancia es de 540 kms. Se cruzó la Cor- 
dillera por el paso de Guana, que está a 4.400 mts. de altura sobre 
el nivel del mar. 

Ruta de Los Patos. Desde Mendoza (757 mts. sobre el nivel del 
mar), la columna que pasó por allí, llegó a Chacabuco, después de 
recorrer 420 km. La altura máxima alcanzada está en el paso del 
Espinacito, cordillera de La Ramada, a 4.492 metros. La gran cor- 
dillera fue cruzada por el paso de Las Llaretas, a 3.250 metros, y lue- 
go se ascendió en Chile a 3.560 mts. Las columnas que siguieron esta 
ruta, descansaron un día en Uretilla, antes de la Cordillera, y que 
está alrededor de 2.500 mts. de altura. 


Ruta de Uspallata. Uspallata se encuentra a 1.500 metros de altu- 
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ra. Se recorrieron 320 kilómetros, siendo la altura máxima de la 
misma de 3.300 metros en los pasos de Iglesias y Bermejo. 


Ruta Del Portillo mendocino. El recorrido fue de 370 kms. La al- 
tura máxima del Portillo mendocino es de 4.400 metros, y se cruzó 
la cordillera, por el paso de Pinquenes a 4.200 metros. 


Ruta del Planchón. La altura máxima por el Planchón es de 2.850 
metros, y la distancia de Mendoza a Talca, de 500 kms. 

El frente de operaciones para el cruce de los Andes, se extendía, 
como ya se ha dicho desde los 28% de latitud sur, en el paso de Co- 
mecaballos, hasta los 35% en el paso del Planchón. 

En la zona de Los Patos y Uspallata, entre los 32% y 33% de lati- 
tud sur, el límite de la vegetación está a 3.000 metros y el de las 
nieves eternas a 4.000. A 3.000 metros de altura sólo se encuentra la 
llareta  (azarella madrepórica o Azarella Gigliesi), cuya raíz es el 
combustible obligado de los arrieros. La zona está comprendida en- 
tre las isotermas de 9% y 12%, Pero aún en los valles, y en pleno ve- 
rano, la temperatura puede pasar de los 35 durante el día a los 5 ó 
6 bajo cero durante la noche. Por otra parte, la temperatura des- 
ciente algo más de 1 grado por cada 100 metros de altura (1 cada 
180), lo que significa que en el paso del Espinacito es 232 más baja 
que al nivel del mar en el mismo momento y en igualdad de con- 
diciones atmosféricas. 

Las lluvias sólo se hacen manifiestas, principalmente en la segun- 
da quincena de marzo y en el mes de abril. 

Hay agua potable, inmejorable en los valles. Sin embargo, la co- 
lumna de Las Heras tuvo que soportar entre Mendoza y Canota, 
75 kms. sin una gota de agua. San Martín al planear su campaña, 
eligió la época más propicia del año: enero y febrero. En marzo y 
abril aparecen las lluvias con las crecientes de los ríos y las primeras 
heladas; de mayo a setiembre el frío, con el fantasma del viento blan- 
co hace temerario el cruce; en octubre, noviembre y diciembre sue- 
len desbordar los ríos. 

En la época elegida, sólo dos cosas imprevisibles, podían alterar 
las condiciones climáticas: las mangas de piedras y los ventarrones. 
A veces en los valles la atmósfera está serena, pero en la cordillera 
hay bardas y la sierra brama. La barda es un verdadero, compacto 
e inmóvil sobre el pedestal dle las cumbres. Es un techo de nubes 
cuyo borde superior se esfuma poco a poco a gran altura. La ste- 
rra brama por los aludes que provoca el viento. La barda es más co- 
mún y persistente en el invierno y anuncia el viento blanco, capaz 
de helar y sepultar en pocos momentos toda una recua de mulas. 

Otro factor accidental es el granizo, que puede ser nocivo para el 
hombre, no sólo por el traumatismo que puede ocasionar el tama- 
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ño considerable que alcanzan algunos trozos de hielo y la fuerza 
del impacto, sino por el frío que sigue a una manga de piedra. San 
Martín soportó una tormenta de granizo en Valle Hermoso (a 3.800 
mts.) y la temperatura bajó a 6 grados bajo cero. Las Heras sopor- 
tó otro granizo, en el Juncalillo, a las 16 y 30 horas. 

El hombre puede vencer la influencia del factor frio, pero la al- 
tura limita en cualquier lugar de la tierra, el establecimiento de po- 
blación permanente. La altura máxima compatible con la vida nor- 
mal es de 4.500 mís. El conjunto de síntomas determinados por el 
enrarecimiento del aire, propio de las alturas, es lo que se llama 
mal de alturas, puna o soroche. 

A 2.800 mts. de altura (el paso del Planchón tiene 2.850), que 
también llegaron a una altura similar las tropas de Las Heras antes 
de cruzar la cordillera, la presión atmosférica es de 543 mm.; el agua 
hierve a 91 grados y la presión parcial del oxígeno es de 113 mm. 
Comparada con el nivel del mar, es como si el aire, en lugar de 
21 % de oxígeno, tuviera sólo un 15 %. A 3.800 mts (paso Iglesia y 
Bermejo), la presión atmosférica es de 478 mm.; el agua hierve a 879 
y la presión parcial del oxígeno es de 100 mm; o sea un tanto por 
ciento relativo de 13 % comparado con el del nivel del mar. 

A 14.500 mts. (altura del paso del Espinacito: 4.492; paso de Gya- 
na: 4.400; Portillo Mendocino y Pinquenes: 4.200), la presión es de 
138 mm.; el agua hierve a 84 grados, y la presión parcial del oxígeno 
es de 92 mm. es decir un 12 % comparada con el aire a nivel del mar. 

Los trastornos provocados por el ascenso, comienzan antes del pun- 
to crítico y varían de acuerdo al estado físico del individuo. La com- 
posición del Ejército de los Andes era heterogénea en cuanto a la 
edad, pues San Martín alistó a todos los varones entre 14 y 50 años 
de edad. Antes de partir ya había 400 bajas entre desertores, en- 
fermos y estropzados por las mulas, pero por lo demás debemos ad- 
mitir que los que partieron estaban en buen estado de salud. En 
Uspallata quedaron 20 hombres enfermos, y en Juncalillo 180 de 
los menos útiles, lo que indica la prudente y sabia preocupación 
con que se velaba por la salud de la tropa. 

Los primeros síntomas corresponden al sistema nervioso, particu- 
larmente sensible a la falta de oxígeno, ya que una anoxemia total 
de pocos minutos puede ocasionar en los centros nerviosos (el de la 
respiración, por ejemplo), trastornos irreversibles. Ya alrededor de 
los 1.000 mts. se nota una hiperexcitabilidad del sistema neurovege- 
tativo, con cierta vivacidad y euforia, que es el efecto estimulante 
que se busca con el clima de altura. Pero a medida que se asciende 
hay alteraciones de la memoria, dificultad para cálculos matemáticos 
y aún trastornos del juicio acompañados de cierta impulsividad, lo 
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que explicaría las desinteligencias entre Las Heras y Fr. Luis Bel- 
trán y entre O'Higgins y Soler. Después se agregan náuseas, cefa- 
leas y vómitos. A mayor altura, 7.000 mts., por ejemplo, puede haber 
verdadera incordinación. 

En el aparato circulatorio y respiratorio el primer síntoma osten- 
sibie del mal de alturas, es la disnea de esfuerzo, con taquicardia, 
aumento del volumen sistólico, y aumento de la frecuencia y pro- 
fundidad de los movimientos respiratorios. Pero aún así, la oxigena- 
ción no es suficiente y se produce cianosis en diversas partes del 
cuerpo. Con respecto al aparato circulatorio no hay que abandonar 
el peligro de las hemorragias por descompresión. San Martín cruzó 8 
veces la cordillera y en dos ocasiones, octubre de 1817 y principios de 
1820, lo hizo a pesar de haberse reagudizado su vieja afección ulce- 
rosa del estómago y esto, perfectamente consciente del grave peligro 
que corría. En 1820 fue pasada su camilla sobre los hombros de sus 
granaderos que, en número de 20, se turnaban para llevarlo. 

Otras afecciones que pueden agregarse al mal de alturas, son las 
sinusitis, artritis, traqueítis y bronquitis. 

Por parte del aparato digestivo, la sed y el meteorismo (presencia 
de gases en el tubo digestivo), son los síntomas más frecuentes. 

Otro problema de las alturas en la región de las nieves eternas, es 
la ceguera actínica producida por la acción química de la luz. 

El frío. Ya hemos dicho que la temperatura desciende 1 grado 
cada 180 mts. de altura, y que por lo tanto, en el paso del Espinacito 
debe ser de 25% más baja que al nivel del mar (4.492). Los peligros 
del frío, no tratándose del viento blanco son previsibles en su mayor 
parte, pudiendo ser mortales si no hay un refugio adecuado. La con- 
gelación parcial de los pies es lo más frecuente, y por eso se adop- 
taron calzados especiales (los tamangos forrados en lana). San Mar- 
tín decía que al abrigo de los pies se debe dar el primer cuidado. 


Alimentación. Este problema fue resuelto satisfactoriamente pues 
San Martín y Paroissien se ocuparon preferentemente de ello. 

En lo que respecta a los animales (caballos y mulas), veló por 
ellos hasta donde le fue posible: todos iban herrados; hizo confec- 
cionar 6.000 aparejos o cojinillos de piel de oveja para abrigo de las 
cabalgaduras. Los caballos no fueron montados, sino de tiro para que 
llegaran a Chile menos afectados y llevó una buena provisión de 
cebolla y maíz. Sin embargo, la alimentación no pudo ser tan ade- 
cuada. Los pastos que existen hasta 3.000 mts. son duros y pueden 
mantener un ganado en reposo, pero no una recua sometida a es- 
fuerzos extraordinarios bajo el efecto de la puna y del frío. ¿Cómo 
resolvió San Martín el problema de la puna? En parte a fuerza de 
sacrificios de mulas, obligado a elegir entre la vida de sus soldados 
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y la de sus cabalgaduras, debió dar preferencia a los primeros. Por 
eso para un efectivo de 5.350 hombres, salió de Mendoza con 10.600 
mulas de silla y carga y 1.600 caballos, de los que llegaron a Chile 
4.300 y 511, respectivamente. 

Sin embargo, según Ornstein, sólo sabemos de 2 muertos por en- 
fermedad en el grueso del ejército antes de cruzar el paso de la Lla- 
reta. Ya marchaban a pie, y estos deben haber sentido con mayor in- 
tensidad los efectos de la puna. No olvidemos que desde Mendoza 
hasta Chile, por el camino de Los Patos no se encuentra ninguna 
casa ni población y tienen que pasarse cinco cordilleras y que sólo 
tuvieron un día de descanso en Uretilla a 2.500 mts. de altura, tiem- 
po insuficiente para adaptar el organismo a tales alturas. En cambio, 
la columna de Las Heras descansó 9 días en Uspallata (1.500 metros) 
y 4 en Juncalillo después de cruzar las cumbres, encontrándose en 
buenas condiciones para alcanzar las alturas mayores, que fueron de 
3.8500 metros. Con todo, el número de bajas pudo haber sido enorme 
si San Martín y Paroissien no hubieran prestado, con esa sabiduría 
que da la observancia desprejuiciada y objetivos pequeños de los es- 
píritus nobles, el régimen alimenticio que la expresión milenaria 
de los arrieros de los Andes había seleccionado como el más apto pa- 
ra la tropa. 

Las provisiones de la tropa consistían además de unas 700 cabezas 
de ganado en pie, con 35 toneladas de charque (alrededor de 7 kg. 
por soldado) transformado en charquicán; a esto se agregaba una 
cantidad proporcionada de harina de maíz tostado, ajos, cebollas, 
grasa, yerba y vino. 

El ají es no sólo vasodilatador, sino también uno de los vegeta- 
les más ricos en vitaminas A y C, después de la alfalfa y el perejil. 

En cuanto a la harina de maíz tostado, y junto con el charquicán 
y bien hervido, forman un excelente potaje de alto valor calórico. 
El queso parece la proteína más completa y es el alimento más rico 
en calcio que se conoce. 

Para prevenirse contra la puna, llevó expresamente una buena 
porción de cebollas y ajos. 

En cuanto a la yerba mate, aunque Mitre no la menciona, no de- 
bió faltarle a ningún soldado. Es sabido que es clásico entre los 
arrieros mendocinos llevar una bolsita con los vicios (azúcar, yerba, 
tabaco, café y sal). La yerba mate contiene cafeína y otras sustan- 
cias para prevenir el mal de alturas. Posee 11 mmg. % de vitami- 
na C y vitamina B, y B,, y alrededor de 7 mgr. de ácido nicotínico 
por cada 100 gramos. 

Nada escapó a la previsión de San Martín, y hasta seguramente 
hubiera hecho su provisión de oxígeno, si la ciencia médica de en- 
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tonces lo hubiera indicado. Los estudios de Paul Bert sobre el mal 
de las alturas y su vinculación con la disminución de la tensión de 
oxígeno, se realizan recién en 1830. 

Después de atravesar la Cordillera, San Martín derrotaba al ene- 
migo en la cuesta de Chacabuco, el 12 de febrero de 1817. En esa ac- 
ción perdió 110 hombres entre muertos y heridos; de estos últimos 
murieron ulteriormente 15 a consecuencia de sus heridas. 

San Martín, cuando el 14 de abril de 1817, estaba ya en Buenos 
Aires, recomendó al gobierno a varios oficiales del ejército, consig- 
nando entre ellos: “No es menos apreciable la eficiencia, humanidad 
y constancia del Médico mayor del Ejército, Teniente Coronel Dn. 
Diego Paroissien. A sus luces, humanidad y acierto, ha correspon- 
dido el restablecimiento de la mayor parte de los heridos, y el or- 
den, aseo y comodidad de los hospitales. Yo espero que V.E. se sir- 
va enumerarlo entre los buenos oficiales del Ejército de los Andes, 
recomendado en mi citado parte general”. 

Cuando el Ejército Libertador entró en Santiago de Chile, sus je- 
tes y oficiales, fueron alojados en los hogares de las principales fa- 
milias. A Paroissien le tocó en “casa de Da. Dolores Gres, en la 
Cañada”. 

En la lista de los Miembros de la Legión del Mérito (creada por 
O'Higgins), figura la siguiente indicación: “Diego Paroissien (julio 
1817), Juan Briceño, Agustín de la Torre y Manuel Porro (enero 
de 1819). 

Con la acción de Chacabuco, el Ejército de los Andes, da paso, 
integrándolo, al Ejército Unido de los Andes y Chile (Ejército único 
chileno-argentino), que continuó bajo la dirección de San Martín 
y la inteligente colaboración de O'Hiogins, la obra de liberación glo- 
riosamente iniciada en Chacabuco. En la relación de Jefes y Ofi- 
ciales del Ejército, que se hallaron en la gloriosa jornada de Maipú 
(5 de abril de 1818), se consigna el siguiente Estado Mayor de Me- 
dicina (además de Paroissien, Zapata y los demás que cruzaron los 
Andes): D. Santiago Deblin, capitán cirujano; Ayudante, D. Tomás 
Castro; Cirujano, D. Juan Gerard, y Contador, teniente de Milicias, 
D. Ignacio Robles. Y en su comunicación del 8 de abril de 1818, en 
el Cuartel General de Santiago, San Martín, tiene también un re- 
cuerdo para Paroissien. En 1817, figuran también los cirujanos Juan 
Blanco y Jorge Edwards. 

Samuel Haish, el conocido comerciante y viajero inglés, presente 
en el campo de batalla de Maipú, nos ha dejado el siguiente retrato 


de Paroissien: 

“en el molino a media milla detrás del ejército, y que había convertido en 
un hospital temporario, con el patio del frente lleno de heridos, casi todos negros, 
y él mismo en el momento de amputar la pierna a un oficial. Allí con sus ma- 
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nos tintas en sangre, escribió un breve despacho a O'Higgins en Santiago, y aun- 
que San Martín había ya mandado una lacónica nota, fué el mensaje de Paroissien 
el primero que reveló a la multitud que esperaba en las calles de la Capital, los 
sucesos de la victoria.” 

Sus servicios fueron reconocidos nuevamente por San Martín en 
sus despachos, siendo promovido en junio, a coronel, y recibiendo en 
diciembre la medalla de oro de Maipú. 

Mientras el Ejército de los Andes se desintegraba en la nueva 
agrupación argentino-chilena, para dirigirse al Perú, Paroissien pa- 
saba su vida en Santiago con el grupo de amigos ingleses afecto a 
San Martín, la alegre vida de la “Orden de los Amortiguadores”, 
junto con el futuro general Miller, dos jóvenes comerciantes J. J. 
Barchard y John Bregg, y el conocido David Samuel Haigh. 

Tuvo tiempo, sin embargo, para leer a Gibbon; redactó su Diario 
y pintó escenas amables de la capital. En mayo de 1820, después de 
haber atendido a San Martín de su enfermedad en Cauquenes, deja 
el ejercicio de las armas, tentado por especulaciones comerciales, pe- 
ro en junio del mismo año, San Martín lo vuelve a llamar para nom- 
brarlo su principal ayuda de campo. En su nueva situación, Parois- 
sien estuvo íntimamente vinculado con los preparativos de la Cam- 
paña Libertadora del Perú. Guido y García del Río eran sus ami- 
gos; conocía a Monteagudo desde su actuación conjunta en el Alto 
Perú. A bordo del San Martín, y frente a Cochrane, que enarbola- 
ba su insignia en el O'Higgins, sus relaciones se estrechan íntima- 
mente. 

Paroissien sigue minuciosamente en su Diario la conferencia de 
Miraflores, la Campaña de la Sierra, asistiendo en compañía de San 
Martín a la conferencia de Punchauca. Es nombrado Consejero Ho- 
norario del Estado, ascendido a Brigadier del Ejército del Perú, y es 
miembro Fundador de la Orden del Sol, creada por San Martín (8 
de octubre de 1821), y finalmente en diciembre de 1821 fue encar- 
gado por San Martín, junto con García del Río, de la dirección de 
la primera misión diplomática en Europa, como también de la mi- 
sión a Chile y Buenos Aires. 

Y finalmente en diciembre de 1821, cuando San Martín se decide 
a propiciar al proyecto de una monarquía continental, que ponga un 
rey por encima de las rencillas de la patria, Paroissien y García del 
Río son designados para su misión diplomática y para contratar un 
empréstito. Al salir del Perú se enfrenta ya con una realidad hostil: 
en Chile, la opinión pública está contra los planes de San Martín. 
La intemperante actitud de Monteagudo y las intrigas de Cochrane, 
no contribuyen a que San Martín siga siendo popular; y en Buenos 
Aires, no tiene mayor éxito. 

Mientras tanto, Monteagudo comenzó a mover los hilos de una 


149 —= 


negociación que se dirige a constituir un vasto imperio constitucio- 
nal con México, Colombia, Perú, Chile y las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, regido por un consejo especial. Este es también, con 
algunas diferencias, el sueño de Bolívar. San Martín, más realista, 
sale al encuentro de Bolívar en Guayaquil, y las negociaciones de 
Monteagudo mueren con él, en una sombría encrucijada bajo el 
puñal de un ignorado asesino. 

Habiendo renunciado ya el poder y habiendo abandonado el Pro- 
tectorado del Perú, San Martín otra vez en Mendoza, anuncia su pró- 
ximo viaje a Inglaterra en una carta escrita a Paroissien el 15 de oc- 
tubre de 1823. Se quejaba en ella de la conducta de Alvarez de Con- 
darco, y se refería en especial al lamentable estado de las cosas en 
el Perú; anunciándole también el fallecimiento de Remedios, ocurri- 
do el 2 de agosto. 


Cuando San Martín parte de Buenos Aires, el 10 de febrero de 
1824, su destino iba a ser el del exilio permanente. Llegó a El Havre 
el 23 de abril y allí se vio detenido inevitablemente varios días: “Yo 
deseo partir —escribe a Paroissien— en el instante que llegue el pa- 
saporte de París. Traía para Vd. y García del Río una gran cantidad 
de impresos pero ellos han sido detenidos por la policía y remitidos 
a París; veremos el resultado”. El 5 de mayo llegó a Southampton. 
Probablemente siguió directamente a Londres, donde su pequeña hi- 
ja Mercedes fue confiada a las bondadosas manos de la señora Hey- 
wood, esposa del Capitán Peter Heywood, que había servido ante- 
riormente en aguas sudamericanas. 


Aunque sus poderes habían sido revocados, cuando San Martín 
llegó a Londres, Paroissiem y García del Río, se consideraban como 
enviados del Perú, y esto se prolongó hasta abril de 1825, en que 
recibieron órdenes perentorias de dejar sus funciones. Como quiera 
que sea, sus deberes mo eran arduos, y Paroissien se hallaba por eso 
entonces en Carnfield, una casa de campo de Derbishire, donde se 
hallaba Isabella Wilson, su prometida. Allí lo siguió San Martín en 
los primeros días de junio, regresando a Londres el 8. Charles John 
Miles, sobrino de Paroissien, le consiguió habitación en el n% 12 de 
New Road, Park Place, Regent's Park. Este parece haber sido su 
cuartel general en Londres, hacia el mes de setiembre. Paroissien, a 
su regreso a la ciudad algo más tarde, pero en el mismo mes, le visi- 
tó allí, y el 24 lo acompañó a lo del retratista John Jackson, donde 
San Martín “posó por primera vez para su retrato”. 

Cuando San Martín partió para Ostende, en el paquebote a vapor 
“Talbot”, parece que lo acompañaba Alvarez de Condarco. Hacía 
poco que San Martín había llegado a Bélgica, cuando el 5 de julio 
de 1824 llegaron noticias de que los españoles habían entrado en 
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Lima. Urgido por Paroissien a regresar, San Martín se hallaba de 
vuelta en Londres el 17, y es entonces que se discute un plan entre 
éste, John Parish Robertson, agente comercial nombrado para el 
Perú; Thomas Kinder, el contratista para el empréstito peruano; 
Manuel Hurtado, el enviado de Colombia, y García del Río y Pa- 
roissien. Se resolvió comprar con los fondos del empréstito peruano, 
recientemente entrado en Londres, dos barcos de guerra para ser 
enviados en ayuda de los patriotas del Perú. San Martín y García 
del Río debían abandonar Inglaterra enseguida, para buscar apoyo 
por parte de los gobiernos de Buenos Aires y Chile, esperando que 
los barcos estarían listos dentro de dos meses. Deciden comprarlos 
en Estocolmo, y por desavenencias entre Kinder y Hurtado, el pro- 
yecto fracasó definitivamente. San Martín realizó en agosto su visita 
a Escocia y el 11 de setiembre partió nuevamente hacia Ostende, para 
instalarse en Bruselas. “Mi vida es uniforme y tranquila —escribe en 
diciembre a Paroissien—. Las noches las empleo en el teatro y los 
días se reparten entre el paseo y la lectura: después de la vida agita- 
da de América, necesitaba gozar de paz algún tiempo”. El 13 de 
marzo de 1825, San Martín volvió a Londres para ver a Mercedes, y 
Paroissien notó que “estaba muy delgado”. 


Rivadavia estaba ahora en Inglaterra —dice Humphreys—. Las 
relaciones con San Martín eran naturalmente hostiles y el resultado 
de un encuentro que tuvo lugar entre estos dos hombres el 22 de 
marzo, fue casi desastroso. Paroissien lo describe en su Diario, el día 
23 de ese mes: “Fui llamado durante la cena por una nota de San 
Martín en la que me pedía fuera al instante. Obedecí al llamado y 
me encontré con que era para pedirme que fuera el portador de una 
nota de desafío a Rivadavia a quien San Martín juzgaba convenien- 
te castigar por el rudo comportamiento para con él la noche ante- 
rior. Yo creía ciertamente que habría estado muy descortés, pero, 
todos esperaban ese comportamiento por parte de Rivadavia y di- 
suadí a San Martín de ese paso tan precipitado. Afortunadamente 
García llegó en seguida y triunfamos en disuadirlo y hacerlo aban- 
donar del todo tan disparatada idea”. 


Cinco días después San Martín, partió en el buque correo para 
Dover, con el objeto de retirarse a Bélgica, habiendo visitado en 
compañía de Paroissien al general Michelena, el agente venezolano 
en Londres, y luego al general Brant, el brasileño. No hay ninguna 
prueba de que San Martín y Paroissien se hayan vuelto a encontrar, 
aunque continuaron carteándose y es probable que Paroissien lo vi- 
sitara en Bruselas en el mes de setiembre, instalándose después mo- 
destamente en el n% 26 de Charlotte Street, en Bloomsbury. Las fa- 
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vorables circunstancias económicas surgidas por el reconocimiento de la 
independencia del Perú, la doctrina Monroe, y el mejoramiento de 
las condiciones político-económicas de América, se reflejaron entre 
otras cosas, en la aparición de una serie de compañías de minas en 
latinoamérica. Paroissien, que pecaba por exceso de confianza, y di- 
rigido por un turbio centroamericano José de Irisarru, puso dinero 
para un plan de creación de bancos de descuento, circulación y depó- 
sito en América del Sur, y en la compañía minera de Guatemala, de 
la que el mismo Irisarri era el presidente; también en el año 1825, 


entró en otras empresas destinadas a construir un canal que uniera 
los dos océanos. 


No escarmentado con estos fracasos y proyectos, entró en la for- 
mación de “La Plata, La Paz and Peruvian Minning Association” 
(4 de abril de 1825). García del Río entró también en el negocio. 


Paroissien deja Londres el 22 de setiembre de 1825, en compañía 
del ingeniero J. H. Fryzer, Barón de Czelttritz, que le fuera reco- 
mendado por Humboldt y de un joven cirujano John Scivener (que 
escribió sus Memorias en 1872). Más adelante se les uniría Sir Ed- 
mund Temple, que actuaría como secretario. El negocio fue un ro- 
tundo fracaso y Paroissien, desmoralizado y enfermo, resuelve vol- 
ver a Inglaterra (11 de abril de 1827). 


Al hablar Piccirilli, en su excelente trabajo “Los amigos británi- 
cos de San Martín”, se expresa sobre Paroissien, en la siguiente forma: 
“Cuando preparaba sus fuerza en Mendoza, le llegó nombrado desde Buenos 
Aises, como jefe médico del ejército de los Andes, el inglés Diego Paroissien, a 
quien había visto antes en Córdoba, como director de la fábrica de pólvora. Era 
contraido y eficiente. Marchó con él a Chile, llega al Perú y con García del Río 


fué el hombre de confianza del Protector, que lo designa luego para desempeñar 
una misión diplomática en Londres.” 


San Martín no se olvidaría de su viejo amigo y compañero. Parois- 
sien había muerto en la pobreza y con sus asuntos desordenados. Mu- 
chos años después, sus herederos pidieron a San Martín, les prestara su 
ayuda para activar ciertos derechos que tenía contra diversos individuos 
o el gobierno del Perú y San Martín escribió a su amigo O'Higgins, 
que vivía en Perú, para que se ocupara del asunto. 


San Martín y Paroissien, ambos tesoneros, y que sólo fueron venci- 
dos por las barreras infranqueables que les opuso el destino, mueren 
lejos de su patria. t 


AS 


El Padre de América, entregó su alma al Creador, apaciblemente en 
las primeras horas de una tarde neblinosa, en Boulogne-sur-Mer, el 17 
de agosto de 1850. 


Paroissien, el primer ciudadano argentino, muere fuera de Inglate- 
rra, y, siguiendo unas palabras que dijera en otro momento: “Muere 
en alta mar, el 23 de setiembre de 1827, al cumplir los cuarenta y 
cinco años. Entre Arica y Valparaíso, las frías aguas del Pacífico se cie- 
rran sobre su cuerpo, y el Sol, que brillara otrora en su pecho en la 
Lima de 1821, se extingue para siempre ante sus ojos . 
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PRELIMINARES DE LA MISION MOSQUERA 
EN EL PERU SANMARTINIANO 


E Congreso reunido en la villa del Rosario de Cucuta designó, el 
7 de setiembre de 1821, presidente de la República de Colombia. 

El general Simón Bolívar declinó el nombramiento. Prefería de- 
dicarse a la campaña al sur, que prometía asegurar la emancipación. 
Las calamidades públicas le habían puesto en armas para libertar a la 
patria americana. No consultó entonces sus fuerzas mi sus talentos. 
“Cedí —expresa— a la desesperación del espectáculo de horror que 
ofrecía ella en cadenas; y poniéndome a la cabeza de las empresas 
militares que han continuado la lucha por más de once años, no fue 
con ánimo de encargarme del gobierno, sino con la firme resolución 
de no ejercerlo jamás. Yo juré en el fondo de mi corazón no ser más 
que un soldado, servir solamente en la guerra, y ser en paz un ciuda- 
dano... Yo no soy el magistrado que la república necesita para su 
dicha; soldado por necesidad y por inclinación, mi destino está señalado 
en un campo, o en cuarteles. El bufete es para mí un lugar de suplicio. 
Mis inclinaciones naturales me alejan de él tanto más cuanto que he 
alimentado y fortificado estas inclinaciones por todos los medios que 
he tenido a mi alcance, con el fin de impedirme a mí mismo la acep- 
tación de un mando que es contrario al bien de la causa pública, 
y aun a mi propio honor”. 


Previendo que el Congreso persistiría en su designación, expuso las 
condiciones bajo las cuales aceptaría el cargo: conservar la presidencia 
por todo el tiempo que durase la guerra de la emancipación y conti- 
nuar la campaña libertadora al frente del ejército, delegando el mando 
político en el vicepresidente Francisco de Paula Santander. El 3 de 
octubre prestó el juramento de estilo. Cumplía con lo que llamó “un 
pacto de conciencia que multiplica mis deberes de sumición a la ley 
y a la patria”. En su discurso pronunció palabras de profundo sig- 


— 157 — 


nificado, que recuerdan otras del Gran Capitán. “Esta espada no 
puede servir de nada el día de paz, y éste debe ser el último de mi 
poder; porque así lo he jurado para mí, porque lo he prometido 
a Colombia, y porque no puede haber República donde el pueblo 
no está seguro del ejercicio de sus propias facultades. Un hombre 
como yo, es un ciudadano peligroso en un gobierno popular; es una 
amenaza inmediata a la soberanía nacional. Yo quiero ser ciudadano, 
para ser libre y para que todos lo sean. Prefiero el título de ciuda- 
dano al de Libertador, porque éste emana de la guerra, y aquél 
emana de las leyes. Cambiadme, Señor, todos mis dictados por el de 
buen ciudadano”. 


En esos días de agitada convulsión política y febril actividad, hizo 
un claro para estudiar los problemas continentales. Considero de 
primera necesidad el envío de ministros plenipotenciarios a los pue- 
blos hermanados en la lucha por la libertad y la independencia. 
Renovó el propósito largamente madurado de estrechar vínculos con 
los nuevos Estados; auscultar el ambiente existente en torno de la 
idea de unión americana; solucionar cuestiones relacionadas con las 
campañas emancipadoras y con el objetivo inmediato de celebrar 
tratados de navegación y comercio. Don Miguel Santamaría, secre- 
tario del Congreso de Cucuta, fue comisionado ante el gobierno de 
México, de donde era originario. Don Joaquín Mosquera y Arbo- 
leda, miembro del Senado por el Departamento del Cauca, destinado 
al Perú, Chile y Buenos Aires. “Ambos ministros —dirá Larrazábal— 
eran dignos por sus luces, su integridad y patriotismo, de las impor- 
tantes y delicadas funciones que se les confiaban”. 


¿ 


El ministro de relaciones exteriores, don Pedro Gual, impartió las 
instrucciones. Bierck, su reciente biógrafo, sostiene que el estable- 
cimiento de la alianza americana “constituyó la principal preocupa- 
ción de Gual en su trato con las demás repúblicas hispanoamericanas”, 
agregando que “la concepción de esta idea fue sin duda obra de Bolí- 
var, pero Gual trabajó para llevarla a buen fin”. A su juicio, fue 
el redactor del “primer plan, que ampliaba y aumentaba el esbozo 
original del Libertador y comprendía, entre otras cosas, caminos y 
medios de remover todos los estorbos que pudieran oponerse al éxito 
inmediato o futuro de la obra”. Las mismas dudas se pueden apreciar 
en cuanto a la dirección de esas misiones diplomáticas. Correspondía 
a Santander como vicepresidente en ejercicio, pero lo cierto es que 
el Libertador intervino directamente en la elección de los plenipoten- 
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ciarios y en el dictado de sus instrucciones. La opinión bolivariana 
estuvo presente en la orientación y carácter que investían los comi- 
sionados. 

Se les recomendaba “persuadir verbalmente y con las formalidades 
de estilo los vivos deseos que animan al gobierno de Colombia para 
establecer con ellos relaciones íntimas que aseguren la existencia polí- 
tica y prosperidad de la América antes española, con las congratula- 
ciones propias de los sucesos prósperos que hayan ocurrido”. Al 
entregar a los gobiernos el texto constitucional sancionado en Cucuta, 
manifestarían que cualquiera fuera la forma de gobierno que adop- 
taran definitivamente “para asegurar su tranquilidad interior y su 
libertad, la República de Colombia tendrá siempre la mayor gloria 
en contribuir por su parte al sostenimiento de la causa de la inde- 
pendencia, que es el objeto primario de la actual contienda”. 


Establecido el móvil confederativo de la misión, no es probable que 
sorprendieran con la invitación de concluir “un pacto convencional 
de federación para la defensa de la causa común, hasta obligar al 
enemigo a desistir en virtud de nuestra unanimidad de sentimientos 
y comunidad de intereses recíprocos, de la guerra injusta a que nos 
han provocado, reconociendo nuestra soberanía e independencia nacio- 
nal”. Los comisionados tendrían siempre presente que “este es el 
punto cardinal de la misión”. A este efecto fueron investido de amplias 
facultades para convenir con los Estados, particularmente en cuanto 
al tratado de liga, confederación o convención federativa, en el que se 
convenía la mutua concurrencia de los Estados con sus fuerzas marí- 
timas y terrestres para cooperar con toda energía al sostenimiento 
de la independencia de la metrópoli. Colombia daba el ejemplo, ofre- 
ciendo hasta un total de cuatro mil hombres y los demás que fueran 
necesarios, “siempre que por su parte se obliguen igualmente a contri- 
buir con un número proporcionado de fuerzas, según su población 
y riqueza”. 

La reciprocidad en la consideración y resolución de los problemas 
que incidían por igual en la suerte de los pueblos americanos, imponía 
que se conviniera no entrar en negociación alguna con el gobierno 
español, a no ser que reconociera a los nuevos Estados con los respec- 
tivos territorios, tal como estaban demarcados en 1810. Ratificaba 
la vigencia del utis possidetis. Dejaba a salvo las modificaciones pos- 
teriores a la revolución, como en el caso de Colombia, en que por 
acto de mutuo entendimiento se unieron en un solo estado los terri- 
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torios que habían constituído el virreinato de Nueva Granada y la 
capitanía general de Venezuela. La misma doctrina se adoptaba en 
la cuestión limítrofe, que con el tiempo sería el principal motivo 
de divergencia que enfrentó a las nuevas repúblicas. 


Los comisionados informarían sobre el estado político-militar de 
Colombia, “ilustrando los sucesos que las han libertado de la domi- 
nación española, hasta no quedar más que Puerto Cabello e Istmo 
de Panamá ocupado por el enemigo en toda la extensión de nuestras 
costas”, aludiendo a la inminente incorporación de la presidencia 
de Quito, “a esfuerzos de nuestras armas, que marchan hoy a aquel 
destino”. 

El espíritu de solidaridad continental que animaba al Libertador 
y trasunta de esas misiones, no le hizo olvidar un problema que, si 
no era expresamente salvado acarrearía alguna dificultad en el futuro 
inmediato. Cual, por ejemplo, el quedar en “libertad de obrar hostil- 
mente” en jurisdicción del otro estado contratante, siempre que las 
circunstancias del momento no den lugar a ponerse previamente de 
acuerdo con el gobierno de aquella a quien corresponde la soberanía 
del territorio. La proyección de la guerra exigía el reconocimiento de 
este principio de intervención. “En el estado en que nos hallamos 
—decían las instrucciones— no es posible muchas veces combinar 
mutuamente las operaciones que se dirigen a repeler una fuerza inva- 
sora o destruir las maquinaciones a los enemigos interiores”. La parte 
interventora se comprometía a respetar las leyes del Estado, “en cuanto 
lo permita la situación política del país y hacer obedecer y respetar 
su gobierno, reservando para arreglos posteriores el modo de evacuar 
el territorio por sus armas”. Igualmente por convenios particulares y 
amistosos se resolvería el aspecto económico de esas operaciones, a 
pagar un año después de la conclusión de la guerra o antes si fuere 
posible. 

Se tomaban en consideración algunos indicios que habían trascen- 
dido acerca de una posible actitud de la corte madrileña —calificada 
de desesperada—, en el sentido de reclamar “indemnización por la 
pérdida de su antigua supremacía sobre estos países”. Esta cuestión 
fue recomendada en forma especial a los comisionados, los que debían 
gestionar que los tratados impusieran al trono español la obligación de 
“subsanar los daños y perjuicios que una guerra injusta de once años 
ha irrogado a nuestros compatriotas en sus personas y propiedades”. 
“Sería a la verdad —agregan las instrucciones-— la mayor demencia 
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que los Estados americanos consintiesen en hacerse tributarios de Es- 
paña ni de ninguna otra potencia, después de haber defendido y 
conquistado tan gloriosamente su propia existencia”. 


Los comisionados fueron autorizados para tratar cuestiones comer- 
ciales, incluyéndolas en el mismo convenio político, o bien separada- 
mente, por un tiempo que no excediese de diez años. Limitación que 
s> establecía con el propósito de no comprometer a Colombia durante 
un plazo mayor en aspectos susceptibles de fundamentales modifica- 
ciones, vinculadas al desenvolvimiento y progreso de las naciones. Lo 
que interesaba por entonces, podría no convenir algunos años más 
tarde, seguramente al amparo de la idea de que Colombia estaba 
llamada a ejercer ponderable gravitación en los mercados internacio- 
nales. Su destacada producción en algunos ramos, propios y originales 
de su territorio, y la proximidad a los grandes centros comerciales, 
determinaría un mayor desarrollo económico. 


Los buques y producciones de las partes contratantes estarían suje- 
tos a los mismos derechos de importación y exportación que regían 
para los nacionales en los puertos de arribada. Las mercancías colom- 
bianas introducidas en naves de esa bandera, tendrían trato nacional 
en los puertos de los estados contratantes y recíprocamente. Se con- 
vendría el respeto del dominio y propiedad de los buques y carga- 
mentos, que por averías o causas diversas arribaran a esos puertos; 
obligándos2 a darles “la hospitalidad y protección necesaria, siempre 
que no infrinjan sus leyes”; se amparaban las propiedades muebles 
e inmuebles de los comerciantes y de los ciudadanos en general. 


Plantearían el problema originado por los abusos que cometían los 
buques armados sin autorización legítima para actuar como corsarios, 
“a pretexto de defender la causa de nuestra libertad e independencia”. 
Se convendría con los gobiernos hacer extensiva la jurisdicción de los 
juzgados marítimos colombianos a los buques armados y sus presas, 
que arribaren a cualquier puerto de una y otra parte. No se trataba 
tan sólo de las “depredaciones escandalosas” que cometían quienes 
arbitrariamente enarbolaban bandera colombiana, “en perjuicio nota- 
ble del comercio nacional y extranjero”; se consideraba de impres- 
cindible necesidad “entenderse en esta parte para mantener nuestro 
crédito y vivir de buena inteligencia con las demás naciones”. 


Con el gobierno argentino el comisionado Mosquera consideraría 
con detenimiento las actuaciones de los corsarios que, al amparo de 
los pabellones de la Banda Oriental y Buenos Aires, provocaban las 
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reclamaciones de las potencias neutrales, perjudicadas seriamente en 
sus intereses, tuvieran “patentes supuestas o legítimas, pero que es- 
tando muy lejos del centro de la autoridad que debe reprimirlos, 
se entregan en estos mares a toda suerte de excesos”. En nombre de 
los gobiernos unidos de Buenos Aires y Chile se habían erigido los 
establecimientos corsarios de las islas San Andrés y Santa Catalina. 
Afectaba en forma directa al gobierno de Buenos Aires que desde 
1818 Luis Aury se titulara general y comisionado de aquellos gobier- 
nos para contribuir a la libertad de las provincias neogranadinas. El 
pabellón azul y blanco amparaba el sistema que había “causado no 
poca inquietud al comercio y envilecido la causa que pretenden de- 
fender con sus expediciones depredatorias”. Aury afirmaba haber 
recibido especial comisión del Director Supremo Juan Martín de 
Pueyrredón, en oportunidad de su estada en Buenos Aires, que no 
hemos podido comprobar, sin que ello signifique dudar de la veracidad 
de la referencia del geógrafo Agustín Codazzi. Hasta disponían de 
amparo diplomático, por cuanto el canónigo José Cortes de Mada- 
riaga había instalado en Jamaica una representación en nombre del 
gobierno argentino. 


Con ser muy importantes estas cuestiones que se confiaban a la 
diligencia de los comisionados, no alcanzaban a interesar en el grado 
y la intensidad que se esperaba de la federación. La proyectada 
confederación “no debe formarse simplemente sobre los principios 
de una alianza ordinaria para la ofensa y defensa: debe ser mucho 
más estrecha que la que se ha formado últimamente en Europa con- 
tra las libertades de los pueblos”. La existencia de la Santa Alianza 
y sus pretensiones de intervenir en el Nuevo Mundo, en apoyo de los 
propósitos reconquistadores de Fernando VII, decidió a los patriotas 
americanos a seguir de cerca sus determinaciones. Algunos, como 
Bolívar, planearon la constitución de una liga, que, en defensa de 
intereses comunes, se colocara a la ofensiva en el supremo intento 
de salvaguardar la emancipación por la que estaban cumplidos ya 
largos once años de lucha. “Es necesario que la nuestra —decía Gual, 
interpretando el ideario bolivariano— sea una sociedad de naciones 
hermanas, separadas por ahora, y en el ejercicio de su soberanía, 
por el curso de los acontecimientos humanos, pero unidas, fuertes 
y poderosas para sostenerse contra las agresiones del poder extran- 
jero”. Se proyectaba la organización de una asamblea de plenipo- 
tenciarios, que al modo clásico se denominaba cuerpo anfictiónico, 
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con amplias miras para el futuro de América, capaz de dar “impulso 
a los intereses comunes de los Estados americanos y dirima las dis- 
cordias que puedan suscitarse en lo venidero entre pueblos que 
tienen unas mismas costumbres y unas mismas habitudes, y que 
por falta de una institución tan santa, pueden quizá encender las 
guerras funestas que han desolado otras regiones menos afortunadas”. 
El canciller Gual dirá en la memoria al Congreso reunido en Bogo- 
tá, en abril de 1823, que era propósito que la Asamblea “sirviese 
de punto de contacto en los peligros comunes, de fiel intérprete de 
sus trabajos públicos, cuando ocurran dificultades...” y como corte 
de arbitraje para juzgar todas las dispustas y diferencias entre los 
Estados americanos. 


.s 


Firmemente dispuesta a cooperar “a un fin tan laudable”, Co- 
lombia enviaría sus plenipotenciarios al lugar señalado como asiento 
de la Asamblea, “siempre que los demas Estados de América se pres- 
tasen a ello. Entonces podríamos de común acuerdo demarcar las 
atribuciones de esta asamblea verdaderamente augusta”. 


Los comisionados recibieron un proyecto de tratado, para abrir 
las negociaciones con los gobiernos, advertidos de que si les pre- 
sentaban un contra-proyecto debían procurar “hacer de uno y otro 
la redacción más conforme al espíritu del primero”, insistiendo con 
cuantas razones fueran necesarias sobre los artículos relativos a la 
liga y confederación, comercio y límites. 


El 9 de octubre de 1821 el general Simón Bolívar emprendió des- 
de Cucuta la campaña al sur. Mosquera marchó con él hasta Japio. 
Largas jornadas con breves descansos, permitieron al comisionado 
conocer el pensamiento del Libertador sobre los puntos fundamenta- 
les de su misión. Luego pasó a su casa, en Popayán, en procura 
de libros y papeles que estimaba indispensables para el mejor desem- 
peño de sus actividades. El 8 de enero de 1822 se reunió nuevamente 
con Bolívar en Cali. 


Por entonces se habían producido sucesos que determinaron cam- 
bios de importancia, en la campaña militar y en las gestiones diplo- 
máticas. 

El general realista Juan de la Cruz Mourgeon entró en Quito al 
frente de 600 a 800 hombres. En Cali anticiparon a Bolívar el de- 
sembarco realista en Esmeralda, pero no lo había creído. Las fuer- 
zas españolas eran reducidas comparadas con las patriotas. Sin em- 
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bargo estas noticias inquietaron a Bolívar, por cuanto disponían .de 
mejor armamento. No sz atrevía a exponer la suerte de la flamante 
República a una catástrofe. Presentía una lucha contra lo imposible, 
“pues yo no puedo variar ni la naturaleza del país, ni la de esos débiles 
hombres”. Era menester introducir un cambio en el previsto plan 
de campaña. Prescindir del transporte marítimo y realizar la expe- 
dición “por el infernal país de Patía, y con todas las dificultades 
que tiene en sí un país enemigo, asolado y mortífero... Nuestra 
caballería llegará sin caballos; nuestros bagajes se perderán todos; 
no tendremos paz; el ganado será muy escaso porque se pierde y se 
cansa en el camino; las enfermedades serán infinitas porque a en- 
tradas de agua es el peor. El Juanambú y el Guaitara nos opondrán 
obstáculos difíciles y peligrosos. No cesará la deserción como ya se 
tiene experimentado”. Tal era el sombrío cuadro que Bolívar enfren- 
ta al comienzo de su campaña al sur, sin que los previsibles riesgos 
disminuyeran su confianza en la victoria final. No escatima esfuer- 
zos por inauditos que fueran, para superar esos inconvenientes. Re- 
clamará a Santander el urgente envío de refuerzos. “Haga Ud. —le 
dice— cuanto pueda para que vengan de todos partes hombres y 
dinero; hombres y dinero, repito; pues con estos elementos se consigue 
todo en el mundo. No crea Ud. que exagero, nada, nada”. 


La variante en el plan de campaña impuso nuevas órdenes, dis- 
poniendo marchas y contramarchas, de hombres, bestias y armamen- 
tos, imaginando recursos para salvar los obstáculos. Encareció a Mos- 
quera que apresurara su partida para Lima, el que se preparó a 
continuar viaje, al día siguiente, 9 de enero, para Buenaventura, 
con el propósito de embarcarse en el bergantín Ana, haciendo caso 
omiso de la preszncia de fuerzas navales realistas, que se sabía na- 
vegaban por ese rumbo. Le encomendó procurar transportes para 
las fuerzas en campaña, a más de dos buques de guerra. De obte- 
nerse estos refuerzos navales se pondría en ejecución el primitivo 
plan de operaciones. 


En marzo de 1822 Mosquera se encontraba en Guayaquil, donde 
hizo un alto para interiorizarse de la situación política. Es evidente 
su preocupación -—estrechamente vinculada al objetivo de su mi- 
sión— de conocer el arraigo de Colombia en los pueblos del Pa- 
cífico. Advirtió que la Constitución y las leyes sancionadas por el 
Congreso de Cucuta iban ganando terreno en la opinión pública. 
Los progresos no eran muy ponderables, en razón de que sólo se 
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contaba con el apoyo de los opositores, dirigidos “por la facción 
opuesta en que están los miembros del Gobierno; y estos, dueños 
de la fuerza y de la imprenta, son preponderantes. Los amigos de 
Colombia, que no tienen un apoyo, nada más pueden hacer que opi- 
nar en nuestro favor”. No podía determinar la filiación política 
del bardo de la gesta emancipadora, don José Joaquín de Olmedo, 
por lo menos con la seguridad con que reconocía colombiano a don 
José Antonio Roca; “...más bien lo creo contrario a nuestros in- 
tereses, y que por falta de carácter no manifiesta su opinión contra 
Roca. Yo no sabré decir si él aspira a la independencia absoluta de este 
país o a su agregación al Perú; mas creo que no soy temerario en decir 
a usted que nada es menos que colombiano”. Estas referencias a la 
recordada como “voz de América en la hora gloriosa de su entrada 
al coro de las naciones libres” parece haber influenciado al Liber- 
tador. “Solo Olmedo —le dirá a Santander— es bueno, pero sin 
autoridad para nada”. Al expresar las razones por las cuales inter- 
venía en favor de los intereses de Guayaquil y los derechos de Co- 
lombia, decía que la independencia de Guayaquil no sería más que 
el señalamiento de un campo de batalla para dos estados belicosos; 
que Guayaquil fue dependencia de la presidencia de Quito y ésta 
de la Nueva Granada; que muchas ciudades en épocas diferentes, 
tomaron la misma resolución que Guayaquil, de arrojar sus enemi- 
gos, pero no mostraron deseos ni pretensiones tan extravagantes; Ma- 
racaibo imitó a Guayaquil en resolución, pero no en las pretensiones; 
que Tumbez era el límite natural del Perú, y Guayaquil está fuera 
de él; Colombia en medio de sus propios ahogos, mandó tropas 
para su defensa; pero que si no hubiera empleado las fuerzas del 
general Sucre en defender a Guayaquil, ya estaría libre de Quito; 
por las tropas de Colombia conservó su libertad Guayaquil, pues de 
otro modo, en manos débiles y sin energía, y divididas las opiniones 
la habrían ocupado los españoles. Concluye sosteniendo “que Co- 
lombia no permitirá, en agravio de sus derechos, que Guayaquil 
se incorpore a ningún otro gobierno, pues en América no hay poder 
ante el cual ceda Colombia; que esperaba que, antes de ir yo, se 
declararán por nuestro gobierno, pues no era justo ni decoroso el 
que yo fuera a un país extraño”. 


Al incorporarse a Colombia, Guayaquil quedaría en la situación 
política conforme “lo que el derecho más lato permitiría en las aso- 
ciaciones”, es decir, igualdad de representación ante la asamblea 
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nacional. Mientras tanto se recomendaba al general Sucre proceder 
con energía: “que pida cuanto necesitase, y si no se lo dan, que lo 
tome; que pida el reconocimiento del gobierno de Colombia, y que 
por ningún caso permita que Guayaquil se incorpore a otro go- 
bierno”, 

Anticipando la estructura política que debía darse a esos territo- 
rios, le decía a Santander: “No me parece bueno dividir a Quito en 
departamentos, porque Guayaquil debe estar sujeto a Quito, por 
político y por razón”. Del mismo modo se oponía a la formación 
de departamentos en el Istmo: “harto departamentos tenemos, y 
harto intendentes malos”. 

Mosquera no estimó prudente presentarse ante el gobierno de 
Guayaquil pidiendo el reconocimiento de la República de Colombia, 
sin exhibir un poder para tratar. Temía sufrir “un desaire que a 
la vista del público parecería un triunfo de la facción sobre las pre- 
tensiones de Colombia”. 

Desde el regreso del teniente coronel Pedro Roca, que se decía ha- 
bía negociado en Lima la incorporación al Perú, se difundió la ver- 
sión de que el general San Martín sostenía la independencia del te- 
rritorio. “Ugarte que es el eco de la facción —decía Mosquera— habla 
con calor de este designio, de que infiero que la independencia es lo 
que más les agrada, y que la reunión al Perú, es el partido que abra- 
Zarían en caso de no conseguir la independencia absoluta de Guaya- 
quil”. Seguía sin hacer mayores progresos respecto de las ideas de 
Olmedo. Su conducta y sus pocas palabras permitían filiarlo en el 
grupo de los independientistas, en el que, por otra parte, militaban 
sus amigos. El mismo Sucre, ganado por estas informaciones, hablando 
de los “partiditos” expresaba que “algunos quieren ser independien- 
tes (pobres diablos), soberanos y absolutos, y formar una masita de 
Nación entre dos Estados”. 


Haciendo un aparte a su reserva, Olmedo recordó con elogiosos 
términos a lord Cochrane, de quien dijo que tenía sus miras parti- 
culares acerca del país. Mosquera creía advertir en algunas expresio- 
nes que el Almirante alentaba ideas de hegemonía política. Se pre- 
sentaba como el defensor de los verdaderos intereses de Guayaquil, 
tratando que tuviera lo que más convenía a su defensa, lo que en ma- 
nos de otros, refiriéndose al Perú, habría servido para destruir sus 
derechos y libertades. Bolívar confiaba en la colaboración del Al- 
mirante. “Aparecía pronto a servirnos —le dirá a Santander—, pero 
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el gobierno de Guayaquil lo ha disuadido de este designio”. Preocu- 
pado por la falta de transportes, le solicitó la cooperación de la fuerza 
naval a su cargo. “Destruídas por V.E. las pocas fuerzas navales que 
quedan a los españoles en el Pacífico, nuestras comunicaciones con 
los gobiernos del norte y del sur, quedarían enteramente expeditas y 
nuestras operaciones militares se ejecutarían sin retardo alguno.” Su 
inquietud crecía por entonces, ante la precaria posibilidad de llevar 
adelante su campaña al sur. “Por más que cavilo no encuentro modo 
de realizar nuestra marcha por Pasto, mi el modo de quedarnos aquí; 
ni el modo de embarcarnos para Guayaquil, porque yo no espero na- 
da de esa buena gente; ni el modo de negociar con Mourgeon, a quien 
no le puede hacer fuerza, sino la fuerza nuestra que vea al otro lado 
del Juanambú.” 


Mosquera recogió una versión que circulaba sin ningún fundamen- 
to, pero cuya influencia crecía en el ánimo del pueblo. Se decía en 
los corrillos que si el Libertador se presentaba en Guayaquil con tropas 
encontraría resistencia, admitiéndoselo, en cambio, si venía solo. Fue- 
ron inagotables los recursos con que las facciones se disputaban de- 
cidir la suerte de Guayaquil. El enviado bolivariano seguía atenta- 
mente las derivaciones de la política interna, mostrándose cauto en 
sus actividades. El carácter diplomático que investía ante el gobierno 
peruano le imponía no dejar al descubierto los objetivos de su paso 
por Guayaquil. Fue prudente en sus expresiones y muy hábil en sus 
intervenciones. No despertó recelos, mi suscitó inquietudes. 


Pronto a dejar la ciudad ardiendo en sus encontradas opiniones, 
agitadas por la intensa intriga de las facciones, advertía a Santander 
acerca de las condiciones que debía reunir cualquier emisario que se 
enviase a Guayaquil. Si con sus procedimientos se malquistaba con el 
pueblo, podía estimarse perdida la causa de la anexión a Colombia. 
“Yo desearía —expresa— que siempre estuviésemos bien con el pue- 
blo que es todo el apoyo del partido que se nos opone.” ¿Cómo se 
explica, entonces, que el historiador Restrepo coloque al pueblo en 
el grupo que apoyaba las pretensiones bolivarianas, si aun Mosquera 
entendía que debía atraérselo para restar fuerzas al partido opuesto? 
Los primeros enviados bolivarianos ante la Junta de Gobierno de 
Guayaquil, los generales José Mires y Antonio José de Sucre, actuaron 
con el tacto que recomendaba Mosquera, ganando voluntades y es- 
forzándose por capitalizar la simpatía popular. 


A 


Desde Cali, por aquellos días iniciales del año 1822, Bolívar se 
dirigió al presidente de la Junta de Gobierno, recordando “que Gua- 
yaquil es complemento del territorio de Colombia; que una provin- 
cia no tiene derecho a separarse de una asociación a que pertenece, 
y que sería faltar a las leyes de la naturaleza, y de la política, permi- 
tir que un pueblo intermedio viniese a ser un campo de batalla entre 
dos fuertes Estados; y yo creo que Colombia no permitirá jamás que 
ningún poder de América, enzete su territorio”, Puesto en anteceden- 
tes de esta intimación, el general San Martín le manifestó el 3 de 
marzo: “Siempre he creído que en tan delicado negocio el voto es- 
pontáneo de Guayaquil sería el principio que fijase la conducta de 
los estados limítrofes, a ninguno de los cuales compete prevenir por 
la fuerza la deliberación de los pueblos”. Recordó que los comisiona- 
dos Tomás Guido y Toribio de Luzuriaga se abstuvieron “de influir 
en lo que no tenía una relación esencial con el objeto de la guerra 
del continente”. “...No es nuestro destino —agrega— emplear la 
espada para otro fin, que no sea el de confirmar el derecho que 
hemos adquirido en los combates para ser aclamados por libertadores 
de nuestra patria.” Reitera el principio de la libre determinación de 
los pueblos, manifestando: “Dejemos que Guayaquil consulte su des- 
tino y medite sus intenciones para agregarse libremente a la sección 
que le convenga, porque tampoco puede quedar aislado sin perjuicio 
de ambas”. 


Comprende la significación que el problema de la suerte de Guaya- 
quil adquirirá dentro del amplio campo de las luchas por la emanci- 
pación. Pero, también, alienta la idea de que su dilucidación no per- 
turbará el curso normal de los acontecimientos en que estaban intere- 
sados. “Yo no puedo ni quiero dejar de esperar —dice— que el día en 
que se realice nuestra entrevista el primer abrazo que nos demos, 
transijirá cuántas dificultades existan, y szrá la garantía de la unión 
que ligue a ambos Estados sin que haya obtáculo que no se remueva 
definitivamente.” 


La victoria de Pichincha (mayo 24) había puesto al ejército co- 
lombiano en posesión de Quito, comprometiendo a la junta de Go- 
bierno a enviar un representante para cumplimentar al Libertador 
y felicitarlo por el éxito de las armas patriotas. La designación recayó 
en el mariscal José de La Mar, al tiempo que era reclamado por San 
Martín para asumir la jefatura del Estado Mayor General del Perú. 
La Junta exigió que el mariscal cumpliera la misión, con la esperanza 
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que el Protector “no desaprobará esta necesaria resolución teniendo 
presente los poderosos motivos que nos han impulsado”. No eran 
otros que la intimación para que Guayaquil se incorporara a Colom- 
bia. En esta oportunidad Olmedo, en nombre de la Junta, se dirigió 
al general San Martín, marcando con insinuada amargura: “y su de- 
recho parecerá más fuerte, sostenido hoy por tres mil bayonetas”. 


Al decir de Olmedo, el curso de los acontecimientos estaba influen- 
ciado por quienes actuaban en Quito en torno de Bolívar, los que 
“le han dado los informes más siniestros de este gobierno y las no- 
ticias más equivocadas de la situación, espíritu y opinión de este pue- 
blo... Se le ha hecho creer (y S.E. no se ha desdeñado de descender 
a dar crédito a pueriles imposturas) , que toda la provincia está decidida 
por la República, y que solo el gobierno se opone oprimiendo y vio- 
lentando la voluntad general”. Se esperaba que La Mar, como “un 
sujeto de respeto, crédito y con toda la presunción de imparcialidad”, 
le informaría “de la verdadera situación de esta provincia, la libertad 
sin límites, que sin degenerar en licencia, le permite el gobierno en 
materia de opinión; que le impusiese de la honradez y liberalidad de 
nuestros principios, de las artes que han puesto en obra los enemigos 
del orden; todo con el fin de descubrir los planes que se hubiese 
propuesto el Libertador sobre este pueblo y suspenderlos o neutrali- 
zarlos si fuese posible”. 

Preccupaba al gobierno las resultas del choque de las dos corrien- 
tes anexionistas. “Desde que recibimos la mencionada intimación del 
Libertador, el gobierno ha creído iniciada la agregación de esta pro- 
vincia y que cra inevitable un compromiso entre el Perú y Colombia, 
pues ni ésta podría desistir de su intento en que ha cifrado la parte 
principal de su prosperidad, ni aquél podría ver pasivamente el ultra- 
je de un pueblo puesto bajo su protección.” Se estaba frente a una 
disyuntiva, pero se comprendía que no habría libertad para optar 
entre la intimación y la libre determinación, sin riesgo de sacrificar 
la cooperación americana en la prueba emancipadora, arrastrando a 
esos pueblos a una guerra. 

Aparece el debatido problema de la posible guerra peruano-colom- 
biana por la posesión de Guayaquil, planteado durante el curso de 
esos acontecimientos y como consecuencia del espíritu anexionista. 
ara Olmedo era incuestionable que Colombia pondría su máximo 
empeño en la incorporación de Guayaquil. Era una cuestión de he- 
cho, necesaria e indispensable, ahora que había intimado su incor- 
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poración lisa y llana. El Perú, merced a principios sanmartinianos, 
estaba dispuesto a deponer sus derechos y descansar en la decisión 
que impusiera la voluntad de los propios guayaquileños. 


Es probable que en el Consejo de Estado se hubiera comentado es- 
ta importante carta reservada de Olmedo, del 24 de junio. No sabe- 
mos en qué términos, pero, a nuestro entender confirmó, en todo 
caso, a San Martín en el imperioso deseo de entrevistarse con Bolívar 
para salvar los inconvenientes que amenazaban con pertubar la causa 
emancipadora, que necesitaba de la mutua colaboración para conso- 
lidar el objetivo esencial. Bien pudo haber circulado en la ciudad de 
los Virreyes la versión de una guerra con Colombia por la posesión de 
Guayaquil, atribuyéndose al gobierno peruano lo que no era nada 
más que el enunciado de la angustia que atormentaba a Olmedo, 
quien resumiendo los objetivos de la misión La Mar ante el Liber- 
tador, manifestaba que se proponía “salvar la división del Perú; au- 
mentar sus fuerzas; hacerla útil en la próxima campaña; precaver 
diferencias desagradables entre los dos Estados (cuyos resultados po- 
drían ser una guerra civil que aumentando la desolación de América, 
nos desconceptuase y envileciese a los ojos de Europa) ; desimpresionar 
al Libertador de las absurdas y detestables ideas que se le han suge- 
rido contra este gobierno; y en fin evitar que los horrores de la dis- 
cordia sean el fruto de los sacrificios de este pueblo por su libertad, 
por la de las provincias comarcanas, y por la causa americana”. 


Llama la atención que este tema de la declaración de guerra, con- 
tra la que se habrían manifestado el ministro Monteagudo y el gene- 
ral Rudecindo Alvarado, no fue recordada por el comisionado Mos- 
quera, pese a lo mucho que importaba la referencia a su gobierno. 
Presente por ese tiempo en Lima no pudo haber ignorado un trans- 
cendido de tanta significación. De los contemporáneos recordamos 
al general Sucre, mientras que el historiador José Manuel Restrepo 
lo incorporó en su Historia de la revolución de la República de Co- 
lombia en la América Meridional, señalando que Bolívar “aún te- 
mió que el Protector quisiera intervenir con la fuerza en la cuestión 
de Guayaquil; temores que no duraron largo tiempo”. Al respecto 
recordamos que las victorias de Bomboná y Pichincha decidieron la 
adhesión de Quito a la ley fundamental de Colombia, pero, no resol- 
vieron los interrogantes de Bolívar “sobre lo que debo hacer con un 
grande y bello país, para ganar a Guayaquil, para conservar la ar- 
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monia con el Perú, para no perder tiempo, y para no chocar con la 
división del general Santa Cruz”. Tales eran las preocupaciones, que 
contaban entre los muchos problemas de compleja solución. “Guaya- 
quil —decía—-, no es Cartagena que se defiende con sus murallas, y 
porque además yo empleo más la política que la fuerza en las empresas 
de esta naturaleza”. No se inquietaba por la resistencia que encontra- 
ra en Guayaquil, sino por las consecuencias. La posesión de este terri- 
torio podría envolverlo en dos guerras desgraciadas. “Con el Perú 
si la forzamos a reconocer a Colombia, o con el sur de Colombia si 
la dejamos independiente, triunfante e incendiaria con sus principios 
de egoísmo patrio.” No creía, empero, factible el conflicto con el 
Perú. “El Perú —le escribía a Santander— está blando con respecto 
a nosotros, porque teme a España y espera de Colombia, y porque 
su gobierno, en sus negocios domésticos, no está muy afirmado.” Ya 
veremos como esta última observación era cierta. San Martín, atento 
al carácter circunstancial de su gobierno, no se consideraba habilitado 
para comprometer, política ni territorialmente, al Perú. 


La misión Mosquera ante el gobierno peruano tenía, necesariamen- 
te, que realizar este tránsito por el escenario guayaquileño, donde ha- 
brían de proporcionársele las primeras nociones del problema que 
directa o tangencialmente sería aludido en las deliberaciones. 


El senador Joaquín Mosquera era miembro de “una por no decir la 
más respetable familia de Colombia”, cuyos hombres “son los mejo- 
res del mundo”, según expresión del general Bolívar. Arribó al puerto 
del Callao el 2 de mayo de 1822. El 5 fue presentado por el ministro 
de relaciones exteriores, don Bernardo de Monteagudo, al Supremo 
Delegado, en la Sala del Consejo de Estado. La “Gaceta del Gobierno” 
anticipó que “los grandes funcionarios del Estado asistirán a este acto 
solemne, que será célebre algún día en la historia política de ambos 
Estados”. Todos estaban “ansiosos de ver, por la primera vez, el acto 
solemne que va a servir de fundamento a la estrecha y permanente 
unión de dos grandes naciones, llamadas a los más altos destinos”. Fue 
recibido por el marqués de Torre Tagle, mientras un “inmenso con- 
curso se disputaba a porfía la mejor oportunidad para observar de 
cerca tan importante escena”. 


Monteagudo no tuvo ocasión de lucir en su breve discurso de pre- 
sentación sus galas intelectuales, limitándose a señalar que “las pri- 
meras páginas de nuestra historia diplomática van a quedar marcadas 


con sucesos de la más importante trascendencia a la causa general del 
Nuevo Mundo”. También guardó Mosquera la misma circunspección, 
demarcando en grandes trazos el paralelo de los dos Libertadores, bien 
que procuró que al amparo de sonoros adjetivos se advirtiera que la 
finalidad de su misión era obtener la solidaridad americana para la 
culminación de la obra emancipadora. “Cuando el Libertador de Co- 
lombia emprendía la campaña gloriosa que mudó en Boyacá los des- 
tinos de una gran nación, el Protector del Perú veloz y terrible como 
el rayo, volando sobre Chile y destruyendo a sus opresores, le dio la 
libertad. El héroe de Carabobo aseguró la existencia política de la 
República de Colombia; y el Libertador del Perú ha colocado este 
gran imperio con gloria y esplendor entre las naciones independien- 
tes de la tierra.” A su juicio estos acontecimientos serían siempre 
distinguidos en los fastos americanos. Habían tenido la virtud de 
provocar el acercamiento de Colombia y el Perú, pero recordaba que 
ambos pueblos, como parte de la gran familia americana, “estaban 
ya unidos por el sentimiento de las desgracias comunes, por el deseo 
de la independencia y por todos los vínculos que forman una nación 
moral de sus diferentes estados”. El presidente de Colombia, congra- 
tulándose por la libertad del Perú, estaba dispuesto a afianzar la amis- 
tad fraterna de los dos pueblos; “Desea que se estreche por una alian- 
za tan pública, tan fraterna, tan solemne, y tan íntima, como corres- 
ponde a dos pueblos que ha unido por todos intereses la obra de los 
siglos y de la naturaleza, que ha hecho llegar la hora de América”. 
Esa alianza “producirá la existencia política del Nuevo Mundo”, decía 
Mosquera; lo que era confesar que sólo en la solidaridad políticomi- 
litar destansaría el éxito de la campaña emancipadora y que “el ase- 
gurarla felizmente debe ser la obra de la unión íntima y fraternal 
de sus pueblos y de sus jefes”. 


En ejercicio del mando político —pues San Martín había reasumi- 
do el 10 de abril tan sólo el militar— el marqués de Torre Tagle 
expresó “los profundos sentimientos de amistad y unión que anima- 
ban al gobierno del Perú, respecto del de Colombia, no menos que 
el aprecio y admiración con que contemplaba las glorias del Liber- 
tador”. No adelantó en sus breves palabras cuál sería la conducta 
peruana en la emergencia. Era menester conocer la opinión rectora del 
Protector, en tanto que reservaba el planteamiento diplomático para 
Monteagudo, sagaz en la discusión, partidario de un entendimiento 
interamericano, como lo prueba la estrecha vinculación que mantuvo 
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con Bolívar poco después, su admiración por José Cecilio del Valle 
“Tén 


y su “Ensayo sobre la necesidad de una federación general entre los 
estados hispanoamericanos”. 


Mosquera fue portador de una carta de Bolívar para el general 
San Martín, cuyo texto se suponía coincidente con la remitida al Di- 
rector Supremo de Chile, desde Cali, el 8 de enero de 1822. Una copia 
de la época, fechada el 9 de enero, existente en el Archivo Nacional de 
Colombia, publicada en el tomo XII de las “Cartas del Libertador”, 
editado por la Fundación John Boulton, con el cual Manuel Pérez 
Vila prosigue la tarea emprendida por Vicente Lecuna, permite con- 
firmar aquella impresión. 


Las naciones americanas habían recobrado su libertad, dándose una 
existencia nacional, decía Bolívar, “pero el gran día de la América 
no ha llegado”. El balance de las campañas emancipadoras arrojaba 
un saldo positivo: “Hemos expulsado a nuestros opresores, roto las ta- 
blas de sus leyes tiránicas y fundado instituciones legítimas: mas to- 
davía nos falta poner el fundamento del pacto social, que debe formar 
de este mundo una nación de Repúblicas”. “La asociación de los cin- 
co grandes Estados de la América —Colombia, México, Perú, Chile y 
el Río de la Plata—- es tan sublime en sí misma, que no dudo vendrá 
a ser motivo de asombro para la Europa... ¿Quién resistirá a la 
América unida de corazón, sumisa a una ley y guiada por la antorcha 
de la libertad?” 


El general San Martín le contestó, el 21 de mayo, que esta inicia- 
tiva “ha ocupado tiempo a todos los que meditan sobre la suerie y 
sobre los intereses del pueblo americano”. Las circunstancias que 
según Bolívar eran propicias para sellar la solidaridad de las nuevas 
repúblicas, se le aparecen a San Martín como las causas que «demo- 
raban la realización de ese proyecto. No eran otras que las “de la 
guerra y el carácter indefinido que presentaban las secciones del 
Nuevo Mundo”. No creía viable intentar la confederación de estados 
que todavía carecían de los fundamentos esenciales de su soberanía. 
La situación indeterminada de su organización interna, no les per- 
mitía agruparse en una estructura confederal sin mengua de su inde- 
pendencia. Presentía que las diferencias internas harían crisis en las 
nuevas repúblicas, amenazando desintegrarse. La confederación ame- 
ricana quedaría sometida a la influencia de aquellos asociados que 
tuvieran una organización definida. 
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Esta divergencia de criterio no impide que puedan señalarse aspec- 
tos comunes en los ideales americanistas de ambos próceres, que se 
complementan en la acción emancipadora. Para Bolívar, la situación 
en que se encontraban los estados americanos impulsaba a la unión, 
ya que no a la unidad, como medio para consolidar la emancipación. 
San Martín, entendía que la confederación no se lograría en tanto 
no se resolviese la preocupación existente en los pueblos por salvar la 
difícil y compleja etapa de su organización interna. Para uno era un 
punto de partida; para otro, una meta. 


San Martín supo también, en esta oportunidad, destacar el gesto de 
Bolívar, considerando que nadie como el vencedor de Boyacá estaba 
en condiciones de llevar a destino esa iniciativa. “Puesto en actitud de 
influir sobre todos los que admiran su gloria, ha dado —le dirá a 
Bolívar— el primer paso para realizar el plan más digno de un 
guerrero.” 


La angustia sanmartiniana por las resultas del proyecto de confe- 
deración tiene raíces en la cuestión de Guayaquil. ¿Cuál será la suerte 
de aquellos estados indeterminados, en los que las luchas por la eman- 
cipación se confundían con las producidas por las diferencias de los 
partidos, en torno de la organización constituciona)? Durante los largos 
períodos de esas crisis de organización, había presenciado las luchas 
internas desgarrando a las nuevas repúblicas. Mientras algunas faccio- 
nes parecían desentenderse de la empresa emancipadora, otras estaban 
a la espera de su conclusión para acceder al poder. En 1830 convenía 
con Vicente López en que las discordias en Buenos Aires tenían su 
base en la revolución y contrarrevolución, pero señalaba que contem- 
plando el problema a mayor distancia, abarcando a todas las colonias 
españolas emancipadas, las perspectivas de comprensión eran más vas- 
tas: “...los nuevos estados presentaban los mismos síntomas, el mismo 
cuadro de desórdenes y la misma inestabilidad”. 


Con la proximidad del fin de la guerra emancipadora se iniciaría 
el ciclo de la estructuración política. Presiente la lucha de las faccio- 
nes. El ideal que alentó a los vencedores en tantas justas gloriosas, 
sería substituído por la ambición de mando político. Prefiere conservar 
en su memoria los afanes de esa lucha de “quince años”, y entregarse 
al reposado juicio de la posteridad, que debía brindarle, en holocausto 
de su pronunciamiento, la imperecedera guirnalda de la gloria, a la 
que no le faltó el inflamado verbo de un Pindaro que cantara sus 
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triuntos y anotara sus ejemplarizadoras lecciones de dignidad ciuda- 
dana, Tienen hondo significado los conceptos que informan su. pro- 
clama a los peruanos, señalando que sus “promesas para con los pue- 
blos en que he hecho la guerra están cumplidas; hacer la inrlepen- 
dencia y dejar a su voluntad la elección de sus gobiernos. La presencia 
de un militar afortunado (por más desprendimiento que tenga) es 
temible a los Estados que de nuevo se constituyen”. Brindó su espada 
al servicio de los pueblos, para su libertad civil y su independencia 
política. “Yo pienso como V. E. —le dirá a Bolívar— porque habiendo 
combatido por la misma causa y viéndola triunfar en toda; partes, 
su estabilidad es el último voto de mi corazón.” 


El comisionado colombiano y el ministro de relaciones exteriores 
del Perú, en representación de sus respectivos gobiernos, mantuvieron 
prolongadas conversaciones en torno de las cuestiones que planteaba 
la misión bolivariana. El canciller Monteagudo sostuvo que su go- 
bierno tenía “la más buena disposición para propender eficazmente 
a la felicidad mutua de ambos Estados, bajo las bases propuestas y 
con el mismo fin a que se dirigen sus actuales esfuerzos”. Mosquera 
aseguró que el suyo, deseando poner término a la guerra, “ha creído 
que será de la más grande importancia para el noble objeto de con- 
seguir la paz y asegurar la independencia de la América antes espa- 
ñola, estrechar los vínculos de las grandes secciones que la componen, 
por medio de un tratado o convención de liga ofensiva y defensiva”. 


El 12 de junio reiteró Monteagudo que el gobierno peruano, coin- 
cidiendo “con el fin, mutuamente ventajoso, de terminar la guerra, e 
influir en la paz del continente”, estaba dispuesto a formar, con Co- 
lombia y los demás estados americanos, una alianza “eminentemente 
nacional”, concurriendo por medio de sus representantes al lugar que 
se conviniera para la celebración de la augusta asamblea. Avanzó aún 
más en su expresión de solidaridad, anticipando que se habían impar- 
tido instrucciones al ministro extraordinario cerca del gobierno chi- 
leno, don José Clavero y Salazar, para que coadyuvara a las miras 
propuestas y “se halla también decidido a promover la misma idea 
en las provincias del Río de la Plata, cuando sea oportuno”, alu- 
diendo a las gestiones que San Martín había confiado al comandante 
de escuadrón don Antonio Gutiérrez de la Fuente. 


Se refirió también a “la necesidad que tiene la América de hablar a 
la Europa por un solo órgano, y de dar a su voz el carácter impo- 
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nente que sólo puede llevar cuando se presexte cor una sola voluntad, 
y en la plenitud del poder que forma la unión de todos sus recursos”. 
Como lo hiciera San Martín, en su citada carta del 21 de mavo al 
general Bolívar, el canciller peruano señala que la idea de unión 
americana “ha ocupado probablemente a todos los hombres públicos 
de América; pero la obra de llevarlo a cabo, era una empresa digna 
del Presidente de Colombia”. 

No era necesario abundar en argumentaciones ni agregar principios 
a los ya manifestados, pero Monteagudo deja a salvo las referentes al 
reconocimiento de los límites entre ambos países. Apreciaba la dife- 
rente situación en que se encontraban los respectivos gobiernos, de 
donde podía deducirse la divergente opinión que sustentarían ante 
el problema demarcatorio. Colombia había cumplido con las normas 
esenciales de toda nación constituída. La representación nacional y el 
poder ejecutivo estaban autorizados “para entrar en transacciones sobre 
todos los puntos que emanan de la Constitución promulgada anterior- 
mente”. Los compromisos concertados por su emisario estaban perfec- 
tamente avalados y con la ratificación del Congreso quedarían conso- 
lidados y en plena vigencia. 

Muy otra era la situación peruana. El 28 de julio de 1821 el gene- 
ral San Martín había proclamado solemnemente que el “Perú desde 
este momento es libre e independiente por la voluntad general de los 
pueblos, y por la justicia de su causa que Dios defiende”. Se regía por 
el Estatuto Provisional, “interin se establece la constitución permanente 
del Estado”. Era firme propósito sanmartiniano entregar a breve plazo 
a los peruanos el gobierno y la administración de su libre territorio. 
El 27 de diciembre de 1821 había convocado a elecciones para ins- 
talar el Congreso General. En tanto estas medidas no plasmaran la 
realidad política del Perú independiente y soberano, constitucional- 
mente organizado, San Martín se reservaba la suprema potestad direc- 
tiva, declarando que sus “facultades emanan del imperio de la nece- 
sidad, de la fuerza de la razón y de la exigencia del bien público”, 
afirmando que no habría “de mezclarse jamás en el solemne ejercicio 
de las funciones judiciales, porque su independencia es la única y 
verdadera salvaguardia de la libertad del pueblo; y nada importa que 
se ostenten máximas exquisitamente filantrópicas, cuando el que hace 
la ley o el que la ejecuta, es también el que la aplica”. 


El ejercicio del gobierno tenía para San Martín limitaciones. A 
pesar “de la liberalidad de principios que profesa —decía Monteagu- 


do—, aún no ha podido tomar el carácter solemne, que sólo puede 
recibir de los representantes del pueblo juntos en Congreso; y, con 
menos razón, puede entrar en cuestiones que suponen la existencia de 
la ley fundamental del país. Por tantos obvios motivos hasta aquí 
sólo se ha atribuído el ejercicio del poder directivo, que emana de las 
circunstancias, que tiene por término la salvación de la tierra y la 
permanencia del orden”. 


Estos conceptos son sanmartinianos; responden al pensamiento reite- 
radamente enunciado por el Protector. Por la elegancia de la forma y 
la firmeza de la expresión se descubre —como lo anota Paz Soldán— la 
intervención de Monteagudo. El Protector consolida la lucha por la 
independencia y orienta con su conducta, en tanto que el ministro 
construye las idealizaciones políticas, sugiere con habilidad, insinúa 
con destreza; tiene a su cargo la redacción de los decretos y formula 
la exposición del pensamiento gubernativo. En nada disminuye la 
gloria de San Martín el suponer que ciertos elementos resultan de 


la colaboración, íntima e inteligente, de su ministro de relaciones 
exteriores. 


Este planteo constituye otro rasgo del carácter sanmartiniano. Asu- 
mió la dirección del Perú sin ambición de poder, ni vanidad de gloria. 
Carecía de lo uno y de lo otro. Se desprende tan pronto puede del 
mando político, que ejercerá en función de la guerra emancipadora, 
en tanto sus servicios son necesarios para consolidar la independencia 
del Perú. Depondrá el mando, circunstancialmente desempeñado, ante 
la soberana majestad del parlamento. No estando éste en funciones no 
cree corresponderle el ejercicio de facultades que son la esencia de la 
soberanía del pueblo que las ejerce por intermedio de sus represen- 
tantes. No puede atropellarlas, aprobando la demarcación territorial 
del Perú sin la directa intervención de esos representantes populares. 
No puede inferir al país hermano la ofensa de ajustar tratados que 
podían ser tildados de ilegales, por carecer de poder para ajustarlos. 
No habría de comprometer la integridad del territorio peruano, con 
un acto que en el futuro le sería enrostrado. 


Rafael Villamizar señaló en su “Crítica de historia colombiana” la 
trascendencia de esta actitud sanmartiniana. “Difícilmente podría en- 
contrarse otra negociación —dice —en que una de las partes se muestre 
tan acorde y complaciente como en mayo de 1822 el gobierno peruano 
de San Martín con las demandas de Colombia. Solamente pidió Mon- 


SE 


teagudo a Mosquera que le permitiera poner a salvo el nombre de su 
gobierno del oprobio que le acarrearía el acto de subscribir un com- 
promiso de desconocer la soberanía de un estado oficialmente reco- 
nocido como independiente por el Perú”. 


No seguiremos las alternativas de este debate diplomático. Es sufi- 
ciente para nosotros anotar que finalmente se acordó diferir para 
tiempo más oportuno la demarcación. Tampoco nos referiremos en 
estos preliminares de la misión Mosquera en el Perú a la reclamación 
colombiana, por haberse incluído a los departamentos de Maynas y 
Quijos, en la convocatoria para elegir diputados al Congreso peruano, 
sosteniendo que esos territorios hacían parte de Nueva Granada. El 
gobierno peruano consintió en suspender esas elecciones, fórmula con- 
ciliadora que disipó las últimas diferencias. Estamos en las vísperas de 
la firma del tratado del 6 de julio de 1822. 
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